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“Pa Ofrenda. 


Del 10. de enero de 1924 


Año nuevo, vida nueva, dice un viejo refrán de apli- 
cación oportuna a nuestro caso, toda vez, que, en etec- 
to, el dia de hoy, con el que se inicia el año de 1924, 
nos cabe la singular satisfacción de incorporarnos de 
nuevo en el periodismo nacional, persuadidos de que, 
al hacerlo, el público nos dispensará la acogida que 
siempre nos ha prestado, sin duda por el convencimien- 
to sincero de la devoción por el bien local que anima a 
los que dirigen este periódico y de su empeño inque- 
brantable de servir sus más caros y legítimos intereses. 

Un año más en la vida de los pueblos, no significa 
otra cosa que un nuevo paso adelante en el camino de 

su perfeccionamiento y de su avance, hacia un estado 
tal de progreso que en verdad es, en último resultado, 
dada la estructura social en que los individuos son las 
células del gran organismo, el producto colectivo del 
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esfuerzo de quienes lo constituyen. Por ello queremos 
nosotros, haciéndonos Órgano.-creemos légitimo,-de 
la opinión pública, salir a la palestra, para contribuir- 
modesta pero seguramente bien intencionada contribu- 
ción--al mejoramiento de la vida local. 

Queda así expresada la orientación sustantiva de 
nuestro programa. Contemplaremos las necesidades 
palpitantes de Barranco, la más mináscula de sus con- 
veniencias tendrá aquí su eco y nuestras colunmas se 
abrirán a las voces de la opinión. Así entendemos 
nuestra misión dentro del periodismo nacional. 

De la eficacia del esfuerzo que nos proponemos de. 
senvolver, responderá el desapasionamiento absoluto 
con que llenaremos nuestra tarea, no recibiendo nt re- 
flejaudo más inspiraciones, que las derivadas del sentir 
y pensar generales. Libres de toda sugestión, nuestro 
principal o único cometido, consistirá en servir las con- 
veniencias de este pueblo y de la patria; y jamás-—nos 
jactamos de declararlo así—confundiremos los dictados 
que emanan de la masa cívica con las manifestaciones 
de otros ordenes de opinión. 

Y, de todas suertes, cualesquiera que sean los resul. 
tados de la labor que echamos sobre nuestros hom- 
bros, no nos veremos privados de la legítima satistac- 
ción de no haber dejado de aportar vuestra débil par- 
ticipación a la obra de adelanto e incesante perfeccio- 
namiento que demanda este pueblo, tan ventajosamen- 
te colocado yá entre los de la República.—Permítase- 


nos, pues, que al reanudar nuestra labor en la aurora 
del nuevo año, junto con la expresión de la ruta por se- 
guir le saludemos y auguremos su progreso y mayor 
engrandecimiento. 
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“La Ofrenda” 


8 de Enero de 1924 


Publicamos en otro lugar de este número, una cat- 
ta del Secretario del Concejo, a propósito de ciertas 
mal fundadas informaciones aparecidas en un semana- 
rio local, relativas al conflicto creado en la Sociedad 
Fraternal de Artesanos de Barranco, y, en cuyo docu- 
mento se exponen algunos antecedentes del asunto y 
de las bien intencionadas gestiones tendentes a solu- 
cionár tan delicado, como importante problema obre- 
ro. Sino fueramos y nos consideraramos legítimos de- 
fensores de los trabajadores, es evidente que no nos 
atreveríamos a esbozar ideas sobre el particular, pero 
contemplando el asunto con la serenidad y desapasio- 
namiento que debe normar nuestra actividad, es una 
obligación de nuestra parte, impuesta imperativamen. 
te, el abordar la cuestión, trazando rumbos y enmen- 
dando errores. 


Ei conflícto obrero producido en la Sociedad de Ar- 
tesanos, no tiene justificación, desde cualquier punto 
de vista que se le contemple, yá sea dentro de la regla- 
mentación que rigen las instituciones representativas, 
o dentro del interés general que informan las colectivi- 
dades trabajadoras, dado de que, no es posible admitir 
divergencias de criterio, se trata de exclusiones egols” 
tas e interesadas, donde debe existir una compenetra- 
ción de ideales y conveniencias. El elemento obrero se 
desenvuelve y desarrolla física y espiritualmeute, como 
una entidad única, sin distingos ni diferenelas lugare- 
ñas, y, formando un solo organismo, lucha con las 
misma y legítimas aspiraciones por el triunfo de sus 
prerrogativas y derechos. En esa unidad de acción 
desprovista del egoísmo y de los apetitos personales, 
consiste su fuerza; y los que pretenden cisionar su ac- 
ción, O no pertenencen a la clase, o solo son elementos 
extraños que con miras mal intensionadas y de interés 
particular, se cubren del ropaje del obrero, para espe- 
eularlo y producir su ruina y desprestigio. 

El caso de los obreros de Barranco, no tiene razón 
de ser. Con la nulidad de las elecciones y la elimina- 
ción de los candidatos que produjeron la cisión y sus 
consecuentes resultados, habria desaparecido el con- 
flicto, si se mirara el problema dentro de los verdade- 
ros intereses de la clase trabajadora. Una sociedad re- 
gida por unos estatutos donde no se contempla ni si- 
quiera la nacionalidad, sino se exige el traje del obrero, 
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llevado con dignidad y honradéz, no puede, sin apar. 
tarse de sus fines, excluir de sus derechos, por conve- 
niencias partidaristas, a un grupo de asociados que 
han contribuido, a su progreso y desarrollo. Admitir 
lo contrario es incurrir en un grave error, perjudicial a 
la clase obrera, cuyas conquistas, reposan en su más 
perfecta unidad de acción. 

No podemos ampliar, como quisieramos esta cues- 
tión, por la estrechez de espacio, pero sí, hemos preten- 
dido trazar una enseñanza para el futuro, y esta ense 
ñanza no es otra que la de evitar que se quiebre la uni. 
dad que debe primar en nuestra clase proletaria nacio- 
nal, Cual quiera que suponga otra nuestra intención, 
o no comprende esta, está dotado solo de una CONCIENA: 


cia fragmentaria y mezquina, 
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a Ofrendas 


15 de Enero de 1924 


No hay duda que el Barranco sufre en la actuali- 
dad una gran deficiencia en lo que se refiere a la fun- 
ción policial. No es un secreto para los que vivimos en 
esta ciudad el descuido que se advierte en este sentido, 
descuido que tomaría proyecciones incalculables, sino 
fuerá por la cultura y educación de este pueblo, ageno 
por entero, a las desviaciones del derecho y amante, 
como el más, al órden y al trabajo. 

Como consecuencia de esta falta de policía, a dia- 
rio son los vecinos victimas de los ataques contra la 
propiedad, de elementos extraños que, posiblemente, 
enterados de que han de gozar de la impunidad, emi- 
gran de otros centros, para sentar su acción delictuo- 
sa en el Barranco. El origen del mal, como hemos di- 
cho, se encuentra en la falta de números y si a esto se 
agrega, que el personal, no es lo suficientemeñte ins- 
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traído en sus obligaciones, resulta que por mucho es- 
fuerzo que despliegue la primera autoridad, ellos se es. 
terilizan, sino obtienen la cooperación de la calidad de 
la fuerza que tiene a sus Órdenes. Además, hay que te- 
ner presente que la función policial no puede reducirse, 
como se cree, a la permanencia de un vigilante cada 
cinco cuadras a la redonda que con su estacionamien. 
to, indique que debe conservarse el órden sino en el 
cumplimiento exacto de todas sus obligaciones com- 
prendiendo en ellas la de ejercer estrictamente una ob. 
servación sobre todas las infracciones en que se incu- 
rre, especialmente, sobre aquellas que desdicen de la 
cultura de un pueblo. Entre nosotros se ha hecho cos- 
tumbre maltratar los jardines, destruir las aceras, 
grabar y pintar las fachadas de los edificios en la for- 
ma más indecorosa y la tolerancia de menores en los 
billares, sin que el polizoute intervenga en lo menor, en 
esas contraveuciones, por cuanto, en el modo de com. 
prender su deber, considera que su función se concreta 
a evitar choques de vehinculos en las esquinas donde se 
les coloca y conducir, de vezen cuando, con tonalida- 
des imperativas, uno que otro beodo escandaloso. 

Hay que preocuparse de instruir al personal de po-. 
licía y las autoridades superiores, mientras que aquel 
se reforme por completo, tienen la obligación de velar en 
ese sentido a fin de que pueda llevar a cabo su 1mpor- 
tantísima misión, en forma satisfactoria y no dejar 
traslucir su acción ineficáz que tantísimos perjuicios 
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ocasiona al vecindario y que merced sólo, como se lleva 
manifestado, a laeducación de nuestras masas, no COns- 


tituye un serio peligro o una permanente amenaza de 
mayores daños, 
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Mita Oltendas 


19 de Febrero de 1924 


LEGUIA.—El 29 de mayo de 1909 surjió ante la 
faz atónita de la nación este gran hombre, exponenté 
de viril energía, que es todo un caudillo y un símbolo. 
Estadista patrióta: reforma nuestra incipiente legisla- 
ción presupuestal y financiera, aumentá las rentas 
enormemente, balance a al presupuesto nacional, crea al 
Banco de la Reserva, institución modelo, que sirve de 
norma en otras naciones y merece los elogios de los 
más adelantados en finanzas. El sistema tributario 
empiricamente iratado entre nosotros, es arreglado 
por él, en atención al medio, sobre bases más en armo- 
nía con el adelanto y progreso moderno: y los impues- 
tos son calculados y repartidos bajo un plan ciéntifico 
que antes no tenían. Seentra de lleno en la disposi” 
ción de nuestra desorganizada administración guber- 
namental, se dan leyes más en armonía con el espíritu 
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del siglo. que mejoran la condición de las obreros y en- 
pleados. Se crea el Tribunal de Defensa Social. Se le- 
vanta el nivel moral de la raza aborigen; y su máltiple 
cación se deja sentir en todo Órden de cosas desde la 
costa hasta la montaña. Se aborda resueltamente el 
gran problema nacionalista; construyendo caminos, 
ferrocarriles, irrigando la costa para distribuir las 
parcelas de tierras entre los nacionales defendiendo la 
infancia, atacando la mortalidad imfantil, protegiendo 
la higienización de las ciudades y mil hechos más que 
sería largo enumerar. 


Patrióta: Se bate en Miraflores contra el enemigo 
invasor y guardando en lo íntimo del alma ese anhelo 
de dignidad nacional; es él y no Porras quien orientan- 
tando nuestros problemas nacionales, rechazó la cíni- 
ca, sarcástica, desdorosa y fiingida ofrenda chilena de 
la Corona. Paladín dela defensa nacional, prevee el 
papel del sabmarino y acogió la conveniencia de esta 
arma, asi como la del aeroplano. Desgraciadamente 
no es secundado y la estrechéz de su periodo gubernati- 
vo, destruye sus grandes anhelos de armar el país co- 
mo se propuso. Distinto a los que piensan que la fuer. 
za del Perú está en su debilidad misma, trató siempre 
de su defensa, para que en razón con la experiencia, la 
fuerza inconstrastable del derecho peruano en nuestro 


litigio del Pacifico, estuviese respaldada con la tuerza 
de sus armas, 
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Práctico y conciente, arregla los confletos limi- 
trofes con nuestros vecinos, para sustraerlos a las 
maléficas influencias de la Cancillería chilena y abor- 
dando el viejo litijio del Sur, arrastra a la Diplomacia 

del Mapocho al arbitraje, llevándola ante un tribunal 
fuerte y justiciero del que sin renunciar a Tarapacá, 
saldra triunfante nuestra causa. | 

Dedica sus energías no sólo al engrandecimiento 
comercial e industrial del país, protegiendo la agricul- 
tura, fomentando al pequeño agricultor, estimulando la 
riqueza del suelo, mediante la irrigación de nuestras 
tierras antes improductivas, atrayendo vapitales ex- 
tranjeros para establecer nuevas industrias, sino que 
también se preocupa, como hemos dicho, de nuestro 
poderío militar, aumentando la misión francesa, divi- 
diendo la República en zonas, para facilitar la militari- 
zación nacional, construyendo cuarteles, parques y mu. 
seos y estimula alos militares mejorando sus condiciones 
económicas; honrando a los héroes y perpectuando en 
el bronce sus acciones. Favorece nuestra escuadra, tra- 
yendo para la preparación de nuestros marinos a la 
Misión Naval Americana; fomenta la Aviación y en ge- 
neral, establece las bases de nuestro futuro poderío mi- 
litar y naval. 

Ese es Leguía: ese es el hombre que la oposición 
ataca respaldada por la impunidad. Magnánimo an. 
tes de empurpurar con sangre de peruano el suelo ben- 


dito de la Patria, separa del territorio a los conspira- 


dores, por que cree que esa sangre hace talta para mas 
grandes fines. 

Y sies combatido, es natural. Sólo las inteligen- 
cias son discutidas, los genios nó, estos son siempre 
combatidos, porque no andan en tropel, no forman 


manadas, van solos como los leones, brillan como los 
astros. 


Los pueblos como los niños tienen esa divina intui- 
ción que los hace agruparse en rededor de quien puede 
llevarlos al fin para el que se han formado; y surge el 
caudillo, que en nuestro caso representa el símbolo de 
nuestra reivindicación. La Patria el mas grande ideal 
de la tierra, premia en el libro dela Historia, con la au- 
reola de la inmortalidad, que el tiempo teje, al que pue- 
de olvidar la voluble popularidad, pero jamás la histo- 
ria.—Felizmente el pueblo peruano, conciente y seguro 
de la verdad, conoce y quiere aquien por el se sacrifica 
y no olvidará al maestro de energías, que mereció la 
siguiente declaración de uno de los embajadores a nues- 
tras espléndidas fiestas del Centenario “El Perú ne- 
cesita veinte años deLeguía.” 
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“La Ofrenda” 


26 de Febrero de 1926 


La Resolución Suprema del 19 de Febrero del pre- 
sente año, há venido a llenar un vacío há tiempo senti- 
do. Noera posible que durante este Régimen laborio- 
so y progresista, en el que se han contemplado con es- 
piritu elevado y equitativo, diversos problemas socia- 
les, se hubiera dejado de lado este tópico tan trascen- 
dental, que afecta directamento a todos los que no son 
adinerados, cuya gran mayoría forma las cuatro quin- 
tas partes, por lo menos, de la Nación. No era posible 
dejar por más tiempo, al empleado y al obrero, a mer- 
ced de despóticos capitalistas o jefes, que en muchos ca- 
sos, por satisfacer compromisos o por estado neuróti- 
co de ánimo, lanzaban a la miseria a los laboriosos y 
honrados padres de familia que gastando sus energías 
y vida en provecho de ellos, contraviniendo a su bien- 
estar, sin seguridades ni recompensa justa. Aún no 
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hemos llegado al término de la jornada, estamos en el 
principio de ella, de manera que, es necesario ir hasta 
el fin propuesto. 

Nosotros no creemos que esa Resolución faculta o 
estimula la despedida injustificada de los empleados u 
obreros, muy lejos de eso, va a contenerla en partes, 
desde que ya no gozán de la impunidad de antes. No 
es fomentar, ñi autorizar una injusticia, reglamentar 
su justificación, con el fin de impedirla: como no es fo- 
mentar, ni alentar el crimen, reglamentar su castigo. 

En el camino laborista "nadie ha ido mas lejos que 
el actual Régimen, nadie ha obligado al capital a en- 
trar de lleno en la política social del siglo, que el Go- 
bierno que hoy preside, en nuestro país, el más grande 
estadista de los últimos tiempos. Negar los hechos 
reales y tangibles, obsesionados por la pasión o el in: 
terés, es indigno de patriótas y de almas nobles; y más, 
desde que estos resaltan con meridiana luz. La clase 
no capitalista, conciente e inteligente, tributará su 
aplauso a todo lo bueno, que tiende hacia el engrande- 
cimiento nacional desde que velar por los ciudadanos, 
es velar por la Nación. 
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"La Ofrenda” 
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Del 10. de Abril de 1924 


La alarmante condición del vecino balneario 
ha hecho que la Alcaldía de este Distrito, citea los Jefes 
Comunales inmediatos, para ponerse de acuerdo, so- 
bre los medios y forma de combatir el terrible flajelo y 
evitar su posible extensión a nuestro pueblo. Los Mu- 
nicipiosestán obligados a no escatimar medios y dinero 
en la conservación de la salud pública, puesto que son 
los directamente responsables de la higiene y salubri- 
dad de las poblaciones. En caso como el presente la 
acción mancomunada le los Concejos se impone y su 
gestión, unida ante el Supremo Gobierno, será de más 
benéficos resultados que si se verificaran aisladamente. 

Nuestra opinión y la de la mayoría del vecindario, 
es de que a la mayor brevedad se debe proceder' a do- 
tar a estas poblaciones de agua potable, en cantidad 
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suficiente y saludable de que hoy carece. La vida de 
30,000 habitantes impone la imperiosa obligación de 
que sus gestores comunales no omitan esfuerzo alguno 
para que este se realice conforme a los adelantos del si- 
glo, cosa fácil de hacerse, con sólo un poco de voluntad 


o inteligencia. 
No siendo posible de que la Foundation principie 


los trabajos necesarios, puesto que está empeñada en 
las grandes obras de la Capital, en las que tiene para 
largo tiempo, se hace necesario que los Municipios ges- 
tionen ante el Supremo Gobierno, se permita la for- 
mación de una empresa, que dote de este líquido ele- 
meuto-sin el que la vida no es posible—a los balnearios 
del Sur. Empresa para la que estamos seguros encon. 
traría capitales en los tres pueblos. Ella traspasaría 
a justa tasación, los elementos de las deficientes socie- 
dades actuales,cuyas viejas cañerías, de más de 30 años 
de servicio, llenas de picaduras y roturas, mal com- 
puestas, son hoy causas de contaminaciones, que cie- 
gan la vida de los pobladores, asi como tienen destrul- 
dos los pavimentos y calzadas, sirviendo de rémora 


para el rápido progreso de estas ciudades. 
Estamos seguros, dado el espíritu que anima a los 


Manicipios de los tres balnearios y la actitud asumida 
pornuestro patriota Gobierno,que este vital asunto que 
es de vida o muerte para estas poblaciones, sería arre- 
glado pronto y más cuando él forma parte del progra- 
ma del estadista que para bien de la patria rije hoy sus 
destinos. 
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Sabemos que se han mandado hacer análisis de las 
aguas y que se va a proceder ala vacunación general, 
indicando por cartillas la forma de evitar esta epide- 
mia. Nosotros aconsejamos la mayor higiene y no to- 
mar agua que no sea hervida, empleándola hasta en 
los lavados de los utensilios domésticos. 
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“La Ofrenda» 


Del 29 de Abril de 1924 


Fácil, muy fáciles censurar, señalando defectos u 
omisiones. En la extraña religión de los nostálgicos 
del bien ageno, la forma obscura de la admiración, alza 
siempre su plegaria ante el altar de la impotencia. En 
el abierto libro de la humanidad, la historia, página 
brillante y clara de los pueblos, lleva grabada con ca- 
racteres irrefutables, los ingratos ataques dirijidos 
contra sus prohombres; porque el culto de los más pe- 
queños a las grandes almas, es la admiración del méri- 
to por la crítica. Cuando la crítica se hace razonada 
y tranquila, sirve para orientar y encauzar, pero cuan- 
do degenera en sistemática e insidiosa, se empequeñece. 

Justamente, si hay razones poderosas para desear 
la reelección presidencial, ninguna como las expuestas 
por el diario oposicionista «El Tiempo», quien es su 
más ferviente defensor, desde que está probando lo cor- 


to del periodo gubernamental, para poder durante él,. 
dar fin a un vasto y bien meditado plan como es el que 
ha desarrollado el señor Leguía. Ellos confiesan una 
serie de proyectos y reformas sin terminar, que exijen 
la continuación del señor Presidente al frente de la co- 
sa pública, para concluir la cristalización de sus pa- 
trióticos deseos. 

El fracaso no está en haber encontrado dificultades 
y tropiezos, en los trascendentales asuntos emprendi- 
dos por el actual Jefe del Estado; asuntos, no tocados 
por otros, no bosquejados siquiera por éllos; ya sea 
por falta de energía o de iniciativa. Noes fracaso, te- 
ner que aplazar para asegurar el éxito. La razonado- 
ra mediocridad, que suele llamarse sentido común, po- 
drá ser equilibrada mentalidad patriotera, en este ca- 
SO, pero no es élla la que hace obra, ni será élla la que 
las prepare; es sólo el genio quien las forja inmortales, 
y los genios, no van en tropel, se imponen, por consi- 
guiente, siempre son combatidos. 

Si pesamos en la balanza de la justicia lo hecho, 
comparado con lo que otros hicieron, sí valorizamos 
lo trascendental de esto, y las benéficas consecuencias 
que para la Patria, significa; si consideramos lo que 
está sin terminar; pero no abandonado-nos referimos 
alo prometido por el señor Leguía en su' período de 
candidato-no podrá nada, ni nadie, negar la enormi- 
dad de lo efectuado; mi se podrá discutir, justa y pa- 
trióticamente, la necesidad de la reelección presiden- 


cial, pera poder terminar los importantes problemas, 
no concluídos, que ellos mismos confiesan en «El 
Tiempo». 

Leguía es un genio marcador de una época en la 
historia patria. Todo lo ha emprendido, todo lo ha 
previsto; como los genios, es el visionario, del futuro y 
la bandera del resurgimiento nacional; es el alma de 
nuestra nacionalidad eristalizada en su persona, 
en su idealidad. El pueblo con esa intuición miste- 
riosa de las multitudes, asi lo ha comprendido y 
por eso lo acompaña. Eldestino castiga a los Esta- 
dos que no saben valorizar a sus super-hombres; no a 
éstos; y los peruanos que lo saben bien, se agrupan 
alrededor de quien, como el señor Leguía, es el más 
grande hombre público de los últimos tiempos. 
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Del 6 de Mayo de 1924 


La instalación en esta ciudad de la junta directiva 
del Partido Democrático Reformista, es la iniciación de 
la época eleccionaria en el Barranco. Pocas veces se 
ha visto una junta directiva de partido, con un perso- 
nal tan selecto y armónico. Ella es la mejor garantía 
del triunfo; y es también timbre enorgullecedor para la 
ciudad y el partido a que pertenece. 

No era posible que este importante balneario, de- 
morara su actividad política, en momentos en los que 
se van a jugar los más caros intereses del pueblo pe- 
ruano y cuando se produce en el país algún movimien- 
to evolutivo.para terminar el revolucionario, inaugu- 
rado el 4 dejulio de 1919, cuyas grandiosas proyeccio- 
nes para el futuro, exigen la continuación, al frente de la 
cosa pública, de quien no solo fué su gestor,sino que ha 
sido y es insustituibleen lá dirección de los intereses na- 
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cionales. Nos referimos al señor Augusto B. Leguía: ge. 
nital presidente, caudillo irresistible, estadista cumbre y 
patriota enérgico y resuelto e inteligente director. Su fe- 
cunda administración de actividad sorprendente, la ha- 
ce figurar como una de las más notables del país, mar” 
cando un ciclo brillante y memorable en las páginas de 
nuestra historia. Sus grandes obras, muchas deellas sin 
terminar aún, exijen la continuación de él dirijiendo la 
nave del Estado, no solo por ser su mejor y único pillo. 
to; sino por que es quien ya tiene marcado el rumbo, 
que hasta ahora nos lleva de éxito en éxito, rumbo que 
cualquier otro destruiría o no sabría continuar, tenien- 
do por consiguiente que principiar un nuevo trazo. 

Nuestra situación internacional e interna, la condi- 
ción de vuestra nacionalidad y la idiosincracia de nues- 
tro pueblo, harían temeraria y peligrosa en estos mo 
mentos, una renovación directriz Suprema. 

Si en épocas normales nuestra educación cívica re- 
clama la mayor distancia en los períodos eleccionarios, 
que siempre han sido fatales en la vida económica y 
progresista de la Nación; que será en este instante en 
el que se juega nuestro prestigio y la suerte de nuestros 
territorios del Sur. 


ARANA 


o 


“La Ofrenda” 


Del 15 de Mayo de 1924 
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La formación del nuevo ministerio constituido por 
elementos leales y de acción, y la instalación de la Jun- 
ta Directiva general del Partido Democrático Refor- 
mista, indican la iniciación del período político activo. 

En nuestro ambiente republicaho, pocas veces se 
ha visto situación igual a la presente, con uniforme y 
marcada opinión pública, que señala un candidato únt- 
co, fuertemente arraigado en el corazón del pueblo, ape- 
sar de la campaña hecha por sus enemigos para des- 
prestigiarlo y fomentarle resistencias. Opinión que si 
es unipersonal en cuanto a la Presidencia de la Repú- 
blica, no pasa lo mismo con las representaciones. Ciu- 
dadanos que hasta hace poco eran antilegutista y alen- 
taban las pretenciones del señor Larco Herrera, hoy 
nscritos en el Partido Democrático Reformista, aspi- 


-ran a ser elegidos como representantes e intrigan para 
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lograr sa anhelo, en perjuicio de aútiguos y probados 
amigos del régimen, colaboradores entusiastas y merl- 
torios. 

Lo justo, lo racional y necesario es, que al subir un 
partido, gobierné con aquellos de los suyos que reunan 
más condiciones y popularidad; porque a la vez que se 
inyecta nueva savia, se facilita el mecanismo gu- 
bernativo, contribuyendo a su estabilidad y buena dí 
rección, y no interponiéndole como tiene forzosamente 
que suceder con los equilibristas de la hora undécima 
quienes serán trausfugas en el momento último. Es 
tan importante esta cuestión, que no deben perderla de 
vista, los que tengan que interveuir directamente en el 
problema político que se avecina. 


tar Ofrendas 


Del 29 de Mayo de 1924 

El 29 de Mayo de 1909, figurará en la página de 
nuestra historia como una de las fechas de gloriosa re, 
cordación. En ese día brotó ante la faz atónita del país 
la personalidad de uno de los más grandes repúblicos 
de los últimos tiempos y se revelaron las cualidades 
morales del genial estadista que hoy rige los destinos 
de la Nación. 

Augusto B. Leguía, maestro de energías, caudillo 
irresistible y atrayente, es el más genuino exponente de 
un caracter valeroso y patriota. Al salvar el 29 de 
Mayo de 1909 la dignidad de la insignia del mando, 
con riesgo de su vida, sin vacilación alguna, ecuánime y 
tránquilo, nos ha dado el más bello ejemplo de entere. 
za y dignidad que la historia de la humanidad puede 
presentar. 

El pueblo peruano que estamos seguros mañana lo 
aplaudirá entusiatas y delirante; por esa misteriosa 1n- 
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tuición de las multitudes, ha hecho de este providen- 
cial hombre todo un símbolo.—El encarna la palpitan- 
te aspiración nacional de regeneración y grandeza pa- 
tria, a la vez que, la inquebrantable decisión de inte- 
eridad nacional. —El representa al alma generosa de 
justicia y de nobleza, que le ha hecho en todos los actos 
de su vida economizar la sangre de sus conciudadanos, 
con el objeto de utilizarla solo para el servicio de la Pa- 
tria. 

Poreso la inmensa mayoría de los peruanos que 
ve y conoce sus anhelos e 1deules, le exige la continua- 
ción al frente de la Primera Magistratura, para que 
dando fin alos vastos problemas que ha planteado y 
emprendido, lleve a esta tierra delos Incas al lugar 


que le corresponde y a que tiene derecho. 
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"La Ofrenda” 


Del 28 de Julio de 1924 


La efemérides patria es más que un recuerdo glorio- 
so, un deber perceptivo: los pueblos conquistan su 1n- 
dependencia en los campos de la guerra y la afanzan 
en los campos de la paz. Sólo asi son dignos de la pre- 
ciosa herencia. 

La historia del Perá es, en sinopsis, la historia evo- 
lutiva del mundo; marca tres edades. La fuerza reinvi, 
dicó el derecho, el derecho se encarnó en la intelectuali- 
dad, y la fuerza, el derecho y la intelectualidad, se tra- 
duce en el espíritu práctico contemporáneo. 

Las espadas heroicas nos hicieron nación: proster- 
némonos ante ellas con el arrodillamiento de la grati- 
tud filial. Y sean mil veces benditas por su obra reden- 
tora. 

La intelectualidad alumbró los rumbos del derecho, 
creando el código ciudadano, que es el evangelio de la 
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democracia. Honor eterno a los apóstoles de la liber 
tad! | 

Y el espíritu práctico; que es factor del progreso, en 
sus aplicaciones positivas, recibe y devuelve, luz por 
luz, en el camino de la prosperidad; la fuerza sin el de. 
recho, el derecho sin la intelectualidad y la intelectuali- 
dad sin el espíritu práctico, son despotismo, utopía o 
retroceso. 

Las tres épocas se enlazan, pues, con lógica miste- 
riosa, en la unidad del tiempo: los que quierán separar- 
las van contra leyes inmutables. Son el génesis eterno 
de unas en otras. 

La palanca del Supremo Arquímedes rige también 
en el órden moral: su punto de apoyo es el pasado, su 
energía propulsora el presente y su resultan te el porve- 
n1r, Las naciones que no respetan su pasado, ni fe- 
cunda su presente, juegan a la aventura del porvenir, 

Esto no significa el estacionarismo dentro de ¡dén. 
ticos modelos, nó. Significa la selección constante pa- 
ra adoptar las mejoras; y significa esa depuración su- 
cesiva que va corrigiendo lo malo para acercarse al 
perfeccionamiento. 

El secreto de esta evolución lo tienen las razas que 
confían al cerebro sus problemas utilitarios y al cora- 
zÓn sus sentimientos altruistas: invertir los niveles es 
despejar falsamente las incógnitas. Y de allí las alter. 
nabilidades, de decadencia y de grandeza, en los impe- 
rios de la tierra, 
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Nuestra estirpe tiene este único defecto: el exceso 
de sus virtudes. El cerebro es víscera del corazón. 
Por eso queremos romper la cadena de la vida, y nos 
revelamos contra el pasado, culpándolo de las faltas 
del presente y comprometiendo el porvenir: nuestros 
próceres se desbordaron en luchas, porque así nacieron 
y así cpasumaron la jornada magna. Se disputaban 
lo suyo. Más tarde se derrochó el patrimonio en ot- 
gfas de opuleucita: la sangre corrió en cauce de oro. 
Erasmos los ricos pródigos. Pero asi como no son 
responsables de nuestras desventuras Jos que equivo- 
caron los rumbos del patriotismo, creyéndose cada uno 
predestinado a su mandato, tampoco se puede acusar 
alas generaciones subsiguientes, de lo que fué la edu- 
. cación del ejemplo: era nuestra inexperiencia, extravia” 
da-por la impetuosidad de los caracteres y la tentación 
de la riqueza. Los hombres de hoy tienen a su cargo 
la tarea reparadora y la cumplen, después de haber 
realizado el holocausto del martirio, para que la com- 
pleten nuestros hijos, recojiendo la semilla del surco, 
bañado con sangre, lágrimas y el sudor de las frentes 
triple riego que hace incomovible los cimientos de la fe- 
licidad pública. 
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“La Ofrenda» 


Del 14 de Octubre de 1924 


AUGUSTO B. LEGUIA.—Ungido con el voto popu- 
lar y con el beneplácito de todos los buenos peruanos, 
ha quedado reelegido para continuar dinijiendo los al- 
tos destinos de la Patria, el préclaro Mandatario se- 
ñor don Augusto B. Leguía. 

Esta reelección es la demostración más clara y elo- 
cuente que exterioriza el sentir de todo un pueblo agra- 
decido a su presidente. En ella se encierra la confian- 
za y la consecuencia, ya que en el alma nacional está 
arraigada no sólo la esperanza sino la realidad más 
positiva de ver muy pronto al país organizado, redi- 
mido y en pleno progreso. 

La labor del Sr. Leguía durante estos cinco años es- 
tá gratamente grabada en el corazón de todos los bue- 
nos ciudadanos; todos sabemos que la bienadanza del 
país, a pesar de la crisis mundial y el prestigio de nues- 
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tro Perú, selo debe a su patriótica y honrada labor 


gubernativa. Sólo los mal intencionados, los ingra- 


tos, pretenden negar esta verdad, más clara que la luz 
del dia, pero el pueblo sensato que experimenta la 
transformación, que goza de la libertad que se merece 
y que aprecia sin pasión ni odio, se da cuenta cabal de 
todo y quiere que sobre las sólidas bases que su man- 
datarío ha puesto, se le permita junto con él, levantar 
el edificio del resurgimiento nacional. 

El Perú, pese a quien pesare, Surje debido a la ab- 


negación y capacidad de su ilustre Presidente: en él 


están cifradas todas las esperanzas; el pueblo confía * 


en sus sobresalientes cualidades y en su patriotismo, 
jamás desmentido. 


Nuestro mandatario exhibe honrosísimas páginas 


en la historia de su vida política lo mismo que en su- 


vida pública y privada, abonan a la primera una vo- 


lantad férrea y disciplina rigurosa, a la segunda ener- 


gía, experiencia y generosidad. Leguía es noble, cono= 


ce perfectamente las flaquezas humanas, sabe bien en 
que medio actúa, reprime y sabe perdonar, ha proba- 
do la amargura y ha saboreado la ingratitud y la ha 
sabido contrarrestar con su generosidad, por eso, pro- 
pios y extraños le admiran y se “rinden sobre la mag- 
nanimidad de sus sentimientos. Leguía es un espíritu 
fuerte, sa mirada “indaga, penetra y examina la con- 
ciencia de los individuos, posee un don admirable, es 
discreto, sobrio, corrige y orienta y se impone con su 
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clarovidencia, imprimiéndole rumbo certero a los ac- 
tos de su gobierno. 

Su mentalidad es robusta, inflexible en sus propó- 
sitos, admirable en sus ejecuciones y espiritual en sus 
obras, hay que convenir en que es la personalidad más 
completa y genuina dentro del marco en donde se exhi- 
ben la capacidad, la perseverancia y las homogéneas 
virtudes. 

Hoy debido a su hábil y patriótica política esta- 
mos seguros, Dios mediante, de obtener una honrosa 
solución frente a nuestro sagrado reclamo. Esa Leguía 
a quien el Perú deberá la restitución de sus valerosas 
cautivas; es a él a quien se le debe la actual estabilidad 
económica, a su preparación y es aél, a su gran carác: 
ter, asus reformas fundidas en el crisol del más puro pa- 
triotismo quele deberán el futuro nuestras generaciones. 

Leguía es nuestra esperanza, a €l le hemos consa- 
grado como tal, le hemos entregado nuevamente el t:- 
món de la nave gubernativa, tengamos ámplia con- 
fianza en su pericia, agrupémonos y rodeándole ampa- 
rémosle de las asechanzas de los sempiternos vampiros 
del erario nacional, de esos jurados enemigos de la de- 
mocracia, de la igualdad y del progreso. 

Nosotros, el pueblo peruano, estamos convencidos 
de las prendas morales que adornan a nuestro Pres:- 
dente, alabamos sus excelsas virtudes, sabemos que 
han sido puestas por él las iñconmovibles bases que 


han de garantizar el porvenir, pues bien, invoquemos 
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la unión de toda la familia y aplastemos a los que con 
sus mezquindades e intrigas buscan el utilitarismo y 
traicionan nuestro sagrado ideal. 

Peruanos: la grandeza de nuestra Patria consiste 
sólo en nuestra unión, colaboremos al lado del señor 
Leguía, ayudémosle, vayamos al sacrificio si necesario 
fuere, nada importa que en la hora presente nuestra 
labor no sea interpretada, vendrá la posteridad y ella 
crgullosa y justiciera, glorificará el nombre de Leguía 
y el de la Nación entera que en hora bendita le reelige. 


Ma Otrenda 


Del 11 de Noviembre de 1924 


Todo parece indicar que la celebración del Cente- 
nario de la Batalla de Ayacucho se efectuará con la 
pampa y solemnidad que tan glorioso y trascendental 
suceso demanda, y que los pueblos de América invita- 
dos por nuestro Gobierno a realzar con sus embajadas 
y delegaciones las fiestas de Diciembre—dándose cuern- 
ta del hondo significado histórico y político del fausto 
suceso y de los festejos con que vamos a conmemorar- 
lo—se harán representar en Lima y en el memorable 
campo de batalla, para ofrecer al mundo el espectáculo 
de la unión fraternal de todas las naciones de las tres 
Américas—con una sola excepción 


animadas por un 
elevado sentido de sus recíprocos intereses y de sus de- 
beres y responsabilidades para con la Hunanidad. 
Hasta el momento han aceptado formalmente la 
invitación del Perá la Santa Sede, y los gobiernos de 


los países americanos, y según se sabe quedará comple- 
ta en breve fecha. 

No sólo figurarán las cinco repúblicas bolivaria- 
nas que unidas bajo la espada de Bolívar lucharon por 
la independencia, mo sólo aparecerán unidos en este 
certámen todos los pueblos del Continente—con la ú- 
nica excepción señalada arriba—que en Ayacucho vie- 
ron asegurada su independencia de la metrópoli espa- 
ñola y consolidadas sus instituciones republicanas, si- 
no que vendrán también a participar y a dar mayor 
relieve a la apoteosis que debemos a lps próceres, los 
otros pueblos del mundo colombino, de la Amé. 
rica Central—que de modo menos directo; pero igual- 
mente efectivo, recibieron el beneficio del esfuerzo he- 
rócio de los vencedores de Ayacucho—w la gran Nación 
del Norte que vió el genio incomparable de Bolívar 
completar la obra de Washington. 

Nuestro Cobierno pone especial empeño, en recibir 
como es debido, alos representantes de todos los países 
amigos que vengan al Centenario de Ayacucho, y rea- 
liza también grandes esfuerzos—como puede verlo to- 
do el que tiene ojos—para que el homenaje de propor- 
ciones mundiales, que vamos a rendir a los Libertado- 
res, sea digno de ellos y de los pueblos libres que fun- 
daron. Díganlo sinó las numerosas e importantes 
obras públicas que se ejecutan en Lima y Ayacucho, y 
la construcción de la carretera que ha de unir la última 
de estas ciudades con la línea férrea—carretera que es- 
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tará terminada para Diciembre, porque así lo ha dis- 
puesto el Jefe del Estado con la admirable previsión y 
excepcional capacidad que lo distinguen, para comb1- 
nar y aprovechar los elementos disponibles y hacerlos 
servir eficientemente a un fin dado, en el momento pre- 
c1so. 

No hay que abrigar duda alguna a ese respecto—el 
Régimen sabrá presentar al Perá en el Centenario de 
Ayacucho, como un pueblo digno de los sacrificios que 
su liberación impuso a los héroes de la Independencia. 
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“La Ofrenda» 


Del 30 de Diciembre de 1924 


Acaban de terminar las esplendorosas fiestas cen- 
tenarias de la magna batalla que selló para siempre la 
independencia de Hispano-América; y aún vibran en 
nuestros oídos los vitores y loas que miles de seres lle 
nos de ardoroso sentimiento, lanzaron a los ámbitos 
del mundo, en hermanable consorcio y santa unión; y 
ya volvemos a ver la egoísta y envidiosa realidad de 
quienes no comulgando en los altares de la justicia y 
del derecho, atisvan serpeadoramente, para turbar la 
paz y la fraternidad del Continente Americano. 

Las épicas jornadas de Junín y de Ayacucho, pre- 
ciadas joyas de esa inmortal corona, principiada a te- 
jer el 19 de abril de 1810, en la que rutilan deslun- 
brante: Carabobo, Bombona y Pichincha, Chacabuco 
y Maypú, grandilocuentes talladuras de esos dos artí- 


fices supremos: Bolívar y San Martín, que sellaron para 
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siempre la emancipación de la raza hispánica en este 
continente y crearon la moral histórica y el respeto a 
la integridad y derecho de todos los pueblos, cuya co- 
munidad de origen, raza religión y sacrificios, los ha- 
bía llevado hermanablemente a derramar su sangre en 
los campos de batalla, por el ideal sacrosanto de la 
libertad. 

Esas dos gloriosas batallas, ganadas por el génio 
único de Bolivar y el inmaculado y virtuoso Sucre, cu- 
ya excelsitud culminó en Ayacucho, obligan y engran- 
decen a la América toda. 

En Ayacucho, se estampó para siempre la libertad 
y el derecho americano, que la guerra del 79 ha viola- 
do. En ese certamen de heróicos sacrificios las nacio- 
nes Sud—americanas escribieron con roja sangre, la 
superconciencia de sus derechos y la grandeza de sus 
ideales, burlados por la rapacidad auracana, que hoy 
pretenden restaurar los réprobas métodos que empleó 
el 79, volviendo a provocar otra guerra de conquista, 
con sus incursiones en nuestros territorios del Sur. 

Es tiempo que el silencio convencional de estos pue- 
blos del nuevo continente, cese. Es tiempo de que sea 
respetada la herencia de honor y de justicia, legada 
por nuestros próceres a costa de sus preciosas vidas. 
Basta ya de ficticia ignorancia de lo que sucede. ¿Has. 
ta cuando estas jóvenes y vigorosas nacionalidades, 
conscientes de sus obligaciones acallan las voces de sus 
espíritus y siguiendo el arcaismo gubernamental de los 
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viejos Estados europeos, dejan predomine la dogma- 
tología dictirámbica de la falsa diplomacia, dirijida 
por las erradas conveniencias del momento? 

¿Las doctrinas de la verdad y del derecho seguirán 
amordazadas por la equivocada ciencia internaciona 
que astutamente lleva como principio la conveniencia 
de evitar la guerra, aún a costa de los más grandes sa- 
erificios? 

Los pueblos sin rebelión y sin heroismo, serán pue- 
blos razonables; pero la gloria muerte donde principia 
la razón, y la América no puede renunciar a su pasado 
histórico ni olvidar la grandeza del pretérito y las o- 
bligaciones del futuro. ¿Guzmán Blanco no tendrá 
imitadores? ¿y los vencidos del 79 se adormecerán en 
su dolor esperándolo todo de los demás............? 

Solo desaparecen los pueblos que se suicidan. 
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"La Ofrenda” 


Del 6 de Enero de 1925 


Cumple nuestro Semanario en su tercera etapa un 
añio más de brega periodística, envueltos en hampos de 
verdad y de justicia, sin que hasta ahora se haya 
apartado un ápice del sendero recto que se trazó. Leal 
al programa esbozado en su primer número de 1* de 
Enero de 1924, en el trascurso de nuestra existencia, 
hemos estado siempre defendiendo el derecho y las con- 
veniencias de la ciudad, sin que haya habido poder ni 
amenaza alguna que nos desvíe de la pauta que nos 
trazamos. 

Estamos satisfechos y contentos del camino reco- 
rrido. Nuestra labor de provecho y de bien, está a la 
vista de todos. Defensores de los débiles y de los jus- 
tos, hemos dado la razón á quienes la han tenido; y 
combatido, sin cobardía, a los que han delinquido, sin 
que nos hayan atemorizado sus matonezcas actitudes, 
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Colocados siempre dentro del terreno de la cultura y de 
la imparcialidad, hemos procedido con alturas de mi- 
ras, llenos de patriotismo, actuando en el terreno en 
que deben hacerlo los periodistas de bien, si: otro ideal 
que el progreso y engrandecimiento de la Patria. 

Hoy como ayer, repetimos: «Libres de toda suges- 
tión, nuestro principal o único cometido, consistirá en 
servir las conveniencias de este pueblo y de la Patria; 
jamás-nos jactamos de declararlo asi-confundiremos 
los dictados de la masa cívica, con las manifestaciones 
de otros órdenes de opinión». 

En el año que termina el sendero recorrido por la 
Patria ha sido esplendoroso. Sus industrias, cometr- 
clo y evolución cultural, se han desarrollado de mane- 
ra sorprendente, tanto que, en estos últimos tiempos, 
la aladinesca evolución transformativa, no tiene com- 
paración; y han surjido, casi fantásticamente, al con- 
juro de la vara mágica de la voluntad y del entusias- 
mo: caminos, edificios y otras series de manifestacio- 
nes de la actividad y potencia nacionales. Halagado- 
ra es para el civismo esta pletórica y progresista ac- 
ción, que revela la exuberancia de las fuerzas del país 
y pone de manifiesto una gran acumulación de ener 
gías y vitalidad. El Gobierno del señor Leguía puede 
estar orgulloso de la obra realizada y de la forma 
faustuosa conque hemos celebrado el Centenario de la 
épica jornada que selló para siempre la emancipación 
de Hispano-América.—Se han reunido en la Capital de 
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la República los hombres más sabios de nuestra Ameé- 
rica, las más brillantes representaciones oficiales, mo- 
rales o intelectuales del mundo de Colón; y aún las 
naciones de la vieja Europa se han asociado al regoci- 
30 de nuestro Continente, brillando sobre el mundo to- 
do, cegadora y omnipotente, la inmarcesible gloria de 
Bolívar y San Martín, de Sucre, el inmaculado y virtuo- 
so, de Córdova, La Mar, Gamarra y demás héroes de 


tan magná fecha. 
La marcha progresista de nuestra ciudad resalta 


de manera palpable y las numerosas obras emprendí” 
das y terminadas por el actual Concejo. dejan de man1- 
fiesto la labor realizada, a pesar de los obstáculos de 
todo órden puestos por los protervos, qlienes 1no po- 
drán jamás negarlas. Embellecimiento, higienización, 
cultura y hamanización como detalladamente han di- 
cho los principales voceros de la Capital. 


“La Ofrenda” 


Del 14 de Enero de 1925 


La actitud en la vida es la proyección del alma del 
individuo; por eso, las almas están reveladas por los 
actos de los seres; y son estos los que ponen de resal.- 
te, la bondad o nñegrura de aquellas. 

Criticar es la más fácil de las actitudes y la que 
más pone de manifiesto la personalidad del individuo. 

Cuando la erítica es sana, honrada y digna, la per- 
sona que la efectúa revela claramente su cultura y es- 
piritualidad. Contribuye al mejoramiento de una co- 
sa y es acicate morigerador de equívocos, de los que 
nadie puede estar libre. Sólo la religión acepta la 1m- 
falibilidad en asuntos religiosos, ex-cátedra. 

Cuando el crítico por asuntos de personal conve- 
niencia todo lo vé malo, todo lo encuentra obscuro y 
dá su grito audaz y fatídico, presintiendo el ensangren- 
tado campo donde puede saciar su odio imbécil o su 
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lujurioso anhelo de rebelde blasfemia; entonces el Zoilo 
misterioso y ruin llega a ser mirado con horror y des- 
precto por las almas nobles y dignas; y con la más 
grande indiferencia por aquellos a quienes ataca; por- 
que la envidia que siente el reptil ante los séres que 


vuelan, no es sino su adoración al mérito. 


Los críticos nostálgicos, nacen prosternados: y 
es su eterna plegaria, la calumnia. Con su escupir 
nauseabundo, tratan de acallar su impotentia y de o- 
cultar su admiración por los que envidian. —Heresiar- 
cas incurables de negro culto, en su eterna genuflexión 
al mérito, elevan siempre sus himnos de injurias y vl- 


ven en continua torturación ante el bien ageno. 


El Director de «Balnearios», cuyas páginas sólo 
tienen calumniosas afirmaciones, contra los Concejos 
de los Balnearios que le niegan la pitanza por él men- 
digada de puerta en puerta, asegura con un cinismo 
sin igual, que le es caracteristico—cosas, e inventa he- 
chos, que sólo existen en su enfermiza imaginación. Su 
objeto es sólo mercantilesco y ruin. El vecindario de 
estos balnearios, ya felizmente lo conoce, y 1no toman 
en cuenta su inveterada costimbre de difamación, mi- 
rando con repulsión su actitud. Nosotros por un espí- 
rita de cultura y de moral, nos hemos propuesto desen- 
mascararlo; a menos que él, deje ese incorrecto y as- 
quero proceder y entre en el terreno de la dignidad. Ve- 
remos sí el olmo dá peras. 
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“La Ofrenda 


Del 29 de Enero de 1925 


La más noble y sublime idealidad humana es la 
Patria. Soberbia y brillante concepción, tiene por ba- 
se la familia, templo bendito donde canta entusiasta y 
reverente la plácida santidad del amor maternal, cuya 
belleza cegadora, rinde al más avezado criminal. 

En esta época de propaganda errónea y desquicia- 
dora, se hace necesario que los espíritus patrióticos y 
videntes, dándose cuenta del momento que vivimos, 
miren el abismo insondable, a donde nos llevan las teo- 
rías equivocadas de algunos; y uniendo susesfuerzos pa- 
ra detener el aluvión avasallador que se avecina, ha- 
gan comprender a la gran masa trabajadora la ver- 
dad del asunto y la conveniencia de proceder razonada 
y patrióticamente. La pasión ideológica eegando a 
los individuos, está desnacionalizando las ideas, des- 
uniendo a los ciudadanos y desquiciando la institucio- 
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nalidad. Nuestra previsión se ha descarreado y el al- 
ma nacional lejos de tomar forma definida y cristaliza. 
da de unificación e integridad territorial, se explaya en 
ideas libertarias erradas, que cubiertas con la máscara 
de humanidad, altruista y adelantada, sólo sirve para 
dar cohesión y fuerza a nuestros eternos enemigos del 
sur. La nacionalidad, problema que distrae imperio- 
samente la atención de todos los Estadistas, por ser 
uno de los principales, sobre todo en nuestras jóvenes 
repúblicas, entre nosotros, no sólo no se le dá toda la 
importancia que tiene sino que hoy se está matando 
involuntariamente, con teorías estereotipadas en idea- 
les ilógicos, en el medio y en la época, que lleván al país 
al caos y a su dislocación, en beneficio de Chile, que no 
profesándolas, trata de expandirlas en el Perú, en tan- 
to que él se unifica ante su ideal patriótico y el culto 
sagrado de su nacionalidad; que está para éllos sobre 
todo. Este contínuo cohenestar de quienes predican 
esa Religión suicida, debe terminar a base de cultura 
popular y cívica. La razón, la práctica y la religión, 
ponen de relieve las conveniencias generales y particu- 
lares, y no son otros los caminos que debemos segutr. 

El Estado y los Municipios deben preocuparse del 
bienestar de los no adinerados, llámense estos obreros 
o empleados. El problema de la habitación, propia e 
higiénica, es el primero al que debemos dedicar toda 
nuestra atención. Es necesario que el mayor número 
de ciudadanos gozen de esta comodidad indispeusable 
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para su vida; y deben conseguirla no como obsequio, 
que humilla, sino como esfuerzo que dignifica. Esto 
será fácil de realizar si el Estado y los Concejos dedi- 
can una parte de sus rentas a la fabricación de casas 
para este objeto; como lo hacen naciones mas adelan- 
tadas y previsoras. En otro artículo probaremos el 
negocio que para todos'significa esto y la ninguna car- 
ga que para el Estado y Municipios representa. Cuan- 
do la inmensa mayoría sea propietária y las relativas 
comodidades den facilidades de vida a los no adinera- 
dos, las propagandas erradas no resultaran y el pro- 
blema nacionalista dejara de ser un acervo imperativo 
y difícil, 
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“La Ofrenda” 


De) 13 de Febrero de 1925 


El genio único del inmortal Bolívar, político, entu- 
siasta, legislador, literato e invicto guerrero, creó por 
Decreto Supremo de 19 de diciembre de 1824 la Supre- 
ma Corte de Justicia, compuesta en su origen de un 
Presidente, cuatro Vocales y un Fiscal. Supremo Tri- 
bunal que en el siglo de existencia que lleva recorrido 
ha dejado muy alto su prestigio por el espíritu de jus- 
ticia y sabia interpretación que ha dado a las leyes del 
país. 


No es posible que tan memorable efemérides, deje de 
merecer de los voceros de la opinión pública todo el 
aplauso y el respeto que les merece; es por esto que no- 
sotros en nuestra modesta esfera, nos permitimos en- 
viar hasta ese Augusto Tribunal, junto con nuestra 
respetuosa admiración, el cálido entusiasmo de nues- 
tra simpatía. 
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En la evolución ideológica de la humanidad, las le- 
yes como las necesidades han obligado a las reformas 
exijidas por los imperativos del momento. La Corte 
Suprema como las demás instituciones de ñuestra na- 
cionalidad, ha tenido también que marchar de acuerdo 
con el desenvolvimiento y progreso del país. La psi- 
quis de las colectividades tiende en sus distintas trans- 
formaciones al mejoramiento de sus instituciones jurí- 
dicas, y la nuestra formada por los elemeñtos más cul- 
tos, exponente de nuestra intelectualidad y de nuestra 
raza, no podía quedar a la zaga de las más adelanta- 
das naciones de la América. 


Nuestras leyes, producto de sú inteligencia y versa- 
ción, Ocupan importante lugar en el concierto general 
de las legislaciones y marcan las diversas etapas segui- 
das por la Nación en su marcha progresista al través 


del tiempo. 


Condición indispensable para la buena aplicación de 
las leyes, es la de que los encargados de ejecutarlas, co- 
rrespondan al puesto y la confianza en éllos deposita- 
das. Nuestra Supreme Corte ha sabido corresponder 
a su alta y noble misión; a pesar de todas las vicisitu- 
des y conmociones por las que ha tenido que atravezar 
desde su instalación en febrero de 1825, hasta nuestros 
días. Nunca, ni aún en el período difícil de la ocupa- 
ción chilena, ha dejado este alto Tribunal de situarse 
en el lugar que le correspondía y sobre todas las trepi- 
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daciones y convulsiones habidas; se ha destacado co- 
explendente faro y arca sacrosanta, en donde a la vez 
que irradiando su potente luz se ha conservado incó- 
lume y altivo, el pendón de la libertad y del derecho. 
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"La Ofrenda”” 


(Del 20 de Febrero de 1925) 


El 19 del presente cumplió años nuestro egreglo 
mandatario señor Augusto B. Leguía, quien al frente 
de los destinos de la Patria, es uno de los más grandes 
Presidentes de los últimos tiempos. Su ilustre perso- 
nalidad, destacada con fulminantes caracteres en1904, 
manifestó al país entero, que el Perú tenía ya un hom- 
bre providencial y enérgico, capaz de llevarlo hasta el 
fin de su glorioso destino. Y si como Ministro de Ha- 
cienda, arrancó el célebre apóstrofe de Capelo, en la 
Cámara de Senadores: «Al fin tiene el Perú un Minis- 
tro de Hacienda»; el 29 de mayo de 1909, la Nación 
toda tuvo un grito de admiración y de orgullo para el 
Presidente que lleno de indomable dignidad y valor, 
salvó la insignia presidencial. 

Hijo amantísimo, padre cariñoso, modelo de espo - 
so, destacado comerciante; patriota ciudadano, Minis- 
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tro modelo y Presidente cumbre, el señor Augusto B. 
Leguía, es un exponente de nuestra raza y de nuestra 
nacionalidad, orgullo de la América. 

Muy lejos de nosotros la baja adulación de los 
meptos y mezquinos; sólo miramos en él, al estadista 
peruano, caya actitud en la vida, es el gesto supremo 
de su personalidad. Su fuerza moral es el faro que ilu- 
mina la virtualidad de su Gobierno; cuya ética admi- 
nistrativa, ha dado por resultado la actual situación 
económica del país. 

Deploramos que la condición de nuestro periódico, 
no nos permita hacer una extensa exposición de su pe- 
ríodo administrativo; pero, condensándolo, él está re- 
presentado, por: el mejoramiento general en la admi- 
nistración publica; aumento en las rentas nacionales; 
método científico y práctico; desarrollo de nuestras iñ- 
dustrias y agricultura; irrigaciones, ferrocarriles, ca- 
minos, puentes; respetabilidad en el exterior y poten— 
cialidad interna. Hombre de providencial suerte, de 
vasta y vidente visión, ha domellado al Destino y en- 
cauzado sus insidiosas maquinaciones Que son facil. 
mente aplastadas por su personalidad. Maestro de 
energía y de acción, es incansable en sus ideales e ina- 
gotable en su trabajo. 

Nosotros admiradores de la virtud, enviamos des- 
de estas colunmas, nuestra respetuosa felicitación y 
simpatía, a un valor real de la Patria y hacemos votos 
porque el Altísimo lo ilumine y guíe. 


“La Ofrenda 


Del 13 de Marzo de 1925 


Uno de los más grandes adelantos culturales y hu- 
manitarios del mundo, es el arbitraje, ideado para ha- 
cer triuntar el derecho de la Justicia, sobre las argucias 
del tinterillaje y las imposiciones de la fuerza. 

No es necesario ser un gran jarisconsulto, ni conno- 
tado internacionalista, para comprender y descubrir 
la verdad; porque esta brilla como la luz meridiana, 
imponiéndose aún a los más intensos. 

La conquista no eseterna. La fuerza no dá dere- 
chos. 

Los millones de seres muertos sobre los campos de 
batalla, no en balde han derramado su sangre, por la 
Libertad y la Justicia. 

El arbitraje resultado ideológico de la Gran Gue- 
rra—que está en la conveniencia general hacer triunfar 
—eS una de las mayores evoluciones morales del mun.- 
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do; sólo que, para que él sea una realidad y no un de- 
sengaño, se hace necesario que los miembros que com- 
pongan el Supremo Tribunal, sean super-hombres, pa- 
ra que puedan desligarse de todo sentimiento humano 
de simpatía o conveniencia; a fin de aplicar con equi- 
dad, el principio ético de dar a cada uno lo que le co- 
rrespoude. 

La Nación Peruana, al recurrir al arbitraje, dando: 
pruebas de su alta idealidad y americanismo, confió y 
confía en el honor y grandeza de la potísima República 
del Norte; y el Perú fué a ella, como una delicada prue- 
ba de confianza y seguridad; puesto que su íntimo con- 
tacto con México, pueblo hermano, que desde inmemo- 
rial tiempo está unido a nosotros por sentimientos y 
aspiraciones, le hacían apto para conocer la idealidad 
de nuestra raza, además de su moral. 

Aún no se conoce detalladamente el fallo; pero es- 
peramos que él responderá a la tradición americana y 
lo expresado en la hecatombe del 79 por su Presidente 
Gartield: «La guerra no dá derechos», será hoy una 
realidad. Mientras, esperamos unidos, sin descuidar 


nuestra defensa. 
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“La Ofrenda” 


Del 22 de marzo de 1925 


EL LAUDO.—El Perú, paladín del arbitraje en la 
América del Sur, acaba de sufrir el más rudo golpe con 
el laudo de Mr. Coolidge; dictado al parecer por un ju- 
risconsulto chileno. Sus considerandos, mistificadores 
de las violaciones y rapacidad araucana; podrán ser 
todo lo juristas que se quieran; pero son, nada impar- 
ciales y equitativos; y si, muy duros para nuestro país, 
que no le ha dado al coloso del Norte, motivo para 
con el laudo, saherirnos. 

La nacionalidad del dollar, mata en América el ar. 
bitraje, al sustentar la teoría del más fuerte; y si con 
Garfield el 79 y Harding en el asunto de Chan Tun, pa. 
reció elevar su nivel ético; con Roesvelt y Coodlidge 
vuelve a corraborar su tradicional fama. El gesto de 
la nacionalidad está explicado por su actitud que at- 
moniza con la proyección de su moral. 


Po SUE 


El Perú, nación de héroes y soñadores; ha estado 
E y] % o : . 
fuera de su época. El arbitraje y la libertad son uto- 
| 
pías románticas y arcaicas. Sólo hay una virtud: la 
del éxito; y ésto no viene sino adquirido: por la fuerza. 
yy Es ! 


Hay que ser fuerte. 


Desde el tratado de Wespthalia, infatuamente, lla- 
mado «Código de los Pueblos», la diplomacia del mun- 
do uo ha kecho otra cosa, sino proclamar «El derecho 
del más'fuerte» y hemos vivido en «Statuo Quo», bru- 
tal y presagiador que tuvo su cataclismo con la «Gran 
Guerra»; y que continúa y continuará preñando al 
Mundo de odios, amenazas y estallidos más o menos 
tardíos; hasta que la evolución del tiempo y la cultura; 
o la radical transformación social, haga imperar el de- 


recho de la justicia y de la equidad. 


Las ideas del arbitraje y de un tribunal de paz, son 
antiguas en la diplomacia del mundo: Enrique IV é Isa- 
bel de Inglaterra, ensallaron el «Parlamento de las Na- 
ciones»; tribunal regulador del «Derecho de Gentes». 
Pero el puñal de Ravaillac, al matar al gran rey, mató 
también sa inmensa obra; y el pensamiento de Sully 
fracasó. 


El Congreso de Arrás tuvo ese carácter legal y mo- 
ral, que faltó al tratado de Westphalia; porque fué una 
reunión de potencias, con el interés humano de detener 
ana guerra que no les era conveniente. Desde enton- 
ces, el Derecho Público, ha sido apuntalado por las ba- 
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yonetas, pese a todos los Congresos habidos y por ha- 


ber. 


Los Congresos de Nuremberg (1649-1651) y de 
Niegmege (1696), a pesar de haber sido mediadores el 
Papa y el Rey de Inglaterra, fueron nulos. Asicomo 
los de Reyswy (1697), Utrech (1712), Aixle Chapelle, 
Teschen (1779), Rastad (1798) Amiens (1801), los 


cuatro de la Santa Alianza, el de Viena, etc. 


En mayo de 1859 el Emperador de Rusia, ensayó 
convocar un Congreso europeo para evitar la guerra 
entre Austria y el Piamonte; y fracasó por la oposición 
de Austria. 


n 1863 Napoleón Ml anunció al mundo que «La 
era de las conquistas había pasado» invitando a la 
Europa a un Congreso para (Limitar los armamentos 
exagerados y atender al estado enfermizo y precario 
de la paz en el Continente»; y fracasó también. Como 
una lronía a esta declaración, vino la guerra de Italia 
y la expedición a México. 

La tan sonada Conferencia de la Haya, que no pue- 
do evitarlo la Gran Guerra; y tantas otras que por la 
estrechéz de este semanario, nos vemos obligados a su- 
primir. ¿No han sido de resultado nulo, cuando se ha 
presentado la conveniencia particular de las Nacioues: 
(La actual «Liga de las Naciones» ¿No es otro fracaso? 
¿Inglaterra e Italia no han reuhido ir a ella cuando les 


ha convenido? ¿Y que Liga, que Congreso humano ha 
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dado resultados cuando han tenido que tropezar con 
una poderosa nacionalidad......... ? 

Nuestro brutal siglo ha hecho candorosa la idea 
del respeto a la justicia. La debilidad inerme de nues- 
tro país ha dado lugar al laudo de Coodlidge; y noes es. 
te régimen el causante de esta situación; no, son todos 
los Gobiernos que se han sucedido, durante los 44. años 
trascurridos, los que llevan la responsabilidad de nues- 
tra actual condición; porque la fortaleza de un pueblo, 
es la obra del tiempo y de la acción de varios: y no de 
uno. 

El tutelaje yanqui es vergonzoso para la América 
Latina. La nieve de las cimas hay que derretirla 
con el caldeado sol del patriotismo. Debemos defender 
nuestra nacionalidad dando cara ala conquista, pre- 
sentándole un solo frente, unido, compacto. Rodean- 
do al Gobierno en la defensa de nuestra integridad, sa- 
crificando los egoismos y ambiciones personales. Pre. 
sentándonos al mundo entero, como un pueblo unido y 
resuelto. 

Sólo sucumben los pueblos que se suicidan; y se sul- 
cidan los pueblos sin fé, a quellos que son sordos a las 
lecciones de la historia. 
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“La Ofrenda” 


De 31 de Enero de 1925 


Existe una cosa en el individuo que se llama la con- 
ciencia. Supremo Tribunal ante el que el yó descarnado 
y sólo, aparece desnudo de toda farsa. 

S1en el yó elemental, subsistir es la primera ley, en 
el yó social y mental, a medida que el ser se eleva por 
Ja generosidad y espiritualiza por medio de la cultura; 
términos más imperiosos embellecen, fecundizando el 
ser humano y la suprema dignidad del honor y del res- 
peto propio, se impone sobre todas las demás. 

Las naciones como los individuos, tienen sa honor 
y su dignidad que respetar. 

El Perú defensor del arbitraje en la América, no 
puede deshiechar el laudo aún cuando él parece no serle 
favorable; porque en él ha comprometido su fé. No de- 


be de 11 al plebiscito, si éste no reune las condiciones de 
seriedad, ni da las garantías debidas; pues en ese caso, 
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sancionaría con su presencia una ignominia. El no ir 
al plebiscito sin las garantías debidas, no esfaltar a 
su compromiso moral, desde que acatando el fallo pide 
sólo garantías para su cumplimiento. Asila grandio- 
sidad ideológica del país, corre parejas con su. subli- 
midad patriótica. La conciencia humana se halla for- 
mada. Tacna y Arica son peruanos, pese a quien diga 
lo contrario. Tan lo sienten y lo saben nuestros deten- 
tadores que han reuhído hasta ahora el cumplimi_ 
miento del malhadado tratado de Ancón. El Gobier- 
no, tenemos entendido, piensa como nosotros y como 
el país entero; no hay el derecho de suponer lo contra- 
rio, desde que su actitud hasta ahora, no faculta para 
creer otra cosa. Estamos seguros que haciendo honor 
a nuestras firmas, hará respetar nuestro derecho y dig- 
nidad. 

Quien arma al brazo expuso su vida por la patria, 
no puede dirijiendo sus destinos hacer inicues renun- 
cios. El deber de la hora presente, es rodearlo, pospo- 
niendo todo lo interno ante el supremo momento que 
se avecina. La idealidad patriótica debe unirnos; te” 
nemos un sagrado deber que cumplir: Rescatar lo nues- 
tro!! 


“La Ofrenda” 


Del 8 de Abri de 1925 


La idealidad de Patria es la más grande produc- 
ción de la inteligencia humana, porque en ellas se en- 
cierran las más sublimes concepciones ideológicas de 
la espiritualidad. En armonioso torrente de grandio- 
sidad, los pueblos del Orbe se levantan sobre el pedes- 
tal glorioso de su libertad, ante la omnisapiencia de la 
patria. Nada sorprende, ni es imposible cuando de 
ella se trata, El corazón humano conviértese en lava 
al tratarse de ella; porque su amor está por encima del 
espíritu y de la vida. Enel luminoso tejido de sus mi- 
rajes, los falsos espejismos del egoismo desaparecen 
ante el áureo carro de la Verdad; y los visionarios del 
futuro ven al travez de ese cristal, los horribles ropajes 
de la tempestad. La insaciable pasión patriótica es 
enorme; como el universo, como la vida; nada puede 
detenerla, nada llega a saciarla, es dominadora y arro- 
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llante. En su maravilloso histórico, el esplendor de 
sus desnudeces, muestra la visión imperante de sus an- 
helos; y el desencadenamiento de sus furores. 

Ea salvaje obstinación, no capitula; empúrpura 
con sangre el sendero de los pueblos y envuelve en im- 
ponente velo de amaranto el hermoso domo de las na- 
ciones. 


Ante el ébrio clamor del patriotismo. tiembla y se 
precipita el carro de las injusticias. 

Las multitudes no razonan, porque no son cabe- 
zas; son brazos, son fuerza, son la tempestad del sen- 
timiento; la hipertrofia de la acción. Aventan el se- 
ereto de sus aprobaciones y repulsas; y denotan o des- 
pedazan a quienes odian, 


La historia es la verdad, es el espejo del futuro, es 
la razón en el cerebro del individuo. Sus enseñanzas 
deben grabarse sobre nuestros corazones, deben pri 
mar en nuestros cerebros, deben marcarnos las pautas 
o indicarnos el sendero. Ante ella, de rodillas en las 
tinieblas del silencio de nuestros egoismos. Solo debe 
primar el ideal dela Nacionalidad, la unión de los 
ciudadanos y la grandeza de la Patria. Los errores 
del pasado, dan el 1esultado del presente. La hora ac- 
tual es la síntesis de lo ido y la base del futuro. Nues- 
tro deber es claro; preparar el poderío del Perú y la 
reiviñidicación de lo nuestro. Esto no lo conseguimos 
coñ gimoteos, ñi mucho menos con ayudas exterñas. 


Nosotros, solo nosotros, con nuestro esfuerzo, podre- 
mos obteñer justicia. 

El arbitraje es uña utopía, es un sueño de liridas. 
El tutelaje es vergonzoso y denigrante. Sobrelas ad- 
versidades y cobardías, sobre los temores y amenazas; 
está la fé que es acción y lucha, entusiasmo y éxito. 
Fuera femenidades. ¡Armémonos y unámonos, dando 
fuerza al Gobierno y el futuro es nuestro! ¡A la obra! 
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“La Ofrenda 


Del 14 de Abril de 1925 


El cristianismo acaba de conmemorar la más gran- 
de efemérides de la Humanidad. Cristo el hijo del hom- 
bre; el Hijo de la Divinidad. El más grande y moral 
de los humanos. El bueno por excelencia; como que es 
la prolongación de lo divino sobre la tierra; fué vili- 
pendiado, humillado, ultrajado y muerto, por predicar 
la más hermosa moral sobre el planeta, la más subli- 
me religión: la del amor, del amor que crea, que vivif- 
ca, que enaltece, dulcifica y hermana. Esa controla- 
dora religión, que desanimaliza al individuo por medio 
de la generosidad, espiritualizando la materialidad del 
ser, separándola de la bestia, para elevarlo con la mis- 
ticidad hasta el Supremo Bien; origen y fin de nuestra 
humanidad. Esa religión, fundada por el Super Rabí 
de Galilea, ha pasado a travez de los siglos y de las ad- 
versidades, como áncora celeste, origen de salvación y 
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de cultura. En ella radican los principios básicos de 
la Humanidad, de justicia y del deber. Sólo ella am- 
para al desvalido, consuela al triste y cobija en su se- 
no la más grande idealidad Ultra Suprema, que lleva 
al individuo a la inmortalización de sus sentimientos y 
de sus pesares. | 

La dulzura sin fin del Divino Rabí, atrayente y con- 
movedora, ha dejado eternamente grabada en el fondo 
de ella, su idealidad religiosa: una tranquila placidez, 
comunicativa y dominadora. 

Aún en los más dolorosos y desesperantes trauces, 
los creyentes encuentran en la religión, calma y paz pa- 
ra sus almas; y como un velo suave y manso que en- 
bargando los espíritus dá conformidad en las tribula- 
ciones y fortaleza para sobrellevarlas. 

Bendito oasis creado en los áridos y quemantes de- 
siertos de la vida, como una promesa y una esperanza 
de bondad Suprema. Como una nianifestación clara 
y evidente de su origen Divino. Solo Dios puede ser ca- 
paz de derramar la gota de miel purisima, en los se- 
dientos labios del que se alioga en un mar de acibar. 
Sólo Dios es capaz de crear la tranquilidad, al que in- 
tranquilo se debate; y sólo él, puede darla Suprema 
conformidad que poseen los cristianos en sus más a- 
margos trai1ces. 

A travez del tiempo y del espacio, esta incompara- 
ble religión, ha flotado y flotará como ejemplo de mo- 
ral y asilo de virtuosidad espiritual. Sus sabias y 
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grandiosas máximas. Su amor sin límites a la hu- 
manidad; y el fondo sublime que encierrán sus precep- 
tos, le aseguran sobre la tierra, la admiración y prima- 
cía universal, dándole esa esplendidez y grandiosidad 
conmovedora y sujerente que eleva nuestro espíritu 
hacia el infinito y nos postra de rodillas ante el altar 
de la consagración y del holocausto. Ella perdurá eter- 
namente sobre la tierra; porque es la chispa ultra-te- 
rrena que nos deja vislumbrar la suma bondad del Ha- 
cedor Supremo, la esencia misma de su divinidad. Cris. 
to al morir sobre la Cruz, aconsejando la fra ternidad; 
perdonando a sus enemigos, cimentó para siempre la 
sublime grandiosidad del Gólgota y la eternidad de su 
religión. 
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“La Ofrenda» 


Del 22 de Abril de 1925 


La despectiva respuesta de la Cancillería America- 
na, a nuestra justísima solicitud, ponen de manifiesto 
la ideología imperialista de ese pueblo mercantil y ego- 
ista; en el que solo impera la fuerza de la conveniencia 
y del lucro Ya lo hemos dicho varias veses; y lo acaba 
de certificar nuevamente el Capitolio Yanque. El ar- 
bitraje, es por ahora una utopía, que sólo existe en el 
cerebro de los pueblos débiles y soñadores; ciegos y 
sordos a las lecciones de la historia. La realidad de 
esa ensoñación, sólo podrá ser un hecho, en el devenir 
de los siglos, cuando un sin número de evoluciones y 
revoluciones, conglomeren a los pueblos en entida- 
des más o menos tuertes y poderosas; y el desarrollo 
intelectual y espiritual de las razas, llegue a nn grado 
de elevada cultura y moralidad, de la que hoy está 
muy lejos el mundo. Paraesto se hace necesario que 
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las Naciones consigan primero, en el interno, su com- 
pleta trausformación social, estableciendo el mútuo 
respeto de los derechos individuales y generales, de los 
asociados; la cultura y bienestar popular y un cierto 
“grado de respetabilidad fraterna. Sólo entonces se 
podrá conseguir, eu la Humanidad, el imperio de la 
justicia y de la equidad, para que pueda el planeta ser 
regido por las leyes del arbitraje; tribunal que, exije ser 
formado por super-hombres; simbólicas aves hoy, del 
futuro ideológico. 

La nacionalidad de los multimillonarios y acapa- 
radores, esen nuestro concepto, la menos apta, paré 
formar en América un Tribunal de cultura y morali- 
dad, de las que está muy lejos. Los adoradores del be- 
cerro de oro, no pueden sentir la espiritualidad de justi- 
cta, nila grandiosidad de la equidad vw del derecho. 
Ellos; imperialistas y usurpadores en México, Filipinas, 
Santo Domingo, Haiti y Panamá, ¿como podrán ser 
jueces cultos e imparciales en el Perú? Su idiosincracia 
puesta de manifiesto en la declaración de principios 
sustentada por el Presidente Coolidge, al expedir su 
tristemente célebre Laudo y reafirmarlo últimamente, 
olvidándose de Chamiza y del incumplimiento del Lau- 
do de Lefleur, que ordenó el coloso utilitarista devolver 
al valeroso y patriota pueblo mejicano, una faja de lo 
mucho que por la fuerza le ha usurpado, inutilizan a 
estas negociantes, para formar en el Mundo parte de 
cualquier Tribunal de Justicia. No es pues de llamar 
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la atención su actitud, que armoniza con su historia 
corta, pero sujestiva. Nuestra suerte está clara y nues. 
tra condición no admite dudas; y mucho menos, iluso- 
rias esperanzas. El Perú está sólo; sólo debe esperat- 
lo todo de él; y él nada podrá hacer mientras no tenga 
fuerza, mientras no esté armado. Ala obra. 
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“La. Ofrenda” 


Del 30 de Abril de 1925 


Ayer tuvimos la suerte de encontrar al Ingeniero 
del Concejo, inspeccionando la zanja y colocación de 
la tubería que se está implantando desde la esquina de 
lo botica «Grec», en dirección a la Avenida Domeyer; y 
por él nos enteramos del objeto del trabajo empren- 
dido. 

Hacía muchísimo tiempo que la ciudad exigía la 
transformación de sus deficientes redes de desagues, 
bajo bases científicas que consultaran sus necesidades 
presentes y futuras. Esta transformación debía prin- 
cipiar, por el cambio radical de sus colectores princi- 
pales, hechos sin consulta técnica, ni previsión; solo te- 
niendo en cuenta las conveniencias particulares del 
momento, o las condecendencias y temores de cada 


uno. 
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Los continuos atoros y derrames de los detritus, 
en la Bajada de los baños, que obligan a tener un gas- 
fitero ocupado sólo en desatorar, era depresivo para 
la ciudad, antilugiénico y nocivo para la existencia de 
sus habitantes. | 

El agua y los desagies del Barranco, fueron hechos 
sin previsión alguna, sin consultar la expansión de él 
y su mayor densidad de población. Sólo se tuvo en 
cuenta las necesidades del momento. Esta deficencia 
ha dado lugar a su desarrollo lento y ha creado una 
serie de dificultades y tropiezos. Las intemperancias 
de la Empresa particular, encargada de esos servicios, 
sin control, ni taxativa Municipal, por la ineficiente e 
inconsultá concesión hecha a ella y la idiosincracia de 
los habitantes, ha contribuído al estado actual de co- 
sas. Ha correspondido al actual Concejo emprender 
tan importante obra, que, como la de la Plaza de'Abas- 
tos eran de inaplazable necesidad. No comprendemos 
por qué se ha demorado hasta hoy este trabajo. El 
conglomerado de las aguas excluidas, a una tubería de 
6” fué un error. Felizmente hoy el Ministerio de Fo- 
mento, accediendo al pedido del Municipio, comisionó 
a uno de sus ingenieros, para que llevase a efecto el es- 
tudio técnico de esta importante obra, que ha empren- 
dido. Los tubos de descargue hacia el mar, van a ser 
varios; y las tuberías serán de 12”. Ya existen los 
trabajos de la Avenida Centenario, que se van a termi- 
nar, la que descongestionará el desagiie de la Avenida 


Grau, recibiendo los descargues de las nuevas urbani- 
zaciones y de la parte alta. La cañería madre de la 
Bajada de los Baños, se está reformando, por otra de 
12” que desaguadará por el Malecón de los Ingleses. Se 
van a emprender los trabajos por la Foundation del 
desagúiie sobre la Avenida Piérola y otros más que per. 
mitirán mejorar nuestra condición higiénica. Se evita 
rá el mal olor de los baños, prolongando la tubería 
más al norte y descongestionándola de desagiies. Ta- 
les son las obras de higienización que se están llevando 
a cabo para beneficio de la ciudad. 


La ¡Otrenda! 


Del 3 de Mayo de 1925 


La vialidad es una de las condiciones necesarias y 
urgentes para el adelanto y progreso de las ciudades; : 
como que es la base de su engrandecimiento. Sin vías 
fáciles y buenas. Sin rapidez y seguridad de trasla- 
ción; no pueden los pueblos surjir. Niel comercio ñt 
las industrias pueden establecerse, con seguridad de 
éxito; y mucho menos prosperar, si las facilidades de 
transporte no corresponden. Yes por esto que, la im- 
portancia y crecimiento de las poblaciones, está en ra- 
zón directa a sus medios viales. 

El Barranco, ciudad importante, centro de los bal. 
nearios del Sur, aledaños a la Capital, va a perder su 
primacía, sila Avenida Leguía queda en Miraflores, 
pueblo que debe su estado actual a élla. 

No es posible que los sagrados intereses de toda 
una población, se sacirfiquen por la lucha entablada 
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entre dos pequeñas entidades, represeutadas por los 
menos, que egoistamente pelean un puñado de más o 
menos soles, valiéndose de tinterilladas, que rábulas 
y picapleitos, atenidos a los artilugios de nuestras in- 
trincadas leyes, fomentan para demorar una obra tan 
necesaria a la vida progresista de esta localidad. Es 
tiempo ya de que la prensa local dedique sus esfuerzos 
al logro de esta vital necesidad; y no a denostar inno- 
blemente. Es tiempo de que todos los que queremos a 
este nuestro Barranco, nos coaligamos para que se 
convierta en una realidad esta eterna promesa de la A- 
venida Leguía, secundando la obra perseguida por el 
Municipio actual desde el año 1920, 

No es justo que los derechos de toda una población 
de más de 15,000 almas, sean pospuestos para que cira- 
tro o seis personas, entablen una lucha con el fin de sa- 
caruna utilidad mayor que lo racional. El Municipio a- 
yudado por el pueblo, debe actuar ante el Supremo Go- 
bierno y aute el Poder Judicial; porque es ya escanda- 
loso lo que está pasando. Tres años de juicio a pesár 
de la ley de expropiación, no han bastado para acla. 
rar este meridiano asunto. Entonces, para que existe 
esa ley? ¿Para qué están los Tribunales? Se deben 
pesponer los sagrados derechos de todo un pueblo, an. 
te el egoista agio de unos pocos? El Barranco exije la 
terminación de esa Aveuvida de vital importancia 
para su existencia y prosperidad; y espera que termine 
de una vez esta situación anómala y perjudicial a sus 


— 99 — 


más caros intereses. Que haga el trabajo el señor A., 
B.0Z. nada nos importa; pero sí exijimos que se haga 
desde que todo está listo y han transcurrido tres a- 
ños, tiempo más que suficiente para aclarar hasta la 
obscuridad de la noche. 
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“La Ofrenda” 


Del 15 de Mayo de 1925 


El problema de la habitación sigue y será siendo en 
nuestro país, irresolvible, mientras no se contemple en 
él, la actuación directa del Gobierno y las Comunas. 
La adquisición de casas para la clase media y los 
obreros, es asinto que debe considerarse con criterio 
práctico y resolverse a la brevedad. 

El Estado y los Municipios, deben ser netamente 
socialistas, como que los forman la reunión de todos y 
los sostiene la colectividad. Ellos están obligados a 
preocuparse de la comodidad de la vida de sus asocia- 
dos; porque de éllos depende y a éllos está subordina- 
da su prosperidad. Cada indivinuo representa para el 
Estado oel Municipio, un capital efectivo, enlos impues- 
tos que abona y en las gabelas que paga, fuera del con- 
tingente de sangre, que hace la respetabilidad de la 
Nación. Fomentar su existencia es pues un deber y 
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una obligación; deber y obligación hasta hoy no llena. 
dos debidamente; porque no es con obsequio de casas, 
enla que sólo se benefician unos cuantos, con lo que se 
va a resolver este problema, ni con la construcción de 
barrios, encubiertos con el nombre de obreros y que 
guardan debajo de este ropaje, el agio, con lo que lle- 
garemos al fin deseado. Nó. Se hace necesario que 
los hombres dirijentes se den cuenta de la verdadera 
situación. Es urgente que los Municipios, ayudados 
por el Estado, o sólos, según su condición económica, 
emprendan en el día la construcción de casas para la 
clase media y obrera. Para esto basta sólo un poco 
de buena voluntad y deseo de nacionalizar nuestro 
país. | 

Hay que principiar dedicando un tanto por cien- 
to de las rentas comunales a este objeto; y con esa 
cantidad; levantar empréstitos garantizados, para la 
construcción de esas casas, teniendo entendido que es 
esto un negocto para los Municipios, desde que ellos al 
concluirlas, las van entregando a qtienes, desde ese 
mismo instante, priucipian a pagar la amortización e 
intereses correspondientes, para que a la vez que libe- 
rar al Concejo de ese gasto, hácese dueño de la propie- 
dad. Las Comunas entregarán las casas al precio que 
les represente, sin gravamen de más para el compra- 
dor; pues ellos ganan en los arbitrios y demás gabelas 
que le abovan los nuevos propietarios; los que a su 
vez consiguen habitación propia y barata porque los 
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Municipios al hacer cantidades de casas, adquieren 
grandes rebajas en los precios y comodidades de edifi- 
cación que no pueden conseguir los particulares. Y no 
se nos diga que esto es imposible y oneroso; que las 
rentas municipales no alcanzarían para dedicarlas a 
cosas más urgentes. ¿Puede haber cosa más urgente 
que la vida de los asociados? ¿Puede ser preferible pa- 
ra los Municipios creados con el fin de velar por el ve- 
cindario, alguna otra cosa, que el capital-hombre? ¿Y 
no es el capital-hombre, la base y sostén; no digamos 
de las Municipalidades, del Estado? Un deber patrió- 
tico nos lleva a nacionalizar nuestro territorio y una 
de las priucipales formas es ésta. 

Deploramos que el poco espacio de que disponemos, 
nos obligue a dejar para el próximo número, la conti- 
nuación de este artículo. 
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Lam OMirenda 


Del 22 de Mayo de 1925 


El Nacionalismo, es uno de los problemas más vi- 
tales y urgentes para nuestro país, y para la América 
en general. Exije de nuestros estadistas y pensadores, 
especial deferencia y atención; pues depende de él, 
sólo la nacionalidad del territorio, con todas las ven- 
tajas que este trae para la Patria; sino también la es- 
tabilidad social, hoy minadas con las nuevas teorías 
extremistas 

La facilidad de vida y la comodidad de los asocia- 
dos, aumentan las riquezas de las Comunas y del Esta- 
do, desterrando las ideas nocivas; como lo hemos di- 
cho anteriormente. La propiedad particular del ma- 
yor número, sin gravamen para las entidades que con:- 
ponen el Estado, debe ser la preocupación constante 
de nuestros dirijentes; y esto es fácil conseguirlo, con 
solo un poco de atención y deseo. Dedicando una pe” 
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queña parte de las rentas generales; 'por ejemplo: La 
Municipalidad de Lima cuya renta es de lp. 310.273. 
767, sí destina el 20 o 30 % desus entradas, para la 
fabricación de casas para empleados y obreros, habrá 
eumplido con su deber y hecho obra patriótica; a la 
vez que comercial; y nada más urgente y obligatorio 
que la salud y vida de la Comuna. Las Lp. 9.308.213 
representan el interés y amortización de un capital, 
con el que se nuede construir 300 casas más o menos y 
el empréstito levantado con este fin, será abonado y 
amortizado por los compradores, desde el momento en 
que entran en poseción de la propiedad; los que a la 
vez pagando los arbitrios correspondientes a las nue- 
ras construcciones, aumentan la renta Municipal. 

El Estado irrigando las grandes existencias de te- 
rreno, árido e improductivo, que hoy forman nuestra 
extensa costa y repartiéndolo en parcelas, para ser a- 
bonado en la misma forma de amortizaciones; habrá 
hecho el más grande negocio comercial, patriótico y 
humanitario. Preparado su grandeza, evitando con- 
vulstiones internas y estimulando la riqueza particu- 
lar; que es la nacional. 

El problema de la habitación y del pedazo de te- 
rruño, para los hijos del país; es pues imperativo para 
el Estado: porque él no sólo representa la estabilidad 
social, riqueza nacional y densidad de nuestra deficien- 
te población; sino que él reafirma, el patrio acervo 
contrarrestando la propaganda malsana, quehoy tien- 
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de a extinguir la autonomía e independencia moral y 
política del país. Es necesario vincular al espíritu la 
sublime idealidad de la Patria. 

Es necesario aunar en nuestro interno, el cultó a la 
Bandera, simbolo de élla, con el interés de la proptie- 
dad, porque nadie defiende y cuida con más empeño el 
hogar, que el dueño de él; y la Nación, es y debe ser la 
prolongación del hogar. | 
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"La: Ofrenda” 


Del 6 de Junio de 1925 


¡Bolognesi!... La concepción ideológica de Patria, 


embellece y sublima. Idealidad suprema y visionaria 
de la Gloria. Forma héroes, descubre génios e impovi- 
sa extrahumanos e inmortales actos. 


La heroicidad es la ilucidez del momento. La gran- 
diosidad del futuro; y la apoteosis de la catástrofe. 
Germina en la mente de los incomprendidos; y Iructiby 

ca en el corazón de los predestinados. 

Los lucidos y razonadores no la conciben. Los me. 
diocres la empañan; y los reptiles la atacan. 

Bologuesi fué un virtuoso de esta idealidad; un la- 
; pidario de la envidia; y un pontífice as la inmortali- 


dad. 


Es el genio sublime y portentoso del martirio; y la 
más dd expresión del patriotismo y de la raza. 


vi 


— 110 — 


Sobre el Morro fué un dios. En su respuesta: un 
génio. Y durante su vida; un predestinado. Como 
tal: incomprendido, combatido y sólo. 

Su obra es la más bella página de la Historia. Su 
nombre es un símbolo y el orgullo de nuestra naciona- 
lidad. 

Nadie más grande que él; por eso nosotros en el a- 
niversario de esa incomensurable epopeya de Arica; 
henchidos de orgullo y veneración, nos prosternamos 
reverentes, salmodiando ¿hasta cuando? | 


"La Ofrenda” 


Del 14 de Junio de 1925 


El primer interés de la naturaleza, es la conserva- 
ción de lo creado. El primer interés de la sociedad, es 
la conservación de lá moral. El primer libro abierto 
en que el niño lee, es la madre. Luego es la mujer, la 
base social y natural. Siendo ella la base, es lo justo, 
que a élla dedique la sociedad moderna su esfuerzo de 
cultura y de espiritualidad. 


El amor a la familia, a la patria, y al derecho; es 


ella quien lo estimula y lo crea. 


La moral religiosa y social debe a élla y sólo a 
ella, sus bellísimas concepciones, sus más grandes pro- 
ducciones y admirable desarrollo. En las diversas e- 
tapas de la humanidad, ha sido la mujer, la conserva- 
dora del bien y de la virtud; del ideal y de la belleza: 
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como que es la sínteses de la belleza y la idealidad de 
la vida, ¿Hay algo más digno y noble que la madre? 
¿Hay algo más heroicamente grandioso que el cariño 
de esa santa y mártir mujer, que nos amamanta y cul- 
da desde uuestros primeros pasos? Luego debemos, 
pues, dedicar a ella, nuestra atención; ilustrarla, dirijir 
su cerebro, estimular sus sentimientos síquicos; y pre- 
pararla para directora de nuestra descendencia. 

Por eso la obra educadora, emprendida por un 
grupo de respetabilisimas señoras de esta localidad, 
que va exteudiendo su benéfica influencia a otros luga- 
res; en las que encuentra la cooperación de hermanas, 
que compenetradas de sus deberes humanos y sociales, 
dedican sus momentos de ocio, a fomentar la buena 
lectura entre el elemento femenino, merece todo enco= 
mio, todo aplauso y ayuda. 


Es una obra noble y patriótica la educación de la 
mujer: solo que ella debe ser bien dirijida, sin prejui- 
cios, ni determinadas sujestiones; consultando siempre 
al medio y al temperamento. En esta difícil selección 
deben las más cultas inspirarse para indicar a cada 
una el sendero por recorrer; lo que exije de la rama di- 
rectora, cierto grado de ilustración y perspicacia, 

La señora Rosalía La Valle de Morales Macedo, 
matrona peruana, directora de «La Buena Lectura» y 
entusiasta propagandista de una serie de obras bene- 
ficas, es acreedora en unión de sus nobilísimas compa- 
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ñeras, a toda la gratitud y simpatía de sus conciuda. 
danos. Nosotros como peruanos, enviamos a todas 
ellas, nuestro aplauso; y pedimos al resto de matro” 
nas del país, que las secundea; para formar las futuras 
madres de la grandeza nacional. 
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“llar Otrenda: 


Del 2 de Junio de 1925 


La prosperidad y grandeza de los pueblos depende 
de su potencialidad económica. Esta, dimana del or- 
den en ella; el que a su vez tiene en su potencia orgá- 
nica, la potestad biológica de encaminar sus esfuerzos 
hacia ese órden; para, cumpliendo con la ley correspon- 
diente, llegar a la prosperidad relativa a que puede as- 
pirar la nacionalidad. Siendo el individuo el más im- 
portante órgano de la sociedad y por consiguiente de 
la nación; es el principal factor de su adelanto; por lo 
tanto, es el elemento básico al que hay que atender 
principalmente, ilustrándolo y dandole medios de ac-: 
tuar ciéntifica y racionalmente; para que su máximo 
de producción sea aprovechado por el país. En esta 
virtud, de la educación del individuo, depende la pros- 
peridad de la patria, Debemos pues educar a nuestros 
connacionales, preparándolos para que hagan con su 
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esfuerzo la grandeza de la República. En nuestra hu- 
milde opinión, el sistema educacional, debe ser refor- 
mado en el sentido de que en los planteles sostenidos 
por el Estado deben recibir los alumnos junto con las 
primeras letras, las nociones cientificas y las lecciones 
prácticas necesarias, para el trabajo de las industrias 
mas generalizadas en las localidades donde ellas fun- 
cionan, para sacar de cada uno, un factor átil y cons. 
ciente al fin propuesto. Como nuestro extenso país 
tiene de los tres reimos; vegetal, animal y mineral y 
nuestras provincias, según su situación geográfica, se 
dedican a la explotación de uno de ellos; o de varios, 
debe por lo menos, en cada departamento, establecerse 
escuelas regionales, dentro de los centros escolares, en 
las que los alumnos reciban lecciones teóricas y prác- 
ticas, para sacar de ellos capataces. En los centros 
escolares de provincias deben darse a los niños leccio- 
nes prácticas del trabajo de lasindustrias en ellas explo- 
tadas para sacar colaboradores entendidos, mientras 
nuestro sistema pedagógico evoluciona en armonía a 
nuestro medio y necesidades. Sobre esto hablamos 
hoce tiempo, algo con el señor Director de Instrucción 
y le vimos entusiasta, acojer lo que sobre el particular 
le conversábamos. 

Reasumiendo nuestros conceptos sobre el particu- 
lar: en las capitales de departamento deben establecer- 
se escuelas de capataces. En provincias y distritos es- 
cuelas de trabajo material, para sacar de ellos obreros 
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preparados que bajo la inmediata dirección de los ca- 
pataces, interpreten fielmente lo ordenado por sus je- 
fes técnicos, desde que en Lima, tenemos las escuelas 
de Ingenieros y agricultura, donde salen los profesio- 
nales. 

Asi haremos la grandeza de la patria, formando 
ciudadanos aptos y competentes en los distintos ra- 
mos y suprimiremos los enciclopédicos doctores, causa 
de nuestra situación actual. 
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“La Ofrenda” 


Del 28 de Junio de 1925 


El manifiesto que el señor Presidente de la Repáú- 
blica dirije a la Nación, es una pieza sobria, llena de 
energía y sinceridad, en la que la persona de nuestro 
Ilustre Mandatario, queda destacada, en relieve. El 
llamamiento que hace al país, no puede ser más opor- 
tuno; ni puede ser desoído. Las naciones, como los 1n- 
dividuos, tienen sus momentos solemnes, en los que la 
suprema dignidad de su existir, exije la persistencia he- 
róica de su fuerza moral, para iluminar el sendero de 
su vida. Las Naciones cuya historia, es sólo el enca- 
denamiento armónico de una estela de gloria y de dig- 
nidad, no pueden, no deben separarse un ápice, del sen. 
dero del honor y del respeto a la fé empeñada. El Pe- 
rá debe cumplir y cumple yendo al plebiscito; pero 
también cumpliendo un deber imperioso y superior, no 
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puede sancionar con su presencia, y mucho menos con 
su firma una vileza. 


El señor Presidente de la República, debe estar se- 
guro de que la Nación entera le acompaña en este mo- 
mento grandioso de nuestra historia. El señor Presi- 
dente debe también estar seguro, de que la Patria espe- 
ra de él; y de que en él confía. 


«Es preciso—él lo dijo desde los balcones de Pala. 
cio—que el Perú entero haga el despliegue de sus fuer- 
Zas y que vaya a la batalla del plebiscito revestido de 
todas sus armas y resuelto a triunfar, para no merecer 
de la posteridad, el estigma de pueblo cobarde e indig- 
no de vivir». Estamos seguros que los irredentos es- 
tarán el día de la prueba todos, absolutamente todos, 
como un sólo hombre, al pie del altar del holocausto, 
del más grande héroe, para entonar el himno de su re- 
solución y de su protesta, manifestando al mundo en- 
tero su invicto valor y amor a la madre patria; llevan- 
do en el fondo de sus almas, la promesa del maestro en 
energías «que no hay nada que lo detenga en el camino 
de recuperar las provincias de Tacna y Arica». 


Hacer frente a la conquista, es presentarse a la 
victoria. Nada más grande que el santo amor a la 
patria. Hace milagros. Vence al destino. Yalo he- 
mos dicho: «solo mueren los pueblos que se suicidan; 
y se suicidan, los pueblos sin fé, Si llegase el momen- 
to sublime en que el Jefe del Estado, deba pronunciar 


la palabra que hará vibrar la fibra heróica; el he- 
roismo surjirá desbordante para curarnos; y la nación 
toda, que hoy lo rodea, irá entusiasta a demellar al 
destino; porque no hay más esclavos que aquellos que 
quieren serlo». 
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amOtrenda; 


Del 5 de Julio de 1925 


En la solemnidad del momento, no cabe la indec1- 
sión y mucho menos las abstenciones; ellas, son crimi- 
nales y antipatrióticas; porque ellas solo dan más fuer- 
za a nuestros enemigos. 

La hora única por la que atravieza el País, exige 
la reagrupación de todos, absolutamente de todos; pa- 
ra dar la batalla del derecho y obtener la victoria de 
la justicia. 

En derredor del Jefe del Estado, que lleno de fé y de 
energía, sostiene la bandera de la Patria, hay la obli- 
gación ineludible de darse cita, deponiendo las peque- 
ñeces internas, para manifestar al mundo entero, con 
la fuerza de nuestro derecho, el unísono anhelo de nues- 
tro sentir, La indomable voluntad de reconquistar lo 
que es nuestro; lo que ños pertenece; lo que nos fué a- 
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rrebatado por la artera traición, con el apoyo de la 
fuerza. 

La indiferencia, la abstención de algún peruano— 
que no podemos creer, que no podemos admitir—sería 
1ndigna, sería traidora; porque el que esto hiciera, ayu- 
daría a Chile, convirtiéndose en un Caín: y el Perá no 
es tierra de traidores. 

El deber del momento, la obligación de la hora, es 
pues rodear al Presidente de la República, sin escanti- 
marle, el contingente de nuestra persona, en la forma 
que fuere necesario; para, bajo la enseñanza bendita 
que tremoló en América; unos de una manera y otros 
los prisioneros de la fuerza, los ultrajados por la justi- 
cia, los detentados de 40 años, manifestar su firme re- 
solución y resuelta actitud de volver al seno de la Ma- 
dre Patria; sobre todo y sobre todos; sobre las insidio- 
sas tramas de nuestros eternos enemigos. 

La Suprema dignidad de la vida de los pueblos, es- 
tá en su actitud, en sus gestos ideológicos y viriles. El 
rojo de nuestra bandera, se tiñó con sangre de héroes. 
El blañco es un girón del color de nuestras milenarias 
cimas; sobre las que fulgura el rayo y cruza la tempes- 
tad. 

La gestación del mañana está en la actitud del pre- 
sente. El presente será nuestro, si sabemos resuelta- 
mente aprovecharlo; y el presente, prepara la apoteo- 


sis del devenir. 


"La Ofrenda” 


Del 20 de Julio de 1925 


Ha llegado a nuestras manos un número de «Zig— 
Zag, periódico ilustrado que se edita en Chile, en el que 
hemos leído, con gran pena lo que escribe el señor Ro- 
lando Sotomayor, a bordo del «Aysen». Se titula el 
referido artículo: «Lo que vió un chileno en la metró- 
poli peruana, el día que se dictó el fallo». Nada más 
sujestivo, ni contundente que lo que este Sr. dice: entre 
otras cosas... “durante todo el trayecto por el girón de 
““ La Unión; de Chile no se decía nada que tuviese re- 
““ sonancia extrema... . Impotentes los manifes- 
““ tantes, se dispersaron hacia la calle de Filipinas, gri- 
“* tando ¡Abajo los Estados Unidos! ¡Abajo Eeguía! 
nd ¡Abajo Salomón!............ Con nuestra fé de 
'* Chilenos seguimos caminando... ..... Se reunían las 
““ mujeres para rendir un homenaje al héroe de Arica 
““ (Bologuesi). En realidad era una imponente mani 
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festación...... Llegados al sitio de reunión, miles de 
* mujeres de diversas clases y edades, en el más pro- 
“ fundo silencio, se agrupaban, llevando en sus brazos 
hermosos ramos de flores. Unas preparaban la co- 
“ lumnna y otras distribuían la siguiente proclama: 
«(El silencio es el exponente más grande del dolor. 
“* Esta manifestación debe ser profundamente silencio- 
sa». Y asise inició. Más no pudimos ver el tér- 
mino porque teníamos que partir. Sin embargo nos 
alejamos llevando en nuestro corazón el recuerdo 
del grito patriótico de la mujer peruana; mientras 
los hembres se debaten en rencores políticos, alis- 
tando las armas destructoras, para irse en contra 
de su Gobierno y del país que siempre les ha presta- 
do refugio (?). 


El gesto supremo de las Naciones está en su digni- 
dad. Ella armoniza con su actitud; y ésta cristaliza 
sua ideal, la fuerza moral de su existencia, su derecho de 


vida y de respeto. 


1 1821: el enemigo en casa. Riva-Aguero y To- 
rre Tagle, destrozando la Nación. En 1925 aún no he- 
mos podido extirpar esta cangrena. Prima sobre los 
sagrados intereses de la Patria: los odios internos; los 
los anhelos de poder. Unos arriba defendiéndose y o- 
tros abajo conspirando; y en esta vorágine de egoismo 
y de lucro, la patria es lo que menos vale. La visión 


nacional, para nade hiere nuestra retina; y seguimos 
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dando lugar a que nuestros enemigos nos juzguen co- 
mo el señor ¡Sotomayor: «hombres que se debaten en 
los rencores de la política alistando las armas destruc- 
toras, para irse en contra del gobierno y del país que 
siempre les ha prestado refugio y protección». ¡Oh sar- 
casmo del destino, hasta cuando seguiremos con ese 


estigma!! 
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Aia Ottendaj 


Del 28 de Julio de 1925 


Conmemoramos hoy el 104 aniversario del «28 de 
julio de 1921», efemérides gloriosa e inmortal en la que 
el nobilísimo argentino don José de San Martín, pro- 
clamó nuestra independencia. Este admirable prócer, 
simil de Aníbal, vencedor en Chacabuco y Maipú y li- 
bertador de Chile; al frente de 4.000 valientes, empren- 
dióla grandiosa tarea de dar patria y libertad a esta 
tierra, centro del poderío español, cuya fuerza cimen- 
taban 23.000 soldados aguerridos y estratégicamente 
distribuidos. La grandeza de su alma y la nobleza de 
su corazón, le colocan a una altura inmarcesible. En 
el zodiaco de la inmortalidad; asombra. Sus épicas 
acciones, su gesto extra-humano y heróico, cautivan. 

Visionario de la libertad y del sacrificio; —Como las 
águilas, sólo, en la inmeusidad del apoteosis, despreció 
los honores y sacrificó sus conveniencias personales, en 
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aras de la libertad. ¡Oh héroe epónimo y sublime! No 
se sabe que admirar más en tí; sí tu nobleza o tu va- 
lor. Fuiste un apóstol del ideal y de la acción, y un 
mártir de patriotismo y de grandeza. Para tres na- 
ciones que te veneran cariñosas y admiradas, tu nom- 


bre es un símbolo. 


Analicemos nuestro paso por el sendero recorrido: 
han transcurrido 104 años y nuestra patria desmem- 
brada por sus enemigos de fuera, nc ha podido resta- 
ñar sus heridas. No ha sabido defenderse; ni siguiera 
aprender las lecciones de la historia. La hidra maldi- 
ta, heredada de la vieja madre, principiada con Alma- 
gro, seguida con Riva—Aguero y fecundada a cada ins- 
tante con miles de egoismos, sordos y ciegos, nos han 
traído al año de 1925, mereciendo de nuestros enemi- 
gos el dictado: de «hombres que se debate en los renco- 
res políticos, contra su Gobierno y el país que siempre 


les ha prestado refugio y protección». 


La Patria, esa celestial y primera idealidad, cuya 
grandeza y poderío debe embargar todos nuestros sen- 
timientos, subordinándolos a ella; sobre todo; triste es 
decirlo, ocupa en nosotros un lugar secundario. Para 
nada la tomamos en cuenta y hoy como ayer, prima el 
anhelo del poder. La luchá es sólo para el lucro de los 
patrioteros, que hacen de sa nombre una bandera, co- 
mo medio de engañar a los incautos. Que arrastran 
su gloria y contribuyen a sus males sin temor alguno; 


porque la sanción no existe. Y lo que es más doloroso: 
Van por fuera a denigrarla! 

El momento solemne de la hora presente y la res- 
ponsabilidad bistórica que nos incumbe, nos obligan 
al cumplimiento de nuestro deber moral y material; 
presentando un frente único y compacto. Debemos ir 
al plebiscito, rodeando al Cobierno, prestándole nues- 
tro concurso entusiasta y decidido, sin permitir que 
haya quienes desanimen; porque solo son vencidos, a- 
quellos que no tienen fé. Simó por patriotismo, por 
inteligencia. | 

El Perú defensor del arbitraje, sediento de justicia 
y anheloso de revindicar sus detentadas provincias, 
tiene hoy ante el mundo entero, la obligación de pre- 
sentarse grande y viril, unido y resuelto, digno y he- 
róico, 

Solo tienen derecho de subsistir las naciones que lo 
merecen, Elaltar de Bolognesi, sólo puede estar, co- 
mo Santuario dentro de la Patria. 
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2d lb: Ofrenda 


Del 4 de Agosto de 1925 


¡¡Se marcharon¡¡ Ya se han ido los heralaos de la 
paz y del derecho; los representantes de la justicia y de 
la verdad;los porta-voces de nuestro anhelo de integri” 
dad y de respeto a la ideológica bandera del arbitraje, 
sustentada por nosotros en América. Ellos, llevan el 
sentir de cinco millones de seres libres y geñerosos, que 
llenos de fé en su porvenir, acatan un laudo-no enmar- 
cado en el cuadro del Derecho Internacional y del res- 
peto publico de los pueblos—por atención al principio 
sustentado y en espera de un proceder justo. El Perú 
entero, representado por todos los habitantes de Lima 
y Callao, que en masa acudieron a despedirlos, ha 
puesto en ellos su espera de más de 40 años. La reso- 

lución forjada en las amargas horas del sufrimiento y 
del dolor. La energica voluntad de su resurjir viril y 


avasallador. 


o 


El supremo momento de la despedida, habrá que- 
dado grabado en sus corazones; y ellos, los viajeros, 
los heraldos, los defensores de un derecho justo, justísi- 
mo y santo, habrán sentido en el fondo de sus almas, 
el mandato de toda la Nación, que los respalda: «Con 
el escudo o sobre el escudo». 

En el fondo de su interioridad se han dado cuenta 
de la enorme responsabilidad que tienen sobre si: El 
veredicto de la historia. La sanción del presente; y la 
espada del porvenir. 

En estos momentos, ellos surcan los mismos ma- 
res, testigos de las portentosas hazañas de nuestras 
naves. Las sombras de Grau y de los suyos acompa- 
ñan al Ucayali y besando llenos de emoción nuestro 
hermoso bicolor; que tan alto colocaron y también su- 
pieron defender, recordarán a nuestros delegados, la 
obligación de imitarlos. 

Los señores Freyre Santander, Salomón y Barreto, 
premunidos de su alta misión, deben saber, que no tie. 
nen el derecho de equivocarse, ni de trepidar en el cum- 
plimiento de su deber. Enesa injusta condición están. 
La Patria lo exije todo, lo pide todo; hay que dárselo. 
Estamos seguros que ellos lo comprenden y de que sa- 
brán cumplir. ¡Díos los ilumine! 

Alla, en el templo de Bolognesi, donde entona un 
coro de creyentes, el salmo sublime del patriotismo. 
obre el ara sacrosanta del holocausto, no puede, no 
debe continuar izando la sacrilega mano del ocupante» 
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el simbolo de la traición y de la falsia. Heresiarcas iv- 
curables; fariseos del templo de la Verdad, deben ya a- 
callar su blasfemo gritar contra la Justicia, ante la a- 
tónita admiración de la América toda; por bien de ella 
y de la paz del Continente. El buitre solitario, debe 
bajar del ensangrentado peñón y dormir su nostálgico 
sueño de rapiña y de combate por conveniencia de el y 
del mundo de Golón. 

El grito audáz de la batalla, el fatidico y salvaje a- 
letear de la amenaza; solo puede terminar cuando so- 
bre el silencio precursor de la tempestad, se deje escu- 
char el melodioso canto de las aves de la restitución y 
de la justicia. Solo, cuando esa idilica bandada, ar- 
monize su sonata de verdad y bata al aire el bicolor de 
Ayacucho sobre el inmortal Morro, podrán terminar 
los caldeados vientos de la guerra. ¿El gran Coloso 
del Norte y su valiente generalisímo, luchador en Euro- 
pa por la victoria del Derecho, harán imperar en Arica, 
el triunfo de la Justicia, salvando el principio del arbi- 
traje? Es de esperar que así sea; mientras, tengamós 
fe en los destinos de la Patria y resolación inquebran- 
table de su resurgimiento, por la unión el patriotis- 
mo de sus hijos y la fuerza de su brazo. 
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“La Ofrenda» 


Del 11 de Agosto de 1925 


Celebra la República del Altiplano, el primer cente- 
nario de la proclamación desu independencia. Noso- 
tros, no podemos dejar de solemnizar y conmemorar 
tan gran efemérides, con todo el entusiasmo que sien- 
ten, quieñes han sido siempre coopartícipes de un ideal 
y de un anhelo común, 


Antes y después de su independencia, aunados, en el 
esplendor y el sufrimiento. Bolivia y el Perá, camina- 
roñ por el mismo sendero: Unidos por la sangre. La 
nacionalidad. El infortunio; y la espera. El comán 
origen de estos dos pueblos, la igualdad de su raza; la 
identidad de su desgracia y reivindicación, los obligan 
a marchar juntos en el sendero internacional, ayudán- 
dose leal y sinceramente, sin temor ni vacilación al. 
guna. 
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Si el Perá fué el padre cariñoso; Bolivia fué la Inja 
predilecta. Si el Perú fué el primero en lanzar en 1780 
el grito de independencia. con el célebre cacique don Jo- 


sé Grabriel Kunturcanqui; Bolivia en 1809 con don Pe- 
dro Murillo, lanzó la primera proclama verdadera- 


mente revolucionaria. 

Nada une más a los pueblos que el dolor: nada los 
identifica más que el sufrimiento. El Perú y Bolivia 
sufren el picotón en sus entrañas. El buitre destila 
sangre de hermaños; y los hermanos no han podido 
aún rehacer sus visceras, m1 siquiera restañar la herida. 
Esta igual permanencia de origen, de terruño, de des- 
gracia y de esperanza; hacen que el Perú y Bolivia, sean 
únicos en América; por consiguiente: nadie puede ce- 
lebrar con más leal siñiceridad, ní emotivo entusiasmo 
que el Perú, la clásica fecha boliviana. 

En los actuales y solemnes momentos, en que se de- 
bate en Arica, el triunto del arbitraje, entre: El impe- 
rialista optimismo, la suave diplomacia y la digna dis. 
creción, conmemora nuestra hermana de allende los 
Andes, su gran efemérides. Ella tan interesada en ese 
debatir, presenta por fuera el esplendor de “una alegre 
mañana; mientras en su interno surje la misma congo- 
ja de los que como ella esperan. 

¿Cual será el despertar del nuevo día?......mientras 


EA ¡Salve ¡Oh¡ Bolivia, tus hermanas te saludan!!! 


Misal Dtrendal 


Del 18 de Agosto del 925 


Las insólitas declaraciones del Presidente de Chile, 
revelan que la índole de esa Nación es la misma, Sus 
veladas amenazas, los métodos puestos en práctica y 
el cínico lenguaje de sus representantes, en contradic- 
ción constante con sus actitudes, dicen claro de la mo 
ral de ese pueblo, mezcla de araucanos y descendientes 
de la antigua colonia española 

La historia se repite. La condición económica en 
los dominios del Cóndor, exigen otro 79. ¿Seguiremos 
soñando con idealismos y esperas, que la experiencia 
tiene condenados? Nosotros lo hemos dicho siempre; 
lo repetimos a raíz del nombramiento del Arbitro y lo 
ratificamos hoy: “El Rerá nada debe esperar de los 
demás, solo debe confiar en sus propias fuerzas. Para 
ser oídos, para ser respeetados debemos armarnos, lo 
demás es inconcebible.” 
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Ha traucurrido casi medio siglo, desde nuestra 
malhadada derrota, producida sólo por la desatenden. 
cia y desunión. El Perú de hoy, soñador incorregible, 
no aprovecha las lecciones de la historia, sigue apático 
esperando de otros lo que el no se quiere dar. Sólo en 
estos últimos tiempos, el espíritu nacional se levanta. 
la corriente se encausa hacía el lado que nos conviene y 
se va preparando al país para la realidad. Cuarenta 
y tantos años han transcurrido de ese Statu Quo—bru, 
tal y resignado, preñado de presagios, en los que no 
hemos querido ver los peligros, siguiendo una dogma- 
tología asesina é ilúcida, sosteniendo la inconciencia de 
que: era necesario no tocar nuestro problema del Sur; 
y de que la fuerza del Perú estaba en su misma debili- 
dad” 

Utópicos y ciegos, rodeados de realidades y creyen. 
tes en super—culturas universales de respeto a la jnsti- 
cia y al derecho. ¡Sordos, desmemoriados de los he. 
chos; desaprovechados de la experiencia, pasivos e 11n- 
diferentes, vamos marchando hacia la sima de la impo- 
tencia, con la lástima de los demás; pero todos no está 
perdido, al frente de la Rátria hay un hombre de ener. 
gía y de voluntad; y son: la fé, la energía y la voluntad 
las que salvarán al Perá condensadas en una frase: 


Patriotismo. 


ar Otrenaal 


De 15 de Agosto de 1926 


El heroismo es el genuino resultado del entusiasmo 
visionario. Esla divina neurosis del ideal. El ideal, 
lleva al sacrificio. En la demencia del sacrificio se talla 
la enorme silueta del mártir. El mártir es la conden- 
sación grandiosa de la fé; la sublimidad del entusias- 
mo, la portentosidad inconmensurable de la ilucidéz. 
Sólo la ilucidéz lleva a la gloria. 


Ese grupo de peruanos que en Arica desafiando la 
artera y falaz insidia chilena, hacen obra de bien y pro- 
paganda nacional. Ese grupo de mártires, que sin te- 
mores, ni vacilaciones, exponen diariamente su vida 
para defender los derechos de la Patria, o para vender 
“La Voz del Sur””, merecen nuestra gratitud. Se han 
hecho acreedores al reconocimiento del Perú entero, al 
recuerdo de la posteridad; va a ellos nuestro estímulo 
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y nuestro aplauso. La modestia y la humildad, agra- 
dan la acción. Esportentoso el heroísmo del que sín 
bombos ni oropeles desafía el peligro, llevando sobre sí 
el divino rayo del ideal patriótico; no abollado en los 
tropiezos, ni apocado en las derrotas. ¡Valientes hi- 
jos del Perá! Sois los portavoces de nuestro sentir, los 


heraldos de esa falanje de héroes que os seguirá. 


En el pórtico de la inmortalidad, vos tenéis la suer- 
te de ver de cerca el ara venerable del Santo Santoruam 
de nuestra patria, en donde, surge como el astro evo. 
cador de la nocturna hora, nimbado de gloria, la figu- 
ra inconmensurable de Bolognesi. Vosotros tenéis la 
suerte de ver que el sol de los Incas, platea en las ma- 
ñanas, como una esperanza y aurea en las tardes como 
una promesa, el legendario Morro, arca bendita de sa- 
crificios y de heroísmos jamás igualados. Y es vuestra 
nave, símbolo de la Nación, la que ha vuelto a estam- 
par al tope, nuestro hermoso bicolor, como la que en 
otrora flameó también sobre el pico de la inmortal 
Corbeta. 


Y es también el “Ucayali” el que ha vuelto a reco- 
rrer los mismos mares, testigos de las portentosas ha- 
zañas de ese buque fantasma, que llevó como alma a 
Grau. Vosotros habéis llevado también a Arica, el 
sentir del alma nacional; la voz de aliento a nuestros 
hermanos del sur, para decirles que el Perú espera 
y que resuelto está. 
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En la hora trágica actual, por la que pasais, la 
virtud de vuestra rebelión, ante la brutalidad chilena, 
es el triunfo de nuestro ideal patriótico. Es el gesto 
digno de un pueblo no domeñado y el exponente de su 
resolución. Sed mártires del patriotismo ¡y habréis 
llegado al apoteosis; habréis culminado el agradeci- 
miento de la posteridad. | 

Nosotros pedimos al país entero entonar un hinmo 
de admiración y estímulo, a los que no han negado su 
concurso a las solicitaciones de la patria; porque, sin 
temores al futuro, llevan dentro sa virtud cívica; para 
los que modestamente los acompañan. A los valientes 
del Sur. ¡¡¡Loor para los del “Uca yali'*!!! 
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“La Ofrenda” 


Del 2 de setiembre de 1925 


El heroismo es grandioso. El martirio inconmen- 
surable; su portentosa talla conmueve y aturde. La 
silueta del mártir es enorme. Al uno se le admira, al 
otro se le venera. 


Con el rictus de la risa triste y el gesto del despre- 
cio, nuestras mujeres de Tacna y Arica, son invulnera- 
bles a las amenazas y a la barbarie chilena. Ellas esti. 
mulan en los hombres el sacro amor a la Patria; y en 
su propaganda cariñosa, idólatras del ideal, son indo- 
mables y portentosas. Adquieren la talla inmensa del 
mártir, irradian el entusiasmo santo a la nacionali- 
dad; y siembran por doquier la simpática admiración 
del mundo. En la soledad conmovedora de su dolor, 
crecen geniales ante lá artera insidia del opresor. La 
rapacidad puede continuar siendo ley, apoyada por la 


A 


fuerza del cañón; y dictar su veredicto ante la enormt- 
dad del débil; pero su sangrienta esterilidad, continua- 
rá también, manifestando al mundo entero, que en el 
Santuario del Sur, la rapacidad, ni la falsa diplomacia, 
podrán jamás quebrantar la conmovedora veneración, 
que por la Patria tienen los mártires de muestros de- 
tentados territorios. El pecorismo de la falsa conve- 
niencia, seguirá escribiendo con oropelescos nombres la 
rapiña y el fraude. El sol que dora las altas cimas a- 
mericanas, aún no ha derretido las nieves de ellas; pero 
el tuego del patriotismo, las derretirá para convertir- 
las en desbordantes torrentes que cimentarán en Amé- 
rica el derecho y la justicia, ante la atónita mirada de 


los traidores a la raza y a la estirpe. 


La mujer peruaña digna y pa triota ha ocupado 
siempre preferente lugar en nuestra historia. Al calor 
de su entusiasmo y de su amor, han surjido los más be- 
llos ideales de civismo y de sacrificio, nada ha podido 
detenerla en su nobilísima misión; desde Mama Ocllo 
hasta Andrea Bellido, desde las limeñas del 79, que die- 
ron sus tesoros, hasta las altivas y desafiantes arique- 
ñas y tacneñas del presente, siempre nuestras matro- 
nas han brillado con intensa luz sobre el cielo hermoso 
de nuestra patria. Poreso, nosotros enviamos hoy a 
nuestras compatriotas del sur, el bermejo florilegio de 
nuestra afectuosa y entusiasta admiración y pedimos 
que el Perá todo, por intermedio de su prensa, haga la 


id 


expresión de su sentir, como divino sortilegio de admi- 
rativa veneración y estimulo. 

¡Nobles matronas del cautiverio! vuestra actitud 
conmovedora y sublime, que está en armonía con lo 
realizado en vuestro suelo, impone y subyuga. En el 
devenir de los tiempos, ella figurará esculpida en el 
bronce que perpetúe sobre el legendario Morro, la más 
grande acción de nuestros hombres, para orgullo de la 
raza y veneración de las generaciones! El Perú os a- 
compaña palpitante de emotivo sentimiento, honra- 
do de ser vuestra patria ¡¡ Salve matronas del Sur! 
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“La Ofrenda” 


Del 16 de Setiembre de 1925 


La reincorporación de Tarata al territorio nacio- 
nal, marca la primera etapa de la situación diplomá- 
tica del Perú. Ella corrobora la rapacidad chilena, 
manifiesta la verdad de la promesa presidencial; y es el 
primer éxito de su política reivindicadora. Esta vez 
nuestra diplomacia, siempre apoyada por la razón y el 
derecho, hábilmente dirijida, ha obtenido un triunfo 
trascendental y de grandes proyecciones. Tarata en 
poder de Chile, era un baldón y una verguenza para el 
país; su restitución es un acto de equidad. 

La pérfida y brutal Nación del Sur, principla a per- 
der los estribos; su rojo presidente, en continua contra- 
dicción, lanza amenazadoras y retumbantes frases. El 
cañón rasgador de tratados y organizador de rapiñas, 


— 150 — 


asoma ya su silueta; dormirse en un platonismo ilú— 
cido, sería un crimen contra la Patria y la razón. En 
nuestro siglo de fueza, la diplomacia debe estar respal- 
dada por las bayonetas. Las ideas utópicas de los so- 
ciólogos, soñadores; solo conducen a la inermidad de 
los débiles; a la lástima de los precavidos; y al despre- 
cio de los poderosos. Hay que armarse para detender 
el derecho y la justicia. 


La fortaleza del Perú es una garantía para la paz de 
la América del Sur. Asílo pone de manifiesto nuestra 
historia El Perú fuerte fué el defensor de los débiles y 
prestó siempre su generosa ayuda a los hermaños que 
la necesitaron; aún a aquellos, que en la sombra, se 
preparaban para atacarlo. Su fortaleza es pues una 


necesidad americana. 


La rectitud e imparcialidad del Arbitro, no exclu- 
yen la obligación de vida en que estamos; y la vida 
nuestra, es el respaldo de nuestro derecho y la defensa 
de nuestro territorio; no como amenaza. :No! Porque 
jamás hemos sido imperialistas; sino para mantener 
el equilibrio continental y la policía de nuestro inmen- 


so patrimonio 


Hay pues que armarse. 

Las arteras armas de nuestros históricos enemi- 
gos, principian a ejercitar su inventiva de supuestos de- 
cires e indiscreciones, que solo son imaginables en ni- 


ños y traidores. Su fin es predisponer al Arbitrio con- 
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tra quienes no tienen otro delito, que reclamar lo su- 
yo; ni otro crimen que, teniendo la justicia, haber sido 
demasiado generosos y soñadores. ¡Alerta peruanos, 


demasiado tino y discreción! 
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“La Ofrenda" 


Del 4 de Octubre de 1925 


Sigue nuestro problema del Sur desarrollándose 
entre la insidiosa actitud chilena; la tranquila concien- 
cia que de su justicia y fuerza tiene el Perú; y la inalte- 
rabilidad americana. 


Durante los últimos tiempos, la República del cor- 
vo ha puesto en práctica su vieja postura y entre ame- 
menazas, muertes y calumnias, trata de amedrentar a 
los nativos, peruanos de raza, de nacimiento y de cora- 
zón, quecallan; pero resueltos, si hay verdadera seguri 
dad a dar su voto por la Patria de sus mayores. En su 
campaña de atemorización, nada escatima; ante nada 
se detiene; pero se estrella contra la barrera inconmo- 
vible del patriotismo peruano. La noble y heróica 
mujer del Sur jamás cejará. Tacña y Arica serán slem- 
pre peruanas; pésele a quien le pesare. 
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Los últimos acontecimientos políticos de la Repú- 
blica de la Estrella Solitaria, obscurecen el tapete in- 
ternacional. Su idiosincracia y su vieja tradición, o- 
bligan a la incertidumbre; y exijen la cautela y previ- 
sión. El Perú tierra de ensoñadores, de ultra-idea- 
listas y de catedráticos ideológicos; há tiempo que ha 
debido despertar de su adormecimiento. El arado de 
Cincinato, debe estar siempre apoyado sobre los atri- 
butos de Marte; para verse libre de la espada de 
Breno. 
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"La Ofrenda?” 


Del 10 de Octubre de 1925 


Cuarenta y seis años han transcurrido del desigual 
y legendario combate, 46 años há, de que la gloria 
ahogó sobre las aguas de Angamos, al más famoso de 
los monitores; y 46 años, sin que ninguna otra nave 
de histórico renombre, haya surcado sobre esas mis- 
mas aguas, paseando el pendón de la reconquista y del 
triunfo. Aún nuestro hermoso bicolor no flota al to- 
pe del gallardo barco que regresa ufano de tronar el 
cañón de la revancha sobre las costas de Arica. Grau 
y los suyos no han sido vengados, sus sombres flotan 
vagando sobre nuestros mares del Sur. Bologñesi y 
sus leones, siguen sin hogar y sus osamentas blanquea- 
das por el Sol de los Incas, son profanadas por la bota 
del invasor. Sobre el Homérico Morro, tremola al 
viento de las desgracias y delas ingratitudes, la ban- 
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dera de la Estrella Solitaria. Y el cielo, testigo mudo 
de tanta grandeza, lo es también de tanto olvido. 
Nuestra historia Republicana, escrita con el negro lápiz 
de las imprevisiones; numerada con la obscura tinta 
de los egoísmos; y aureolada a trechos, con las dora- 
das páginas de los mártires; ha llegado hasta noso- 
tros roja, desglosada en fojas y mutilada al fin. Tiem- 
po es ya de que la pluma de oro del patriotismo, escri- 
ba la nueva historia de nuestra regeneración, termi-- 
nando conla viveza de los patrioteros, y de que la hon- 
radez de los directores asegure sus hojas, con el pode- 
río de nuestras fuerzas, mientras todos, llegado el mo- 
mento, las abrillantemos con nuestro egoísmo y 
unión. 

Felizmente la situación actual la afronta resnelta 
y dignamente; quien previsor y estadista, valeroso y 
enérgico, lleva la nave del estado hacia el punto de su 
grandeza y poderío, con rumbo optimista y seguro- 
conquistador del éxito que él sabrá obtener. 

En la conmemoración de la Fiesta de la Raza; en- 
tonémosle un himno de esperanza y una glorificación 
a sus virtudes; virtudes de las que debemos hacer gran 
acopio, para afrontar resueltos y seguros todos nues- 
tros problemas y llegar a la meta del suceso; sin más 
seguridad, que las que nos dá nuestros esfuerzos; sin 
más espera, que el de nuestra espera y previsión. Bas- 
ta ya de sueños y Jirismos;las ñaciones son lo que ellas 
quieren ser; lo que ellas mismas se dan. 
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En el Sur existe un puñado de hombres; y un altar 
de mártires; un grupo de patriotas y una pira sacra de 
heroínas. Un ejemplo que imitar y una obligación que 
cumplir. 

Grau y Bolognesi tienen el derecho de exigir la no 
esterilidad de su sacrificio. Tenemos la obligación, no 


solo de honrarlos, sino de vengarlos.........! 
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“La Ofrenda” 


Del 18 de Octubre de 1925 


La fiesta de la raza y nuestro nacionalismo 


Acabamos de celebrar con entusiasmo y cultas ma- 
nifestaciones: la Fiesta de la Raza, el descubrimiento 
de la América por la conquistadora España; tierra del 
Cid y de Asis; de Cortez y de Pizarro. Fecunda en vir- 
tudes y grande en defectos. Valiente e idealista, faná- 
tica y liberal. 

España conquistadora de América, representa un 
principio básico de misticismo heróico y próselito; la 
virtualidad enérgica, de una raza creadora e inmor- 
tal, épica y dominadora; con una convivencia que pro- 
dujo el mestizaje y trajo como consecuencia el criollis. 
mo americano y la emancipación sin jodios ni renco- 
res, de 20 hijas, que hoy la proclaman su madre 20- 
mún. 
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Castilla madre de España, nuestra abuela, legó a 
esta; y por consiguiente a nosotros, sus fecundos y ge- 
nerosos ideales de independencia y orgullo nacionalis- 
ta. Excelsa virtud, no domellada en ocho siglos de 
eruenta lucha con el moro, al que volvió a arrojar a 
sus costas, para batirlo allí, yendo, como hoy, hasta 
el corazón de su guarida, a dictarle las bases de una 
paz fuerte y gloriosa. En su altivo nacionalismo, na- 
da es mejor para un español, que lo de ellos, nada su- 

pera a sus productos; ni nada iguala a sus industrias. 
El Perú, hijo predilecto de la Hispánica Nación, a 
la que estuvo más vinculado por haber sido en Amé- 
rica el centro de sus actividades, la base de su poderío, 
el baluarte de su grandeza y el orgullo de su aristo- 
crática estirpe; ha debido heredar de ella esta virtuosa 
'anidad de su nacionalidad, que a través de los siglos; 
y sobre todas las vicisitudes de su vida, la llevó al Pi- 
náculo de su grandeza; la sostuvo unida en medio de 
sus conmociones desquiciadoras y evolutivas, conser- 
vando, siempre incólume su personalidad; desde que 
es, el más español de todos: y asicomo conserva has- 
ta ahora ese aspecto colonial en sus usos y costum- 
bres, ha debido conservar también, lo representativo y 
mejor de la raza: Ese orgullo nacionalista; y ha deb1- 
do por todos los medios que a su alcance estén, fomen- 
tarlo, avaro y fiero; estimularlo en sus hijos conser- 
vando sus tradiciones, honrando a sus prohombres, 


gelorificando a sus héroes, haciendo terratenientes y 
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propietarios al mayor número y protegiendo resuelta- 
mente sus producciones e industrias. Debemos hacer 
gala de lo bueno nuestro, ensalzarlo, usar los produc- 
tos y las lanas manufacturadas en el país. 

Sentimos vernos obligados, por la estrechez del es- 
pacio de que disponemos, a dejar para otros números 
la continuación de este tema, que consideramos pa- 
triótico y urgente. 
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Ta” Ofrenda: 


Del 6 de Noviembre de 1925 


La República del Mapocho, con esa su proverbial 
deslealtad e insidia, ha empleado todos los medios ima 
ginables para desfigurar y entorpecer la realidad del 
pleblscito honrado y legal. Ella ha venido a él, arras- 
trada muy a su pesar; y aceptó el laudo, creyendo que 
sería favorecida muy ampliamente, dados los términos 
de su expedición. Pero lo quejamás creyó, ni estuvo 
eu la mente de sus farsistas y dirijentes; fué, de que la 
Nación Americana, procediera enérjica y justicieramen- 
te; y mandara a uno de sus hombres mejor prepara- 
dos para una actuación legal y honorable. 

Chile no ha creído,'ni por un instante, de que po- 
dría verse obligado a aceptar una situación, que a él 
no le conviniese; y mucho menos, que su rebelión a ser 
leal y cumplidor de la fé empeñada, lo pusieran en el 
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duro trance de «Perjudicar la legalidad de su ocupa- 
ción en las provincias de Tacna y Arica». legal, lega- 
lidad hoy, que sus cañones han hecho conservar. 4 

La situación ha cambiado desde que la Gran Na- 
ción del Norte, apoyada en la fuerza de la justicia y de 
su grandeza, hace entrever al marrullero País, la inter- 
línea, de una verdad imposible de negar jurídicamente. 
Y es sólo ante ella, que el alevoso corvo, aparenta vo- 
luntariá aceptación de correcto procedimiento. Es, 
demás remover, el hasta la saciedad, probado hecho 
de su llegal posesión. 

El Perá con un acto que le honra, ha acudido, 
haciendo honor a su tradición y ala idealidad por 
él defendida; y se presenta ante el Tribunal Plebis- 
citario, lleno de fé en el patriotismo de sus hijos; 
seguro de la justicia de su causa, de la intangibilidad 
de su derecho y del triunfo de la verdad. 

Sí en la América hay justicia y decoro; la luz se ha- 
rá;el Mundo habrá dado un gran paso hacia el ideal de 
la Humanidad y el Continente de Colón podrá orgullosa 
mente decir: Hemos enterrado para siempre la guerra 
de conquista. El nombre del bravo guerrero America- 
no, pasará a la Historia no sólo glorioso, sino grande, 
con esa grandeza inmortal y venerable de las acciones 
supremas y de bien; Pershing, será el símbolo que ben- 
decirán con respetuoso cariño las generaciones del pre- 
sente y del futuro. 
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“La Otrenda” 


Del 20 de Noviembre de 1925 


Los desplantes matonescos, las contradictorias 
ideas expresadas en cada una de las veces que el vor- 
boso ex-Presidente de la República del Sur, ha podido 
manifestarse ante sus conciudadanos y que están dan- 
do su resultado, revelan la enfermiza personalidad de 
este señor subversivo, inestable, ilógico y nada enér- 
gico para defender sus derechos de mandatario y su 
dignidad de Gobernante. La insolencia de sus declara- 
ciones, el reto lanzado y la amenaza que ello envuelve, 
hará ver a cada una de las otras partes que intervie- 
nen en el delicado asunto plebiscitario, que es una utó.- 
pica ensoñación creer en la evolución de los descendien- 
tes de la antigua colonia española de Valdivia. Chile, 
artero siempre, detentador y matonesco, burlándose 
del derecho, orgulloso de su lema por la razón de su 
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conveniencia o la fuerza de sus armas; engreído con 
nuestra contínua lamentación, ha ido progresivamen- 
te creciendo en su desprecio a la moral y ala justicia. 
En su insanía, olvida que existe otra Nación más po- 
derosa que él, interesada también en el arreglo de ese 
inícuo enredo, del que depende la paz de Sud-América y 
el prestigio ante el mundo entero del más grande prin- 
cipio de derecho; a la vez que el del Coloso Americano. 
Olvida también, que el Perá de hoy, puede dejar su 
condición de implorante y fijarse en que los atributos 
de la justicia están no sólo formados por la balanza, 
sino también por la espada; cosa en que ha debido fi- 
jarse hace tiempo. 

La Comisión dada por el Gobierno de la Moneda 
al señor Alessandri, conocedor como es de su idiosin- 
cracia atrabiliaria, las declaraciones del señor Barros 
Jarpa, Ministro de Relaciones Exteriores de ese Gobier- 
no y la actitud de sus autoridades en Tacna y Arica, 
no deja lugar a duda: Chile que no ha ido al Plebisci- 
to, sino creyendo que se le daría la posesión definitiva 
de lo usurpado alevosamente, con la complicidad de 
Norte América; pierde la cordura ante la actitud hon- 
rada y honesta de esa Nación: leal y honorablemente 
representada por el ilustre General Pershing, quien pro- 
cediendo de acuerdo con su tradición y fama, no man- 
chará sus inmacalados galones, adquiridos meritoria- 
mente, ni descenderá un ápice de la aureola que lo en- 
vuelve ante el Mundo entero. El es y será un Juez jas- 
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to y probo, enérgico e inmutable y ante su inconmovi- 
ble hombría de bien, se estrellarán los ataques rep tiles- 
cos, de quienes, sin otra tradición que su orígen his- 
tórico, sin otro derecho que el fraude y sin más apoyo 
que su cínico maquiavelismo y el respaldo de sus caño- 
nes, cree poder en este siglo, retar y burlar la sanción 
final. La sangre derramada para sustraer lo ajeno no 
dá derecho alguno, ¡nancha! Eas naciones y los indi- 
viduos están sujetos a los mismos principios niorales y 
de equidad. La vindicta universal exije el castigo Jel 
delincuente. La deuolución de lo sustraído puede a- 
mortiguar la faltá; pero no cimenta lo indebido, ni mu- 
cho menos lo inmoral. La actitud de Chile es inmo- 
ral, asesina e ilácida, Corrobora nuestra defeusa y a- 
clara su situación internacional, presentándolo ante el 
tribunal 'sopremo tal cuál €es..........oom...... 
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“La Ofrenda" 


Del 30 de Noviembre de 1925 


El impase producido por la actitud de la Delegación 
Chilena, al ver ella que la probidad de Mr. Pershing; 
no va a permitir un Plebiscito deshonesto y matador 
del ideal de Justicia, predominante hoy en el Mundo, 
cuya defensa en América es la poderosa Nación del 
Norte; revela la impudicia de los hijos de Arauco; y es- 
ta impudicia ha llegado a su mayor grado, cuando con 
un descaro revelador de la inmoralidad más grande, 
sus hombres públicos hablan de un Plebiscito que dé a 
Chile un título inmaculado, sobre lo villanamente u- 
surpado. Y llegan a manifestar que ese ha sido el 
pensamiento del Presidente de los Estados Unidos, al 
dictar su laudo. En esta monstruosidad de cínica re- 
lajación, están acuñando moneda para pagar lo que 
tienen seguro. 


La América toda, presencia estuperfacta, este ca- 
so de ilácida rapacidad, encuadrada dentro de una 
suma e ificomprelsible ideología de abyección y de 
fuerza, que va llevando a los descendieñtes del penal de 
Valdivia, hasta inculpar villanamente al noble ameri- 
'ano que hoy defiende el principio de equidad, con ente- 
reza digna de su gloriosa tradición; pero el limo asque- 
roso de la insidia chilena, no llega a manchar la límpi- 
da bota del meritísmo General. | 

En el mismo santuario del Honor y del sacrificio, 
sobre cuya cima trémola llena de santa indignación la 
blanca sombra de Bolognesi, donde aún se exhibe el 
pendón de la rapiña, desplegando al viento sus man- 
chadas alas, como una maldición, han ido Alessandri 
y Edwards a blasfemar, desafiando la justicia histó- 
rica, ultrajando la verdad y la moral. Es allí en las 
tardes de escarlata, cuando el sol poniente tiñe de rojo 
el mar rugiendo, de ese mar que vió cruzar al invicto 
Grau, es allí donde a vista y paciencia de los nobles A- 
mericanos, que aún se manchan las arenas de sus pla- 
yas con roja sangre de mártires, por tener el crimen de 
amara su Patria, siu sucumbir ante la muerte ni ante 
las amenazas. 

En esta vorágine de ignominta sin nombre, en que 
están empeñados los hombres del Sur, sus periódicos 
llegan a hablarnos de su triunfo, en un País donde 
sólo quedan las mujeres peruanas, atestiguando así, 
ellos mismos, las deportaciones, muertes y demás crí- 
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menes con los que han querido chilenizar vuestros te- 
rritorios de Tacna y Arica. Hoy que ven perdidos sus 
torpes esfuerzos, por la seguridad que tieneñ de un Ple- 
biscito honorable, recurren a la calumnia y difamación 
para acusar, al que puede acusarles, al que lleno de 
pruebas de sus villanías e indignidades, solo les exije 
corrección. Chile está loco! ha perdido la ecuanimi- 
dad y va rodandu por la pendiente, manifestándose a 
los ojos del mundo entero, como es: Una Nación rapaz 
de impádicos enusoberbecidos, que terminarán por acep- 
tar lo que les imponga la justicia impuesta por la fuer- 
za de Norte América. Sólo la fuerza respalda el dere- 
cho y hace respetar la justicia. Armarse para defen- 
derse es principio de necesidad y un deber de conserva- 
ción; no hacerlo es suicidarse. 

En medio de esta situación incierta y espectante 
los mártires del cautiverio, y nosotros, celebramos la 
única victoria del Sur, cuyo sujestivo nombre es un 
símbolo y una recordación. Ella, revela de lo que es 
capaz el patriotismo viril y honradamente dirijido. 
Tarapatá......!!! 
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"La Ofrenda” 


Del 8 de Diciembre de 1925 


Sobre el calvario de un pueblo heróico, se alza siem- 
pre la aurora de la libertad, y allí, donde parece encon- 
trarse la tumba de la justicia, triunfa con el rezar del 
tiempo, el derecho y la verdad, porque la iusaciable pa- 
sión de independencia es el símbolo maravilloso del re- 
surgimiento y del dominio perpétuo de la tormenta. 
Las irradiaciones de un pueblo heróico ciegan, y su 
enérgica obstinación no sabe capitular. El martirio 
impone y subyuga a las almas nobles, que se sienten 
ante él, poseídas de una suprema espiritualidad domi.- 
nádora de las pequeñeces terrenas y las encausa por el 
camino de la justicia y de la equidad. En cambio, en- 
torpecen y desesperan a los malvados. He allí la acti- 
tud de Pershing, ante el gesto supremo de la personali- 
dad moral de nuestros compatriotas del Sur; y he allt 


también, la razón del desconcierto chileno y de sus in- 
hábiles actitudes. 


La Cancillería de la Moneda, dice tener seguridad 
de su triunfo, y no qniere fomentar «atmósfera plebis- 
citaria honrada y justa». Habla de su fé internacional 
y respeto al Laudo, y recurre a la Liga de las Nacio- 
nes. Se queja de dilaciones, v sus delegados ponen 
trabas al buen funcionamiento del Tribunal Arbitral; 
ofenden al Arbitro, para provocar una ruptura; y por 
último, se retiran. En su ofuscamiento se dicen y des- 
dicen, faltan a la cortesía internacional, violan el se- 
creto y tienen el deshonor de faltar también a la pala- 
bra empeñada. 


Chile, ya lo hemos dicho: está loco y de desacierto 
en desacierto, sigue rodando, para tener que aceptar 
contrito, lo que le impondrá la fuerza en respaldo de 
la justicia y del honor». 46 años de infamias y de crí- 
menes impunemente ejecutados ante el silencio de las 
naciones de América y las lamentaciones nuestras, lo 
han enorgullecido dándole ese aire matonesco de chile- 
no, asechador y corvero, si cabe la frase. El País del 
Sur ha ofendido a la Gran Nación del Norte y a la A- 
mérica toda, llevando a la Liga de las Naciones este 
asunto. Calumuiando cinicamente y con una desho- 
nestidad sin nombre, ha deslizado insidiosamente en 
las Cancillerías de los demás países, sus circulares mis- 
tificadoras e ignominiosas, sobre las que en nuestro 
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concepto, no debe dejarse de prestar atención cuida- 
dosa, para poder abortar el plan mefistofélico que ellas 
encierran. 

Nosotros nos preguntamos: ¿Chile procedería así, 
si hubiera encontrado en nosotros una viril y resuelta 
actitud respaldada por nuestra fuerza?............ 
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Tas Olrenda de 


Del 15 de Diciembre de 1925 


La amoralidad de la República del Mapocho, está 
revelando la idiosincracia de esa Nación, que todo lo 
basa en la fuerza brutal é inmoral. Olvidando el orí 
gen de esa guerra de conquista que dió por resultado 
la cercenación de nuestro valioso territorio de Tarapa- 
cá, há llegado hasta hablar de derechos honrados! Y 
llevó su rapacidad al extremo de sustraerse suelo no 
comprendido en la delimitación de las cireuúscripcio- 
nes de Tacna y Arica, que solo quedaron en su poder; 
en calidad de rehenes, hasta que el Plebiscito decidiera 
de su nacionalidad. Es una ironía sangrienta, la teo” 
ría sostenida de una soberanía jamás llevada a cabo; 
porque el Tratado de Ancón convino que la decidiría el 
Plebiscito; y esto está reconocido y ratificando, al 
caeptar el Laudo de Mr. Coolidge. El pretextu de la 
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decantada soberanía, es solo con el fin de evitar una 
pluralidad de votos honestos y mantener un régimen 
de terror por medio de amenazas, deportaciones y ase- 
sinatos. Y tan es así, que Chile jamás se ha considera- 
do propietario, que no tienen esos territorio8 represen, 
tantes en su Parlamento. 

En sa puffismo ostentoso é hipócrita, habló al 
Mundo de respeto al Laudo y lo ensalzó, porque creyó 
que en Arica se iba a realizar una grosera y torpe co- 
media, para darle posesión ignominosa de lo vandálica- 
mente arrebatado. Pero hé aquí, que cuando creyó 
tener seguro el título rectificado, de lo militarmente 
sustraído; que cuando creyó que Mr, Pershing iba a 
ser solo un fantoche asqueroso de su manejar; el ínte- 
gro General, haciendo honor a su fama y a su naciona” 
lidad, exige honradez y verdad. Chile protesta y llega 
a decir con un descaro revelador de su abyección, 
que el Laudo fué dado para darle un título; es decir: 
que la Democracia Americana, era solo histriónica ado- 
radora falaz, de la fuerza y de la rapiña. ¡Que engaña. 
do ha estado Chile! Y porque ha estado engañado y 
aún sigue aferrado en su creer, continúa el rodar de la 
pendiente, sin ver que, Estados Unidos es el celoso de- 
fensor de la verdad y de la justicia; y que le vá en ellos 
su moral y prestigio. 

Los desplantes y anomalidades de sus diplomá- 
ticos, que resaltan la moral deesa Nación, llaman a pen- 
sar que habrá detrás de ellos. La tesis sostenida de la 


individualidad del Arbitro y de la personalidad de Mr. 
Pershing en Arica, a pesar de que uno y otro son los 
genuinos representantes de la Nación y Ejército Amerí- 
cano, están diciendo claro lo que pretende Chile, que 

no ha ido al Plebiscito a practicar un acto honrado y 
digno. Su diplomacia, sus hombres públicos y sus pe- 
riódicos, mauifiestan en todos los tonos su deseo; y las 
dilaciones y tropiezos que él pone, están revelando su 
fin; lo que falta ver, es hasta cuando el Arbitro sopor- 
tará esta inmoralidad en América. 

El mundo todo, ha tenido ya tiempo de darse cuen- 
ta de la actitud araucana y de la verdad de lo dicho 
por nosotros, justificada en la contestación de Per- 
shing a Edwards; ¿Y cuando se está vecino de indivi- 
duos de esta índole, cuando se tiene cerca esta clase de 
seres, será posible creer y esperarlo todo de la justicia 
y el apoyo ajenos? ¿No es lúcido armarse; no para 
atacar; porque el Perú no es salteador y nada necesita 
de otro para vivir; sino para defenderse y defender el 
principio de la equidad y del Arbitraje. ¿Y aún cuan- 
do la poderosa Nación del Norte esté interesada en este 
nuestro asunto; será posible que el Perá, más rico, ex. 
tenso y con mayor densidad de población que Chile 
esté en inferioridad a él?...... 
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¡Ea Otrenda? 


Del 24 de Diciembre de 1925 


Algunos periódicos americanos, nos han hablado 
durante estos últimos tiempos, con motivo de las rebe- 
liones y posturas chilenas, de una acción diplomática y 
de amistad de los Estados Unidos con ambos litigan- 
tes, etc. Es decir: De un proceder ageno al espíritu 
del Piebiscito, contrario a la moral internacional y que 
solo serviría para destruír el principio del Arbitraje. 
La América toda está interesada en este viejo litigio de 
casi medio siglo y debe estarlo; porque en el no solo se 
vá ajugar el prestigio de toda ella, la supresión del de- 
recho de conquista, el temor de una guerra, cuyos al. 
cances no sabemos hasta donde irían; sino que, se vá 
también a dar una lección de super-cultura, de grande- 
za espiritúal. se vá a borrar del nuevo Continente, el 
derecho de conquista. 
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En nuestras ubérrinas tierras, extensas y ricas, en 
donde desde las árticas regiones hasta las asoladas 
playas del Sur, todo es tan grande que no alcanzamos 
a explotar las ingentes riquezas de nuestro suelo, no 
cabe la envidia acechádora, sino en los séres deprava- 
dos que todo lo fían a la fuerza; y estos seres que viven 
arma al brazo, no pueden tener vecinos pacíficos y con. 
fiados, porque siempre sería pasto de sus acechanzas. 
Es necesario armarse para poder vivir en paz. Los sa- 
grados derechos de los pueblos no se hacen respetar 
con lamentos, sino con sangre. La libertad es cara; 


pero solo a costa de virilidad se conserva. 


El Plebiscito de Tacna y Arica, solo será justo si 
dá estas provincias al Perú, porque la consulta de so- 
beranía se hace solo a los legítimos dueños del territo- 
rio, o alos que por su larga estadía, tienen vínculos 
tan íntimos, que casi puede considerárseles como hijos 
del lugar. Alsacia y Lorena. ño fueron llevadas a Ple- 
biseito alguno, para volver al seno de Francia, porque 
fueron pedazos de ella y Francia fué fuerte. Tacna y 
Arica, pedazos del Perú, van a un plebiscito porque so- 
mos débiles. 


Nuestra debilidad es hija de nuestra patriotería y 
de nuestra desunión. El patriotismo; une, preveé, ha- 
ce honrados, héroes, mártires y victoriosas a las nacio- 
nes. Las deudas de honor, no se cobran a tanto por 
ofensa, ni mucho menos se olvidan. 
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Los pueblos son presuntos cadáveres, cuando piso. 
teando su alma, laxan sus ardores y se aduermen en 
esperas. Solo se es fuerte por esfuerzo personal. Los 
demás, admiran o compadecen y sólo se unen, al que 
presta ayuda, porque toda carga pesa a la larga. 
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“La Ofrenda» 


Del 31 de Diciembre de 1925 


Sobre el hermoso altar de la honra nacional, bri- 
llan las figuras de los mártires y deslumbra el sol del 
patriotismo. Solo las grandes ideas tienen su Cristo; 
y Cristo tuvo su madre. Las mujeres del Tabor pe- 
ruano, son tan grandes como ella: Sufren diariamente 


por la redención de su terruño, llenas de fé, esperando 


ser redimidas. Sobrelas tumbas de sus caídos siem- 


bran la siempre viva de su esperanza y riegan con las 
lágrimas de su dolor lo eterno de su nacionalidad. 
Son dignas de su grandeza, cuya fama inmortal han 
esculpido con sangre en las paginas de la historia. 
Chile podrá seguir convirtiendo nuestros territo- 
rios en un panteón de peruanos, de libertados y de civi- 
lización; podrá seguir su ruta de crímenes y de horro- 
res; pero lo que no podrá jamás: es hacer que en las tie- 
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rras del cautiverio, salgan chilenos del seno de las ma- 


dres peruanas. 
Nada hay más digno de respeto que la actitud de 


las matronas del Sur. Nadie mas digna de redención 
que ellas. La dignidad de los pueblos es la suprema | 
ley de su existencia. Las batallas de la libertad no se 
ganan solo con palabras. El equilibrio del Continen- 
te, ya lo hemos dicho, exige la fuerza del Perú; la iner- 
midad de él sería una aberración. Hay que armar- 
se, y este contínuo mazhacar nuestro sobre el mismo 
tema; no es una ilucidez, es el anhelo a despertar de es- 
te marasmo suicida, a todo un pueblo soñador. Es la 
lección aprendida enla historia. 

La actitud de los hombres dirigentes de Chile, está 
probando que ellos cuentan con algo; o que ellos están 
resueltos a no entregar. En ambos casos. ¿Debe 
nuestro País confiar en su derecho, a pesar de su debili- 
dad, que será una carga para otro? ¿Y si Chile, cuy: 
1diología nos es conocida, fuera obligado a entregar sin 
combatir; será creible que acallará sus rencores por 
mucho tiempo? ¿No olvidemos su historia, su vivir en 
acecho a raiz de nuestra independencia, el contínuo in- 
vadir nuestro territorio ayudados por peruanos equi- 
vocados, fomentando siempre las revueltas de nuestra 
Nación y la innata rapacidad de sus habitantes; y has- 
ta su orígen. No hay dolor mayor que ver claramente 
en las entrañas de la Patria y estar enclavado en 


ellas. 
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La luz podrá deslumbrar, pero no cegar. Solo ol- 
vidan los pusilánimes o aquellos a los que no les asiste 
el derecho. Eu el Sur tenemos un deber; hay que cum- 
plirlo. 

La honradez acrisolada de Pershing y el deseo de 
hacer justicia de su gran Nación, no podrán asegurarnos 
el futuro; porque solo es cierto en la vida, lo incierto 
en ella. 

Las naciones ricas que no son fuertes, no están se- 
guras; están espuestas a las acechanzas de las más 
audaces y poderosas que las rodean; lo demás, es 
fraseología de ciegos o sociólogos. Solo son respe- 
tadas las que se arman para defenderse e inspirar res. 
peto. La vida real está, por ahora, muy lejos de la cá- 
tedra; como lo está la super-cultura, del siglo. 
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“La Otrenda”” 


Del 8 de Enero de 1926 


El año que ha terminado, pone de manifiesto la ca- 
pacidad productiva o industrial del País. A pesar de 
las torrenciales lluvias de Febrero y Marzo, cuyos da- 
ños pueden valorizars2 en mas de 40 millones de dola- 
res y de la baja del algodón y de la azúcar, principales 
productos agrícolas de exportación, la condición eco- 
nómica de la Nación es buena y augura un espléndi- 
do porveñir. Su exportación marca un superavit. La 
riqueza pública y privada sigue en aumento; y las o- 
bras de todo órden van en progresión geométrica: ca- 
minos, ferrocarriles, suntuosos y útiles edificios, insti- 
tuciones y cultura, marcan una curva ascendente y 
alhagadora, que indican la entrada de la Nación por la 
senda del progreso de manera firme y segura. 
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En el órden internacional, el triunfo moral y mate- 
rial obtenido en el Sur ha reivindicado al País ante el 
Mundo, confirmando nuestro aserto y puesto de mani- 
hesto el proceder chileno. 

La actitud de nuestra Carncillería y el rumbo segui- 
do revolucionando los antiguos métodos, preparan el 
éxito futuro. El sentimiento patriótico despertado 
ante las condiciones del momento, unificando a la Na- 
ción, nos presenta ante los demás con un frente único. 
Un ideal definido y como un pueblo culto y consciente. 
Pero todo este despertar de energías e idealidades; to- 
das estas manifestaciones de exuberante savia, son 
producto, no solo de nuestra vitalidad asombrosa; si- 
no de quién, enérgico y conciente, ha sabido animar el 
adormido espírita y en vigoroso impulso ponerlo de 
pié, haciendo ascender a la Nación por la cuesta de su 
grandeza, y estamos seguros, que estadista de clara vi- 
sión, como es, no echa en saco roto las enseñanzas de 
la Historia y el Perá sabrá respaldar con la fuerza, la 
tuerza de su derecho; para que la incógnita del futuro» 
se encuentre con la previsión de su patriotismo. Na- 
die podrá negar al Jefe del Estado su obra, que marca 
época en la vida de la Nación. Nosotros conocedo- 
res de su cualidades indiscutibles, le rendimos el respe" 
tuoso tributo de nuestra admiración. 
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“La Otrenda?”! 


Del 16 de Enero de 1926 


Las declaraciones del Ministerio de Relaciones Ex- 
tertores ARGENTINC, tienen en los actuales momen- 
tos gran trascendencia, dada la insistencia con que se 
viene hablando en América, desde liace tiempo, sobre 
arreglos diplomáticos de nuestra cuestión del Sur. 
Habría que saber lo que el señor Canciller del Plata, 
estima por fiel camplimiento del laudo; y lo que el lla- 
ma mayor poder del Arbitro; y sí las cancillerías de 
América, consideran título suficiente el obtenido por 
la fuerza; asi como, si éllas creen lealmente en la posibi. 
lidad de un Plebiscito honrado bajo el control del ejér- 
eito chileno; es decir: de las uñas del Cóndor. El triun- 
to del Arbitraje está basado en el respeto al derecho le- 
gal y natural; y no en quererse, mediante un procedi 


miento jurídico o diplomático, desviar el derecho. A 
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la verdad y no a la conveniencia; a la justicia y no a la 
imposición. La diplomacia no sería la aplicación de la 
justicia, sería la imposición del egoísmo, la realización 
de una farsa, mas o menos legalizada por la fuerza 
bruta. Tacna y Arica no peruanas, son una aberra- 
ción, una indignidad, la más grande bofetada al prin- 
cipio de la libertad; y la mejor manifestación del resul- 
tado de nuestra debilidad y del desprecio que se tiene 
en América por los que no representan fuerza. Hay 
que ser fuertes. 

Las actitudes de los dirijentes chilenos, la serie de 
actos que se vienen realizando y la necesidad de cura 
del íntegro General Pershing, todo armoniza con un al- 
go invisible y palpable que se observa. Los actos casi 
barlescos de las autoridades de la Moneda en Tacna y 
Artea; los cínicos decires y desdecires de sus delegados 
y el comportamiento de sus mazorqueros, revelan una 
perceptible norma de conducta chllena basada en cosa 
muy ajena al respecto y leal observar del laudo. Los 
chilenos, con una ironía sin precedente en la historia, 
exigen el fiel cumpliento del laudo de Mr. Coolidge; pe- 
ro de un laudo, según éllos, hecho para quedarse con 
lo arrebatado por la conquista. Cínica e inmoral a- 
firmación reveladora de su personalidad. En la vecina 
Pepáblica del Mapoclho, no se habla de otra cosa sino 
de la seguridad que tienen de conservar para siempre 
lo sustraido, contando para ello con la complicidad de 
la Gran Nación del Norte y de la indiferencia de los de- 
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más paises de América. Allí se burlán de nuestro con- 
tinuo implorar conmiseración mundial y tildan de co- 
bardes a los peruanos. El lenguaje de sus periódicos 
es despreciativo o hiriente y en Arica y Tacna, se befa, 
mata y ultraja. ¿Sera posible que sigamos soportan- 
do tal ofensa? 

En el Perá cada hombre debe ser un soldado y ca- 
da soldado un buen tirador. Cada rico compra su at- 
ma y ayudar a que otro la adquiera. Cada hombre 
abonar su rifle; y el Estado lo demás. Para vivir, de- 
bemos ser respetados. 
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“La Ofrenda' 


Del 23 de Febrero de 1926 


¿Chile procede con honradez? ¿Vá lealmente al 
Plebiscito? ¿Para qué se arma, si nadie lo amenaza y 
está resuelto a cumplir el laudo? ¿Porqué en medio de 
la banca rota que se vislumbra, lejos de hacer econo- 
mías y balancear su presupuesto, aumenta sus gastos, 
comprando artículos de guerra y almacenando pertre- 
chos? ¿Estamos preparados para hacer respetar el re- 
sultado dei Plebiscito? ¿El Arbitro llegará al extre- 
mo de hacerlo respetar? Unico caso en que Chile lo 
cumplirá. 

Todas estas son preguntas que nos síjiere nuestra 
previsión patriótica, al ver las posturas del País del Sur. 
Es necesario abrir bien los ojos: Chile sólo irá al Ple- 
biscito, si vé que esto le conviene. Él hará todo lo que 
pueda para impedirlo si el resultado de las inscripcio- 
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nes le fuera adverso; y se prepara para ese caso, por- 
que un acto correcto es la pérdida definitiva de los que 
no está resuelto a soltar y que conserva con escarnio 
de la verdad y de lá justicia. 

No hay que ser ilusos: Los Araucanos no se refot- 
man, ni aún presionados por la Nación del Norte. Ellos 
no soltarán tan fácilmente la presa cojida con su san- 
gre, como dicen; y en este CasO.....ocoomom.o. p 

Estamos seguros que la previsión del patriota que 
rige los destinos del País, cuya clara visión es manl- 
fiesta, ya habrá pensado en esto. 

Eos grandes derechos se rescatan con sangre y no 
con lamentos. Nuestras frentes no pertenecen a la de 
los que no se cansan de soportar el yugo; porque el yu- 
go es sólo para los bueyes y no para los gañanes. 

Sólo son dignos de respeto, los hombres que se hon- 
ran en servir ala Patria; y a la Patria, se le sirve y no 
se sirve uno de élla. 

Es necesario estar preparados para ayudar al Go- 
bierno, en redimir a los del Sur, cuando él nos necesite. 
Esa es nuestra obligación; y el derecho de éllos. 

Sobre la sepultura de los héroes se cimenta la liber- 
tad de la Nación y el orgullo de la honra nacional. El 
baluarte de ideales, es superior al acero. Lo vence to- 
todo. Lo arrolla todo. Nuestro ideal debe ser: El 
Perú, grande, integro y respetado. Nuestro es hastá el 
Loa; debemos ir hasta allá. 
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“La Ofrenda” 


Del 2 de Marzo de 1926 


En uno de nuestros números anteriores hablamos 
de la necesidad urgente de nacionalizar al País. El pa- 
triotismo, esa idealidad sublime del espiritu, que en- 
gendra la cima rígida del heroismo y la sublimidad in- 
mensa del martirio, es la base de la nacionalidad y el 
punto de apoyo para la grandeza de las colectividades 
internacionales. Sin él, no es posible la subsistencia de 
los Estados; porque es, solo él, quien dá la cohesión 
y fuerza necesaria, que aunando voluntades, engendra 
el éxito y cimenta la vida gloriosa de las naciones. 

Patriotismo, no es patriotería. El uno lo dá todo; 
el otro lo toma. El uno sirve y el otro se sirve. Y la 
Patria necesita que se le sirva y nó que se sirvan de 
ella para satisfacer ambiciones. . 

La mayor o menor grandeza de los pueblos, está 
en el mayor o menor grado de sentimiento cívico de 
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sus componentes; porque el amor a la Patria hace el 
milagro de la fé; y es ésta la que lleva al suceso. 

Nacionalicemos la tierra, repartiéndola entre los 
hijos de ella. Casas para obreros, haciéndolos propie- 
tarios. Colonos agrícolas, facilitándoles la adquisi- 
ción de sus parcelas. Hagamos al mayor número de 
ciudadanos dueños de comodidades, para hacer el má- 
yor núméro de héroes. 

Nactonalicemos las industrias, protegiendo las es- 
tablecidas; fomentando nuevas, dando facilidades al 
capital peruano que se invierta en el País. Debemos 
crear una ciencia y un arte nacional, basado en nues- 
tros elementos o historias. Formemos una cultu— 
ra propia tomando de los otros lo que esté en ar- 
monía a nuestro medio y tenga relación con nuestro 
pasado. Uniendo nuestro pretérito con el presente y 
previendo el mañana, habremos asegurado el futuro 
de nuestra Nacionalidad. 

A la obra con todo empeño y entusiasmo; y a la 
obra, hoy mejor que ayer. Hoy que el actual Gobier. 
no, dirijido por una mano experta y fuerte, ha sabido 
despertar las adormidas energías, haciéndonos ver la 
claridad del porvenir y la seguridad del camino cuyo 
sendero nos ha enseñado, irrigando tierras, abriendo 
caminos, extendiendo líneas, etc.; es decir: Nacionali- 
zando al País. 

Y como en medio de este despertar, no puede dejar 
de ser un elemento principal la experiencia histórica: 
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Armémonos para hacernos grandes y respetados, Mi- 
litaricémonos, para evitar el militarismo en América. 
Preparémonos con los elementos necesarios, aunque 
sea en pequeño para familiarizarnos en su manejo, a 
fin de conocerlo todo en el arte de la guerra, y así po- 
dremos evitarla; por que la guerra sólo se evita, estan- 
do preparados para ella. 
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“La Ofrenda” 


Del 17 de Abril de 1926 


Corroborando el predecir de «La Ofrenda», la des- 
lealtad chilena, ha burlado una vez más, la caudoros1- 
dad peruana. Ya lo hemos dicho: «El arbitraje es el 
ideal utópico de algunos sociólogos y soñadores. La 
super=cultura no existe en la tierra; sólo impera en élla 
la egoista conveniencia. Mientras hayan fuertes y dé- 
biles, triunfará el fuerte». 

¿Qué derecho alega Chile para retener lo nuestro? 
¿Su victoria en la guerra de conquista? Y es en ella en 
la que los periódicos de esa Nación, con una impudicia 
sin límites y un cinismo sin precedente, se fuudan para 
manifestar ante el mundo su derecho. ¿Cuáles la ac- 
titud de las naciones de la América ante este proceder? 
El respeto de los derechos de Chile, ¡¡La indiferencia 
a los reclamos del Perá!! ¿En la condición inerme en 
que estamos colocados, hasta donde seremos obliga- 
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dos a ir? El tiempo se encargará de decirlo; a menos 
que, ciertos intereses nos defiendan. ¿Habrá entre no- 
sotros quien siga dudando de la necesidad de armar- 


ROS dd 


Siendo ñuestro país más extenso, más rico y más po- 
blado que el vecino austral, ¿cómo es posible que se ti- 
tule debil ante él? ¿Hasta cuando seguiremos espe- 
rando ayudas y protecciones inverosímiles, sí no tene- 


mos un sólo amigo en América? 


Basta ya de dar lástima y merecer la compación 
despectiva de los demás, si nuestra constitución es her- 
cúlea, hay que armar nuestro brazo y fundir nuestro 
hierro. Hablemos claro: para ser fuertes, sólo necesi. 
tamos ser patriotas. El patriotismo hace lo imposi- 
ble. El Perú debe ser respetado y esto está en nues- 
tras manos; solo que, la obra no pnede ser de un sólo 
hombre; ni de un período, es necesario del concurso de 
todos y de relativo tiempo, pero ha y que emprender el 
trabajo enseguida y emprenderlo con fé. La fées in- 


vencible. 


La previsión de la Argentina, no está en seguir 
siendo suicidamente sorda 2 su conveniencia. Su ene- 
migo natural es Chile; ni la de Bolivia ser deslealmen- 
te neutral. La guerra del 79 fué por élla. Chile es ab- 
sorvente, guerrero y rapáz. Poderoso, es: temible y 
una segura amenaza para la paz de América. 
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El prestigio de la tierra de Washington y su cohdi- 
ción moral en el Continente exije a ésta, el no fracaso 
del asunto que patrocina. El plebiscito sin neutrali- 
zación del territorio es imposible. El laude fué un he- 
rror: Hay que enmendarlo. Va en ello el porvenir de 


América. 
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“La Ofrenda”” 


Del 25 de Abril de 1926 


La personalidad de las naciones como la de los in- 
dividuos reside en su actitud. La actitud, es la pro- 
yección moral de las nacionalidades. El espejo síquico 
de su idealidad y refleja la nobleza o nó de su sentir. 

El equilibrio perfecto de los precavidos: es obede- 
cer a sus tiranos; porque la virtud de los prácticos es- 
tá en el olvido de las ofensas. En la acre desnudez de la 
verdad, la cima rígida del honor y del deber, sólo res- 
plandece ante el Sol de la lealtad y del sacrificio. Bo- 
livia, nación práctica y utilitarista, olvida el 79, ven- 
de su historia y capitula ante su ofensor. Tiene el vi- 
saje de su convencionalismo proteico; y ayer con eliPe. 
rú y hoy con Chile, ofende a ese y acaricia a éste. Ella 
sólo quiere un puerto, venga como viniera. Adora a 
Felipe y venera al/César. La digestión es su vida y 
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ésta, la fomenta Chile con sus fuertes capitales inverti- 
dos en ese País. El pasado se esfumó. Sólo tiene an- 
te si la conveniencia del presente; y es por esto, que, a 
su neutralidad oficial, agrega la inscripción de sus na- 
cionales en Arica y las ofensas injustificadas en La 
Paz. Bolivia en su actitud, es invariablemente la mis. 
ma del 80, del Laudo y de Montes. 

El Rerá de ayer, del desarme y de la imprevisión, 
no es ni puede ser el de hoy. La experiencia adquirida 
en el infortunio, los desengaños a cada rato recibidos 
y nuestra condición de solitarios en América, nos obli- 
gan a ser lúcidos. El plebiscito ha fracasado, nuestra 
voz no es oída; se pierde en el desierto del egoísmo a- 
niericano. El coloso del Norte, no desagradará jamás 
a Chile; y este país, ha hecho ingentes gastos en ar- 
marse y no habrá sido por su puesto para dar gusto 
al Perú. ¿¡¡Las palabras de justicia y de derecho, cuan- 
do no las respalda la fuerza bruta, solo existe en las 
bocas de los débiles y pusilánimes o en los mentes de 
los bienaventurados!! ¿hasta cuando será nuestra mio- 
pía? ¿Hay todavía quien crea que nuestra condición 
sería la misma, si nuestros parques estuvieran repletos 
y nuestros buques y cañones dejaran oír su voz? A la 
obra todos, que no sólo es el Sur. En el Norte, tene- 
mos una riqueza que defender: Tumbes y su petróleo. 
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“La Ofrenda" 


Del 1? de Mayo de 1926 


Conmemora el elemento obrero su fecha clásica, 
hecha de reivindicaciones y de heroismos. La historia 
de la Humanidad está llena de héroes y mártires del 
ideal. El ideal socialista es armónico y racional. E- 
quipara derechos y auna capital y trabajo. Esjusto 
y razonable; porque a mayor utilidad debe haber ma- 
yor remuneración. A mayor trabajo e inteligencia, 
mayor pre y asícomo la máquina productora es cul- 
dada con esmero, el elemento productor humano exige 
también de sus explotadores toda atención. Capital y 
trabajo se enlazan y deben marchar unidos, para el 
progreso mutuo. 

Desde la célebre masacre que conmemoramos, ha 
avanzado muchísimo la Humanidad. Ella vá rápida- 
mente al establecimiento de ese ideal, El socialismo 
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noes antipatriótico como algunos extraviados quie- 
ren hacerlo comprender. Al contrario: La Patria ca- 
be en él. Necesita de ella. Es ella, la que lo respalda 
y defiende, por eso ella quiere el bienestar de sus hijos, 
que le es necesario para el adelanto y progreso. La 
Patria es la familia en grande; y la familia, no puede 
ser enemiga de sí misma; sólo los derrotistas y malva. 
dos, tratan de soliviantar los principios básicos de es- 
tos 1deales; para sentar el desquiciamiento y la quiebra 
en beneficio propio. 

Los obreros del Perá no deben olvidar las lecciones 
de la Historia. Está tresca la propaganda traidora de 
los germanos, durañte la gran guerra, en Italia. Chi- 
le es desleal y nuestro enemigo jurado. La América 
toda sólo respeta la fuerza. El derecho no existe; lo 
está corroboraudo el presente. 

La participación de Bolivia en nuestro asunto del 
Sur, dá muerte para siempre al ideal de justicia, Tacna 
y Arica jamás han pertenecido a ninguna nación que 
no sea el Perá. Su raza, nsos, costumbres y sentimien- 
tos, le pertenecen. La intromisión de Bolivia nada im- 
pediría para el futuro; anteriormente estuvo como una 
cuña entre el Perá y Chile y eso no fué óbice para que 
este se adueñara de sus territorios y los nuestros. 

Las actitudes de los delegados del Mapocho; en la 
Comisión Plebiscitaria, ofendiendo a los representan- 
tes americanos; y éstos callando! El comportamiento 
de las autoridades chiledas azuzando a las turbas; vio- 
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lando los sagrados derechos de los diplomáticos del 
Perá; así como la gran adquisición de armamento, 
mucho del cual lo están pasando por nuestro primer 
puerto, como una advertencia a nuestra candidez y 
miopía; ponen de manifiesto, cual será el resultado del 
problema del Sur. 

Sólo nuestra imprevisión y falta de patriotismo 
nos ha colocado eñ esta situación. El Perú debe ar- 
marse a toda costa. Es hoy más útil un aereoplano, 
un submarino o un cañón que nada. Nunca es tarde 
cuando hay fé y entusiasmo; sólo que, ello requiere pa- 
triotismo. 

El tono quejembroso y de reproche, de nuestra 
prensa nacional, es el menos aparente. Hágase por 
ella campaña armantista. Rodeemos al Gobierno, pi-. 
diendo a las Cámaras dediquen mayor dinero a los Ra- 
mos de Guerra y Marina. Establezcamos la sanción y 
el castigo para todo el que delinca contra la Patria y 
exijamos a cada uno cumpla con su deber. Contribu- 
yamos con el dinero suficiente para que exista con 
nuestros parques nuestro rifle, y sepamos el puesto que 
nos corresponde en caso necesario. Solo así, la situa- 
ción internacional cambiará y no seguiremos siendo 
«juguete de los fuertes y la fácil presa de los audaces. 

La victoria no la dá la justicia sí no lá manera de 
proceder. No se adquiere solo con el número de armas 
sino de corazones e inteligencias, Si entre los perua- 
nos vivos no tenemos número suficiente, para defender 
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el honor de la Nación; sean los gusanos de las tumbas 
quienes llamen a los muertos, para que lo hagan!!! 

Otro de nuestros grandes errores es la falta de pro- 
paganda en el extranjero. La maypr parte de nues- 
tros Cónsules y Representantes diplomáticos, nada 
hacen por hacer conocer nuestro derecho; ni siquiera a 
nuestro país. Que se sirvan manifestar las veces que se 
ocupan de él, en los periódicos de fuera. 

Esta campaña que hemos emprendido, desde há 
tiempo y que sostendremos tesoneramente, aun cuan- 
do estamos solos, no desmayaiá. Nuestro ideal es la 
Patria sobre todo. 
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Mar Otrendar 


Del 17 de Mayo de 1926 


El egoísmo es la mancha negra de la humanidad. 
El egoísmo es nocivo y perjudicial; pospone todo ante 
el interés del yó, siendo ignorante de nobleza o de 
amor. Su especie, es inferior; porque es incapaz de ac- 
ciones grandes. Sees egoísta por interés, envidia, va- 
nidad o temor. Las naciones egoístas siempre están 
prosternadas ante el becerro de la conveniencia y por 
lo tanto son insensibles a los clamores de los débiles y 
a las concepciones ideológicas de la evolución espiri- 
tual. 

Nuestra América, pujante y altiva; orgullo de una 
raza; otrora viril y soñadora, es hoy discreta y hábil. 
Teme y aplaude: Teme disgustar al poderoso y aplau- 
de lo que éste dice. No iterviene en nuestro litigio con 
Chile por no violar la neutralidad de su egoísmo; y 
quiere el arbitraje, pero no el de verdad, sino el sórdido 
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y artero que prepara el fuerte, porque el derecho es 80, 
lo de él. 

Nuestras victorias morales vada valen. Nuestros 
indiscutibles titulos, no tienen ningán valor porque no 
son de conquista. La paz de América exige que el más 
armado hurte lo que desea. Esta es la verdad. 

Chile exige el cumplimiento de un tratado caduco e 
inmoral, que ha burlado durante 48 años; y se satisfa- 
ce su deseo. Repudia el Plebiscito al ver que está per- 
dido; solicitando los buenos oficios; y también es com- 
placido. Insinúa la neutralización y cuando se le va a 
dar gusto, rechaza su pedido, ofende arteramente a 
2stados Unidos y vuelve a solicitarel plebiscito, porque 
con sus inscripciones unilaterales, ha preparado la más 
cínica y escandalosa delas farsas, envalentonado con la 
complicidad condescendiente de las demás naciones de 
América. Bolivia necesita salir al mar no puede asfi- 
xiarse, hay que dársela. ¿A costa de quién? Del más 
débil. 

La moral internacional de nuestro Continente. 
¡Triste es decirlo! está al nivel solo del interés y del te- 
mor. El derecho público solo es un hecho cuando el 
fuerte lo invoca. Lajusticia há tiempo há desa pareci- 
do de América, donde solo impera la voz del cañón, v 
el zambar del aeroplano. 

¿Cuál es el estado amoral al que hemos llegado, 
cuando se consideran iguales derechos al propletario y 
al usurpador y se dá gusto en todo a éste? 
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El Tratado de Ancón es una ignominia para la A- 
mérica; y ésta lo invoca. ¡Se ha violado una de sus 
principales cláusulas! Y sin embargo se apoya al vio- 
lador; se le oye y se discute el derecho del propietario, 
presiouándolo para que todavía dé, de lo suyo, a quién 
hermana y compañera de infortunio, olvida la histo- 
ria, fresca aun, amenazando con mutilar al que esta 
mutilado por ella. ¡Oh Humanidad! ¡A que grado 
hemos llegado en América! ¡Prima el egoísmo la 
deslealtad y la conquista! ¿Para que ha sido la úl- 
tima hecatombe? ¿Para que esa horrible conmoción 
O cn El Perú está notificado; sino se 
hace fuerte, desaparecerá cercenado poco a poco!!! 
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“La Ofrenda” 


Del 15 de Junio de 1926 


El fracaso del Plebiscito, lo venimos pronosticando 
desde su iniciación, dada la idiosincracia chilena. No 
era posible que una Nación de histórica tradición, 
siempre falsa y artera, cuya diplomacia, basada en su 
fuerza y dinero, había seguido una curva ascendente o 
descendente, según las conveniencias del momento, fue- 
ra ahora a cambiar de radical rumbo, sin tener para 
ello, la amenaza segura de un poderoso. 

Chile, imperialista y pobre, necesita guerrear para 
vivir. Su historia política y diplomática, su situación 
continental, la formación interna de su pueblo, su orí” 
gen y los resultados que ha obtenido hasta ahora, los 
llevan y llevarán por el sendero que recorre desde su in” 
depencia; a menos que, la fuerza, esa misma fuerza en 
que ellos se basan, los obligue a cambiar de orienta- 
ción. 
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Los buenos oficios fracasarán también por las mis- 
mas razones expuestas; y ¿cuál será la condición de 
nuestro país y la de los miles de compatriotas que en 
Tacna y Arica quedan? Es de suponer que Estados 
Unidos no permitirá mas Infamias; a pesar de que, en 
presencia de ellos, se han seguido realizando. Ya lo 
hemos dicho: Chile sesigue armando para embarcarseen 
otra aventura, a costa de los bondadosos, según ellos» 
«cobardes vecinos del Norte». ¿Y nosotros seguiremos 
esperando y creyendo en el triunfo del respeto al dere- 
cho y a la justicia que, implora y no se impone? Nues- 
tros triunfos morales, debemos afianzarlos con los de 
la fuerza y para estó, solo nos basta querer. Somos más 
ricos, nuestra población es más numerosa, nuestro te- 
rritorio es mas extenso. ¿Porqué llamarnos débiles al 
lado de él? ¿Porqué permitir que sus periódicos nos 
tilden de cobardes y de que cínicamente hable de otra 
guerra para obtener territorios y dinero y que, como 
«La Aurora», prueben con números y fechas las venta- 
jas obtenidas a nuestra costa y riesgo? —¿El lenguaje y 
tono de los australes sería el mismo, si nos respalda- 
ran unos cuantos sumerjibles y aecroplanos y pudiera- 
mos hacer retumbar nuestros cañones y ametrallado- 
ras sobre la América del Sur?...... 
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“La Ofrenda 


Del 14 de Junio de 1926 


Han fracasado también por culpa de Chile los bue. 
nos oficios, como fracasó el Plebiscito. Así lo ha de- 
clarado, con un valor moral que le honra, el Gene- 
ral Lassiter, ante la imposibilidad de poder realizar 
una actuación honrada. Pero ya el íntegro General 
Pershing, había manifestado también el 4 de Octubre 
de 1925, la imposibilidad de ese acto por falta de at- 
mósfera, plebiscitaria y presentó once puntos, como 
necesarios para que este pudiera verificarse. Chile con 
su tradicional política de farsas y violaciones continuó 
su obra criminal de intimidaciones, por medio del cor- 
vo y del laque, creyendo amedrentar a los regnícolas y 
acallar a los americanos; sin atender a los requerimien- 
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tos nobles de Pershing, hasta que, colmado el vaso, dá 
al Mundo, el ánico caso en la historia de una Nación 
cuyo grado de inmoralidad ha llegado a tal extremo 
que faltando a la fé empeñada, obliga al Juez imparcial 


a tener que declarar su felonía. 


Según la opinión de los juristas americános el 4. de 
Octubre de 1925 el Tratado de Ancón ha 'aducado, 
lo ha violado Chile, perdiendo por consiguiente los de- 
rechos que alegaba para retener lo que en una guerra 
de conquista nos arrebató, premunido de su fuerza 
bruta, Pero el Tratado había caducado hace 36 años, 
desde que Chile basado en su poder impidió el cumpli- 
miento de él, viendo que el Perá na podía exigirselo 
por la fuerza. La impudicia de la República del Mapocho, 
no tiene nombre: Vaal Arbitraje y hace gala de su 
honradez y respeto a la palabra empeñada, cuando el 
Arbitro mal informado y no creyendo en la proterve 
falsía chilena. dió un fallo contrario a la justa causa 
peruana. El Perú acató este laudo que levantaba el 
nivel moral de Chile. Y haciendo honor a Su palabra, 
por respeto al ideal que siempre sustentó confiado en 
la honradez americana, fué a Arica; y llegó a Tacna, 
seguro desu trianfo; resuelto a luchar voto a voto, 
ante la faz de América toda; de esa América que había 
asistido, con criminal impasibilidad, al proceso cerce- 
nador; que había alentado con su neutralidad, traido- 
ra, el cínico alarde de la conquistadora imperialista 
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Nación del Sur, sin fijarse en el suicida precedente, que 
vendiendo el espíritu del siglo, desterraba del Conti- 
mente los postulados de derecho y justicia. Y fué el 
Perú, para probar su alto espíritu de moral interna- 
cional. Pero, no habia ido la Nación Austral a dar 
pruebas de su respeto ni de su acatamiento al Arbi- 
tro sino, como lo declaraban sus periódicos y hom- 
bres públicos, creyó que Estados Unidos, se prestarían 
para una farsa grosera e indigna. Fué,a que esta 
gran Nación le legitimara un título jurídico que no 
tenía. Ewards, el cínico representante de la Moneda, 
el exponente de su diplomacia, llena de falsías y des- 
plantes. Alesandri el farsista, bufo cómico y neurótico 
representante del roto, lo dijeron asegurándole en to- 
dos los tonos. Ellos creyeron al Presidente Coolid- 
ge, contaminado con su inmoralidad y propalaron en 
su país esa idea; y es por esto que hoy al ver la hon- 
radez y energía de Lassiter, protesta lo ataca y 
llevan su tusanía hasta hablar de la Nación Arbitro, 
por no haberse prestado a la farsa grosera e infame 
que hubiera muerto para siempre el respeto al coloso 
Americano. 

No siendo posible el Plebiscito por causa de Chile y 
caduco por consiguiente el Tratado de Aucón, tiene el 
Arbrito, por efecto del mismo laudo, el derecho y la o- 
bligación, de declarar que corresponde la posesión de 
esos territorios a su legítimo dueño, salvandose así la 
moral internacional, el prestigio y nombre de la Amé.- 
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rica y la respetabilidad de Estados Unidos, que exigen el 
cumplimiento de este veredicto. Asilo indica el impe- 
rativo del momento y el resguardo del futuro, para 
impedir nuevas convulsiones en este Continente y ter- 


minar con las guerras de conquista. 
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“La Ofrenda 


Del 6 de Julio de 1926 


Se ha venido hablando en algunos periódicos de la 
República del Sur sobre el derecho de Chile para recu- 
perar Tarata, desde que ha fallado el Plebiscito y por 
consiguiente el Arbitraje. Estos órganos confunden, o 
se hacen ciegos, a lo que para ellos representa la opr 
nión de un imparcial, nombrado Juez, que ordena, co- 
mo primera parte, la devolución de lo que no hay dere- 
cho alguno de retener, ni invocando el laudo, por una 
guerra de rapiña, Este veredicto en nada puede estar 
afecto al resultado de la ejecución del Láudo, desde que 
él dice claramente, la acción de quienes abusando de la 
situación peruana, iban día a día usurpando territorio 
gue pacientemente dejábamos sustraer, sin armarnos 
para repeler por la fuerza, lo que sin el empleo de ella 
se nos iba restando. Chile no tiene razón alguna que 
alegar para volver a ocupar territorio que no estuvo 
comprendido en el Tratado de Ancón, territorio que fué 
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una usurpación, cínica e incalificable desde que nadie 
le dió derecho para poseerlo. Salvo su rapacidad y 
audacia, basadaen la debilidad del apático gigante, que 
aduerme sus energías con ensoñaciones de usos. 

La moral y cultura chilenas son bien manifiestas, 
sólo consultan sus intereses sin importarles el resto del 
Mundo y, por consiguiente, la América; de esta Améri- 
ca exuberante de savia jóven y rimbombesca, que San- 
cha y sesuda, confunde lo práctico, con lo suicida Y. des 
ja queen su hermoso Continente impere la estulticia 
de la fuerza y el interés de Caco 

La intromisión de Bolivia a costa del Perá, sería 
una ignominia y una falta grave de inexperiencia his- 
tórica; y nada impediría para el futuro, desde que, no 
es Justo quitar al Perú, que es el sacrificado, una sec- 
ción más de tierra, para dársela a quien fué causa de la 
guerra del 79 y que estuvo, cuando ella, como una cu- 
ña entre Chile y el Perú. 

Recordemos la historia, analicemos los actos de ca- 
da una de las tres naciones que intervinieron en la gue- 
rra del Pacífico y sacaremos la lección para el futuro, 
siendo ella, la única que puede indicarnos la previsión 
del porvenir. 

El Perá debe prepararse pára velar por su seguri- 
dad a costa de cualquier sacrificio para evitarse cerce- 
namientos y pérdidas valiosas en vidas e intereses. 


“La Ofrenda» 


_ Del 15 de Julio de 1926 


La actitud desleal de Bolivia, tratando de arre- 
glarse a espaldas del Perú, con su detentador, a costa 
de la víctima candorosa y soñante, no nos ha llamado 
la atención. Eu nuestros anteriores editoriales, mani- 
festamos nuestra espera, confirmada hoy, solo que, na- 
die nos oye y dijimos: de que la historia de una na- 
ción debe servir de norma para los que tienen que es- 
tar en íntimo contacto con ella. Bolivia, es y conti. 
nuara siendo la misma, como lo es y será siempre Chi. 
le. Sin más ideal que el de la conveniencia mercantilis- 
ta, sin tradición honorífica que respetar, ni dignidad 
histórica que guardar, pasando sobre su moralidad, 
trata de pactar con Chile su sustitución en la liquida- 
ción parcial de la guerra, que ella causó y lo hace segu- 
ra de que en una nueva empresa de ese género, el Perá 
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desarmado o inerme será presa fácil, de la que hay que 
aprovechar. 

Jamás Bolivia ha sido nuestra hermana cariñosa y 
leal. La envidiosa nación del Altiplano, ha mirado y 
mira con malos ojos, nuestra excepcional condición y 
siempre ha estado lista a manifestar sus desafectos ha- 
cla nosotros. Recordemos su pasado: el laudo que no 
cumplió, sus contínuas componendas con Chile, los 
atropellos en La Paz, Oruro etc., a nuestros conciuda- 
danos; y muchísimas cosas más que sería largo enume- 
rar. Se arma no para Chile, nación a la que teme y a 
la que de continuo se humilla, Bolivia se prepara pa 
ra el Perá: anhela Molleudo, fomenta en el Sur el desa- 
tecto y el separatismo y sueña con nuestra desgracia, 
El más grande error diplomático fué el malhadado 
Tratado que dió orígen a la Guerra del Pacifico y la 
mayor candorosidad será no armarnos, creyendo en 
principios de los que está muy lejos el Mundo, y no 
ver, que en América, estamos solos, muy solos. Lo di- 
ce el momento actual. El Perú, debe hacerse fuerte a 
toda costa. Las luminarias de un momento, el oropel 
de segundos y el humo de cuetones deben convertirse en 
armas, armas y armas, llámense submarinos, aeropla- 
nos cañones y ametralladoras. Devemos precaber pa- 
ra no tener que llorar como Bobadil, que el futuro nos 
prepara muchas sorpresas. 
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“La Ofrenda” 


Del 28 de Julio de 1926 


Ciento cinco años han transcurrido desde queel no- 
ble argentino, Don José de San Martín, trasponiendo 
las altas cumbres andinas, cruzó el proceloso Mar del 
Sur, para llegar hasta nuestra Cápital y proclamar en 
ella la independencia Nacional. Lima y con ella el Pe- 
rú todo, palpitante de entusiasmo y resolución, juró 
conservar esa preciosa joya donada por el perínclito e 
inmaculado héroe. La sangre de nuestros valerosos 
ciudadanos, corriendo a la par con las de otras nacio- 
nes de América selló en Ayacucho ese compromiso, y el 
patrimonio recibido, que fué su garantía Debemos 
conservar incólume, desde Tumbes hasta el Loa. Des- 
de la montañosa región, hasta la árida costa que de- 
teniendo a la mar la obliga a cantar la gloria inmarce- 
sible de esa efemérides. Y debían respetarla también 
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los hermanos que allí con su sangre firmaron ese com- 
promiso. 

El tiempo pasa, los pueblos americanos tributa- 
rios de España, independizados de ella, pequeños en 
densidad de población; pero grandes en desorganiza- 
ción y molicie, se convulsionan y sufren períodos más 
o menos largos de desequilibrio, para recuperar el lu- 
gar que les corresponde, en su nueva posición, entre el 
concierto de las naciones independientes y aptas para 
gobernarse así. | 

La historia de América sufre en su hermosura de 
origen; y la geografía continental, se transforma entre 
manchas rojas y negras, que oscúurecen el esplendor de 
su base. San Martín, Bolívar, Sucre, José Martí, Sar- 
miento y Rivadavia, consolidadores de nuestras nacio- 
nalidades; maestros de amor patrio; creadores de 
sus grandezas, ven por momentos esterilizados sus es- 
fuerzos y empequeñecidos a sus beneficiados. Las gue- 
rras, las envidias y las rapiñas internacionales. La 
falencia e incidia, siembran en cierto lado de América, 
una era de barbarie y de conquista, que a pesar del 
tiempo transcurrido, aún no ha desaparecido de este 
lado del Océano, en la sección Sur del Continente. Los 
rapaces opresores, continúan en su torpe actitud y ol- 
vidando sus conveniencias, no consolidan lo valioso 
que raptaron, cediendo dos secciones—improductivas 
para ellos—ya que conocen la bondad peruana, tan 
dada a olvidar y perdonar. Es que aspira a mayor con-. 
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quista, envalentonados con la inmoral neutralidad, de 
quienes están obligados a intervenir, sinó por el presti- 
gio de esta sección del Mundo, por su propio interés. 
Pero olvidan que la Gran Nación del Norte, está intere- 
sada en que termine este estado de intranquilidad 1n- 
ternacional en el Pacifico Sur. 

Nosotros, apáticos, ricos en extensión y produc- 
ción, en benignidad, siempre soñadores y confiados, 
hemos llegado a la actual condición, sin esfuerzo algu- 
no para imponernos, a pesar de sernos esto fácil, da- 
dos nuestros elementos naturales, a nuestro enemigo, 
que con pies de barro, lo vemos un ogro. Necesitamos 
una tuerte profilaxis social—recién emprendida—de di- 
fusión, de optimismo, de inculcación de fé en el porve- 
nir colectivo, confianza en nuestro propio destino, evi- 
dencia en nuestra capacidad y facilidad deresurgimien- 
to de que disponemos. A esto debe tender nuestra edu- 
cación nacional y el esfuerzo de todos. ¡Abajo los de- 
rrotistas! Fomentemos nuestra agricultura, Comer. 
cio, industrias; armémos a nuestro País, hagámoslo 
grande y fuerte proporcionalmente y seremos respeta- 
dos. Preparemonos para conseguir, no sólo victorias 
morales, sino materiales, que son las práctica; solo 
así podremos cantar el próximo 28 de Julio «Somos li- 
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“La Ofrenda” 


Del 28 de Julio de 1926 
Nacionalicemos 


La ley superior de la nacionalidad, es su propia 
conservación, y ella está subordinada al respeto del 
honor, al orgullo de la ráza, a la conservación del pa- 
triotismo legado, a la obligación espiritual y mate- 
rial, de elevar sobre todas las egoístas conveniencias 
particulares, el hermoso ideal de la Patria. En la his- 
toria de la humanidad, el progreso secular de las nacio- 
nes, su poderío y conservación al travez de las edades, 
ha sido en razón directa al civismo de sus hijos. A la 
unificación de sus ideales y a la energía y valor de to- 
dos condensados en una sola frase: «Patriotismo». Es- 
te, llevado y sostenido en alto grado, ha hecho la in- 
mortalidad de los Estados. Solo subsisten sobre los 
embates del tiempo, los que tienen más arraigada esta 
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hermosa idealidad. Ella, es la que desarrolla la rique- 
za pública y privada, Las industrias, el comercio y la 
agricultura, Que forman el lastre del barco nacional, 
solo pueden prosperar a su amparo, Patriotismo es 
nacionalismo, es estimular la producción propia, com- 
prándola, dándole preferencia á las de fuera, fomen- 
tando en nuestros productores el orgullo de su artí- 
culo, premiándolos en los torneos a que se les convo- 
que Teniendo la satisfacción de lucirla, ante propios 
y extraños, gozando con lo nuestro y no denigrán- 
dolo. 


La desmonetización se evita fomentando las in- 
dustrias, a fin de que, la materia prima no se vaya del 
país para volver manufacturada. Aumentando el ma- 
yor número de Empresas Nacionales, para que les uti- 
lidades no salgan en fuertes cantidades, empobrecién- 
donos. Exigiendo a las Empresas Extranjeras la in- 
versión de gran parte de sus capitales en el país, gra- 
baudo con el mayor impuesto al dinero que salga en 
concepeo de utilidad o lujo, regularizando la importa- 
ción en relación a la demanda, y estimulando y prote- 
giendo al artículo nacional. 


La riqueza pública está en razón de la privada. El 
Estado debe protegerla, porque así el se proteje. Un Es- 
tado rico y próspero, tiene ciudadanos de la misma 
condición, y donde impera la holgura, hay vida y en- 
tusiasmo, cualidad prima y excelsa. Pero la riqueza 
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trae consigo la envidia de los que no lo son y estimula, 
en los andaces, el deseo de surjir a su costa. Por eso, 
el Estado rico, debe ser lo suficientemente fuerte, para 
no ser facil presa lo que sólo; se consigue armándose. 
Armarse es precaver, evitar, hacerse respetable. El Pe- 
rú debe serlo. 
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tati Otrenda' 


Del 25 de Agosto de 1925 


Los últimos acontecimientos de La Paz, revelan 
claramente la inseguridad de la situación internacio- 
nal en la costa Sur del Pacífico y la reacción verificada 
en la República del Altiplano, hacia el lado de sus bien 
entendidos intereses. Ellos parecen manifestar, que, 
el pueblo boliviano llevado de un espíritu, más en ar- 
monía con sus conveniencias y moral, encausa sus Jus- 
tas aspiraciones de respiro hacia el mar, por el único 
sendero compatible con su dignidad y conveniencia 
real: Pedir lo suyo, aspirar a la recuperación de lo 
que le pertenece; no olvidando que la guerra del 79 fué 
por ella y con ella. No era pues posible apedrear la 
Legación del compañero mutilado, vociferar contra él, 
aunándose al eterno enemigo de ambos, sin recapaci- 
tar sobre el futuro. 
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El Perá ha sido el hermano cariñoso y leal, listo 
siempre al sacrificio, jamás ofensor, paladín eterno en 
América, del derecho y de la justicia. Su historia lo 
manifiesta cen claridad meridiana. Es pues satisfac- 
toria la nueva orientación boliviana, clara y definida: 
de no ser posible seguir eu arreglos con el común ene- 
migo, a espaldas del legítimo dueño, sin que éste y la 
poderosa Nación del Norte, Juez hoy, intervengan. 

Sólo es durable lo justo. Las empresas dudosas 
no son prácticas. La guerra no se hace sólo con at- 
mas y hombres, hay un factor poderoso y decisivo: El 
dimero; y éste no lo puede dar en América sino Estados 
Unidos, quien interesado en el arreglo honrado del a- 
sunto del Sur, no sólo no lo dará, sino que cerraría las 
puertas del crédito a quien quisiera embarcarse en un 
conflicto que turbara la paz de Sud-América. Hé allí la 
clave de la nueva actitud de Chile. Hé allí el porqué 
de la actual situación que hace decir a sus hombres pá- 
blicos, la niuguna importancia de los recientes acci- 
dentes bolivianos. 

Nosotros nos felicitamos de ver esta cordura que 
parece imperár por ahora, en esta sección de nuestro 
Continente y hacemos votos por que ella sea durable, 
insistieddo siempre sobre la urgente necesidad de ha- 
cernos fuertes y respetables, como única manera de vi- 
vir en paz. | | 

Es admirable ver, que, ciertos pueblos, conocedo- 
reg de su verdadera conveniencia, desbarren por con- 
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servar,lo que para ellos nada vale y que devolviéndolo, 
lesaseguraría la posesion de lo que les representa su vi- 
day poderío; y que galonando una piltrafa de lo usur- 
pado, pondrían entre ellos y su más temible vengador, 
un muro contenedor, que atajaría por algún tiempo la 
tormenta. Esta es en síntesis la verdad de las cosas. 
Nosotros en asuntos patrióticos somos radicales. 
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Mar Otrenda' 


Del 3 de Setiembre de 1926 


Hace olgáún tiempo que parte de la prensa nacio- 
nal, al tratarse de nuestro problema del Sur, o de nues- 
tro secular enemigo; emplea un lenguaje especial, que 
produce en nuestro puebló un sentimiento falso. La 
Prensa debe ser en todo país civilizado y patriota, el 
exponente de la Nación, su grado de cultura, de civis- 
mo y el reflejo de su mentalidad. No es posible que pa- 
ra estimular cierto sentir, se recurra a falsos espejis- 
mos y conceptos desvirtuantes de la realidad. Chile 
se arma y su condición no debe ser tal cual la pintan, 
cuando naciones como Inglaterra, le facilitan dineros 
y medios para el ataque. Verdad es, que su estado eco- 
nómico no es bueno, que el salitre que nos arrebató, 
amenaza crisis ante la producción del sintético y que 
su presupuesto arroja déficit, pero esto no es la banca 
rota, ni la ruina completa; porque sus hombres pú- 
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blicos son patriotas y hay que reconocer este mérito 
en nuestrss enemigos. No prima allí la imqrevisión, ni 
es un país desorganizado o, como algunos equivoca- 
dos quieren hacerlo aparecer; el elemento numeroso 
mira indiferente su problema del Norte. No mil veces 
nó. Alsólo nombre del Perú, Chile entero, como un 
sólo hombre se pone de pié y todos sin excepción, no 
tienen otra idea que la de aplastarnos. Es por esto 
que sostienen a su Ejército perfectamente equipado y 
armado; listo y preparado para una nueva invasión, 
así como a su marina; todos los que viven orgullosos 
de su victoria. Sus parques están llenos y cada día se 
repletan más. Su propaganda internacional es admira- 
ble y es por ella que estamos aislados en el Mundo a 
pesar de nuestro derecho y del espléndido triunfo mo- 
ral obtenido, con la declaración de Lassiter. Sólo por 
temor a la Gran Nación del Norte ño nos ataca. Con 
derecho y justicia no se hace respetable una Nación; 
necesita hacerse fuerte, para defender a su soberanía 
de un enemigo como Chile, que vive engreído de su 
triunfo y de sus imposiciones. 

No creemos sea la mejor forma, extraviar el crite- 
rio de nuestro pueblo, de por sí apático y bondadoso, 
haciéndole entrever cariños que no existen, en vecinos 
que nos emuúulan, ni en condescendencias de enemigos 
queestán fuertes. Hay que hablar la verdad y estimular 
la fuerza del país, preparándonos resuelta y enérgica- 
mente, bajo la dirección de un gobierno previsor y pa- 
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triota, como el que hoy nos dirije. Esta es la forma de 
proceder practicamente. Chile nó tiene porque ser 
más poderoso que el Perú, desde que éste es más rico, 
más denso y más extenso que él. No es tampoco su 
raza superior a la nuestra, como algunos pusiláninos 
lo creen. Los hijos del Sol dominaron en Arauco y los 
peruanos vengaron el bombardeo de Valparaíso y ven- 
cieron en Abtao. Y fueron los mismos peruanos que 
dieron el triunfo en Junín y Ayacucho. Y ellos fueron los 
de Angamos y Arica. ¿Porqué no han de ser los de la 
evancha? 
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“La Ofrenda” 


Del 11 de Setiembre de 1926 


La sabia política de vialidad que el Gobierno sigue 
con patriótica perseverancia dará muy pronto sus Ópi- 
mos frutos. El Perú, nación cruzada por ríos y cerros 
en toda su larga exteusión de costa, con valles r1ICOS y 
productivos, separados entre sí por largas distancias, 
necesita, urgentemente, la unión de sus centros produc- 
tores entre ellos y con la Capital, para establecer el in- 
tercambio y abaratamiento de sus artículos de consu- 
m0, facilitando a la vez que sus comodidades de vida, 
el conocimiento de sus habitantes y por consiguiente, 
su unidad y cohesión. Nuestras grandes riquezas mi- 
nerales, podrán ser exportadas con la construcción de 
los ferrocarriles que con tanta actividad y constancia 
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construye el Estado, dirigido por hombres llenos de fe 
y de energía, que están dando al Mundo el milagro de 
la voludtad. Fé, entusiasmo y patriotismo, hé ahí el 
alma del momento actual. La llegada del ferrocarril 
a Huancavelica marca una nueva etapa en la vida na- 
cional, ella imprime a nuestro dessarrollo nueva savia 
económica y contribuirá grandemente, no sólo al pro- 
greso de esa importante sección del territorio rica en 
minerales; sino que, aumentando la renta del Estado, 
le dará mayor auge. La construcción de caminos en: 
la región montañosa y de ella a la costa, harán a la 
Patria grande y poderosa, porque facilitaran, la inmi- 
gración y el desarrollo de la Agricultura en esa feraz 


región, única en el mundo. 


Y lo que más alaga el sentimiento patriótico y nos 
llena de íntima satisfacción, es que todas esas obras, 
se llevan a efecto con dinero del Estado, e ingenieros 
nacionales. Es necesario estimular a estos sabios y 
modestos obreros que sacrificando comodidades y has- 
ta la vida, dan a la Patria horas de gloria y de trinn- 
fo. ¡Loor a ellos! hombres de acción y de ciencia, cuya 
competencia supera a todo lo imaginado y prueba la 
eficiencia de nuestra Escuela de Ingenieros. Ellos es- 
tán resolviendo ámpliamente, el que parecía imposible 
problema dell Cañón del Pato, en el ferrocarril de 
Chimbote. Ellos han terminado el ferrocarril de Huan- 
cavelica y continúan trabajando nuevos terraplenes y 
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caminos. Nosotros orgullosos de que sea un habitan- 
te de nuestra Ciudad el competente Sr. Ingeniero José 
G. Voto Bernales el que haya terminado el ferrocarril 
a Huancavelica, [le enviamos nuestro caluroso aplauso 


y nuestra simpatía. 
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La ¿Ofrenda 


Del 23 de Setiembre de 1926 


Nada hay peor que el no ser patriota, porque nin- 
gán mal hace más daño a una nación que el egoísmo 
de sus hijos. Las colectividades deben ser dirigidas 
por séres cuyo reconocido cariño a la localidad sea ma- 
nifiesto. Sólo ellos podrán velar por la prosperidad 
comunal y propender Jeal y desinteresadamente al ade- 
lanto de los pueblos. Es necesario pues, que los ciuda- 
danos electores se fijen, no en quien más o menos les 
alague con promesas, que no han de cumplir; sino en 
quieñ hubiere dado pruebas de su capacidad y cariño a 
la población; por esto aconsejamos a todos concurrir 
a la inscripción, que hoy se verifica, a fin de estar aptos 
para dar su voto a quien crean más capaz de hacer el 
bien del Barranco. Deben, si verdaderamente se desea 
el adelanto del Balneario, unificar sus fuerzas los ele- 
mentos sanos y de bien, dándose una autoridad que 
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encarne sús aspiraciones de progreso. Nosotros en es- 
ta lucha que se avecina, somos completamente impar- 
ciales y sólo deseamos que haya cordura y tiño en la 
elección de nuestros nuevos jefes comunales- Nuestro 
cariño por la localidad, lo hemos puesto y lo estamos 
poniendo de manifiesto con hechos intangibles y elo- 
cuentes; jamás en nuestra labor, nos hemos apartado 
un ápice del sendero de la honradez patriótica y con 
franqueza que nos es característica, hemos manifestado 
nuestra manera de sentir en los grandes problemas de 
la Nación; nunca decendimos del camino trazado, hi en 
las mayores efervecencias de nuestras adversarios, 
quienes llegarán algún día a reconocer la verdad de 
nuestros acertos. Nuestro auhelo en la vida, es sólo 
una Patria grande y poderosa y vemos en el Barranco 
un pedazo de ella; es por esto, que todos nuestros actos 
se encaminen, en nuestra pequeña esfera, hacia ese fin 
sin engaños ni tapujos. Esta nuestra actitud sostenl- 
da con dignidad, nos satisfase íntimamente y no hay 
mejor placer que el del deber cumplido. El tiempo se en- 
cargará de resplandecer la verdad aún en los más cie- 
gos y obcecados. 
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La Ofieadar 


Del 16 Octubre de 1926 


Hemos leído llenos de íntima satisfacción el magis- 
tral discurso del señor Presidente de la República Don 
Augusto B. Leguía, al tomar posesión de su cargo en 
la Academia de la Lengua. Notable estadista y con- 
notado patriota, con claridad meridiana y sinceridad 
de hombre de bien, exponen sus teorías que, como ver- 
dades ideales, extrañan un imperativo armónico en el 
medio. El Perú, física y metafísicamente hablando, 
necesita del conocimiento experimental de quien, espí- 
ritu superior, fundamenta la existencia de sus opinio- 
nes sobre el sólido edificio de la verdad. La experien- 
cla, la amarga experiencia, nos enseña que las ensoña- 
ciones sofísticas de los retóricos de cátedra, no dan re- 
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sultado práctico en la realidad internacional, que solo 
se produce, ante el resplandor de la pólvora o la visión 
silenciosa de los cañones. 

“Necesitamos también dar reposo a nuestros cora- 
zones, cansados de sufrir y tranquilidad a la América 
fatigada de presenciar un crimen.”” Es el grito de una 
alma de patriota y fraterna, que vé agotados todos 
los medios de una espera de concordia humanitaria y 
nobie, convencida de la inutilidad de ella, segura de 
que es imposible ver al lobo arrepentido; solo el “po- 
brecillo de Asís”? pudo verlo, y los miligros no se reali- 
zan todos los días. 


Caminos, ferrocarriles, soldados y navios; como el 
vidente estadista lo dice, es lo único que puede hacer 
imperar el respeto al derecho y ala justicia en nues- 
tro Continente. Hé allílo ánico que puede establecer 
la tranquilidad en América y la diplomacia del bien y 
del derecho. Hé allí lo único que hará ver a los ciegos 
y olralos sordos estados americanos, que conceden 
iguales derechos a los usurpadores y a los propietarios 
ante los cañones araucanos. “Estamos en el deber de 
adquirir los elementos terrestres y navales que estén a 
nuestro alcance, mientras se siga creyendo que la lógi- 
ca de una victoria conduce a la eterna dominación por 
la violencia y mientras haya quien sostenga que la ló- 
gica de la derrota obliga a ser el esclavo del miedo” 
palabras del señor Presidente en la inauguración de la 
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Base Naval de San Lorenzo, fraces que encarnan la po- 
lítica que él nos ha enseñado; sostenida por nuestro, se- 
manario, defendida tesoneramente por nosotros a- 
travez de nuestra vida pública; muchas veces en el de- 
sierto de la apatía de los demás. 
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“La Ofrenda" 


Del 24 de Octubre de 1926 


En nuestro país, como en cualquier otra parte del 
mundo, es el medio ambiente, producto de la idiosin- 
cracia, el que da el grado de prosperidad física y cultural; 
resultado de los pueblos entusiastas y patriotas. El 
egoísmo y el pacifesmo mal entendido, arrastra alogin- 
dividuoscomo a las colectividades y por consiguiente a 
las ñaciones, ala quiebra de valores. Las nacionalidades 
para ser prósperas y grandes, necesitan que sus com. 
ponentes; tengan una idea amplia de la razón social y 
de sus obligaciones para con los demás y sobre todo» 
para con la Patria: La que, es el santuario de los 
ideales, y el Arca Santa de los deberes y de los dere- 
chos. Esla madre: y como tal, exije y quiere. La li- 
bertad que dentro de ella debe existir, no es la que pue- 
da producir el trastorno funcional de su institucionali- 
dad, porque libertad es disciplina de todos y de cada 
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uno, para conseguir el bien general y particular bajo la 
dirección de uno, llámese este Jefe, o Junta, encargado 
de hacer respetar las leyes y ordenanzas dadas para la 
seguridad y beneficio de todos. 

Las naciones más adelantadas, son aquellas en las 
que estos principios están mejor comprendidos y Cl- 
mentados. Nuestro país, desgraciadamente, no ha 
querido hasta antes de ahora, comprender estas verda- 
des, ni amoldarse a ellas y es por esto que no marcha 
entre las más avanzadas de nuestro Continente, es tris- 
te declararlo, pero es patriótico hacerlo. Recien la 
mano enérgica y el cerebro de nuestro primer Manda- 
tario, nos hace emprender la nueva jornada por el sen- 
dero del progreso. Es necesario coadyuvar en Su pa- 
triótica política, poniendo todo el esfuerzo de nuestra 
parte, teniéndo solo como mira la grandeza nacional y 
así las crisis del país, marcharán rápidamente a su 
ocaso; porque todas ellas tienen como causa principal, 
nuestra apatía y egoísta proceder; y no se ños diga 
que es mundial esa causa, porque pruebas de lo que va. 
le el civismo, las están dando Italia, Alemania, etc, 
y la misma Francia. Industrialicemos al País, pa- 
ra consamir nuestras innumerables materias primas 
y evitar la mayor importación, produzcamos nuestros 
articulos de consumo alimenticio, desde que en nues: 
tras tierras se produce todo lo necesario para ello; y so- 
bre todo, sacudámonos de esa enfermedad que nos domi- 
na, de creer que lo de fuera es mejor que lo nuestro y de 
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ese desmedido deseo de lucro. Chile, nuestro enemigo de 
todos los tiempos, ha establecido 700 industrias, nue- 
vas desde la guerra acá, y si su estado presupuestal es 
malo, se debe a sus exorbitantes gastos de guerra. 
Nosotros solo hemos tenido tres nuevas industrias: 
mármoles, cemento y vidrio y cuál ha sido su fin. ¿Y 
MUCUNSL.... 


———————— 


“La Ofrenda” 


Del 27 de Octubre de 1926 


El nacionalismo es uno de los problemas mas impe- 
riosos y urgentes que exigen de nuestros estadistas, 
preferente atención. Es en él donde el alma nacional 
se cristaliza; sobre su base se levanta el engrandeci- 
miento de la Patria y el orgullo de la Nacionalidad. 
Es eslabón aunador de voluntades y propulsor de po- 
derío. Pero no es sólo a los directores a quienes incum- 
be esta obligacición; es también a la gran masa cluda- 
dana, y es de ella de la que vamos a ocuparnos, dejan- 
do para otro artículo, las otras fases del asunto. 

Nacionalicemos; hagamos nuestro lo nuestro; le- 
vantemos el nivel moral de los ciudadanos, ensalzando 
lo que merezca, las virtudes de nuestro pueblo y el re- 
sultado de sus esfuerzos, cuando sea dignos de ello. 
Llamemos bueno a lo bueno que produzcamos; y no 
tengamos a menos usarlo, ni continue uno con esa 
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malhadada idea, de que solo eslo extranjero lo acep- 
table. No impongamos a nuestros industriales el te- 
ner que ocultar bajo una etiqueta falsificada, su Ópimo 
fruto, rebajaudo su personalidad, porqne damos así, 
una triste idea de nuestra capacidad y los obligamos a 
estafarnos y a estafarse, aumentando precio y a ocul- 
tarse al amparo de un nombre extranjero, ya de por sí 
muy violado, desde que es imposible que ciertos pro- 
ductos, salidos de determinados lugares, llegen a todo 
el mundo. 

Estimulemos nuestras industrias, que ellas dan vi- 
da a miles de nuestros compatriotas, fomentando la 
riqueza privada y pública. Utilizando nuestra mate- 
ria prima, trastormando así al País de importador, en 
exportador de artículos manufacturados, lo que a trae 
el oro de fuera, dando a nuestra población comodidad, 
a la vez que grandeza y poderío a la Patria. 

Nuestra última Exposición, con motivo de la Bata- 
lla de Ayacucho, nos ha hecho revelaciones grandiosas 
de nuestra competencia y capacidad industrial, exh1- 
biendo artículos hechos en el pais, iguales o superiores 
a sus similares del extrangero, que llenaban de orgullo 
a los que tuvieron la suerte de verlos. Los represen- 
tantes de las naciones hermanas, solo tenían palabras 
de alabanzas y de admiración para esas exposiciones. 

¿Porque silo elaborado en el Perú es igual y en al- 
gunos casos, superior al importado, vamos a cometer 
la torpeza de desecharlo; y usarlo págandolo a mas 
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alto precio, con tal de que se oculte bajo el nombre de 
otra nacionalidad? ¿Es esto racional y patriótico? 
¿Tenemos el derecho a que se nos respete, si nosotros 
nos avergonzamos de lo nuestro, sí tenemos a menos 
nuestra nacionalidad? ¿No nos hacemos acreedores al 
desprecio de los extraños....../ 
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“La Ofrenda 


Del 9 de Noviembre de 1926 


El magistral discurso pronunciado últimamente 
por el señor Presidente de la República que pone de re” 
lieve su personalidad, ha despertado en el alma de to- 
dos los peruanos, un sentimiento de optimismo bien 
hechor, precursor del éxito y la acción. Países cuyos 
destinos son regidos por quién eree...... “que los proble- 
mas no se resuelven por sí mismos, sino por la volun- 
tad enérgica de los quesupieren abordarlos” está, segu- 
ro de llegar a la grandeza, porque “la conformidad con 
la derrota envilece” por ser “la resignación una forma 
subjetiva de la esclavitud.” | 

“Un gobernante que se siente capaz de imprimir di- 
recciones no puede sinembargo resignarse a ser un cor- 
tesano de las multitudes.” Y el Jefe del Estado, con 
esa clara visión y enérgica voluntad que le distingue; 
nos dice que él llevará al País al puerto seguro de 
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su salvación, convencido de que: “noes político plan- 
tear los problemas en el terreno de los ideales imagl- 
nativos” porque ellos no llevan sino al fracaso. Es ne- 
cesario prepararse, aceptando las lecciones de la histo- 
ria, para la defenza, respaldando la justicia con la bo- 
ca de los cañones y ametralladoras, convencidos como 
lo estamos, hasta la suciedad, de la ineficacia de la ra- 
zón cuando no se es fuerte. 

“Contrariar la ingenuidad de los creyentes en el es- 
pírita de justicia de una Sociedad de las Naciones 
que ha servido apenas para dislocar y mutilar pue- 
blos” es un deber patriótico; y nosotros tenaces divul. 
gadores de esas teorías, vemos llenos de íntima satis- 
facción que el señor Presidente de la República lo ex- 
presa. Esesu íntimo pensar es el que venimos inter- 
pretando en nuestros editoriales, desde años atrás. 
Sólo que, para conseguir el fin, hay que irse preparan- 
do, sistemáticamente en la forma quelo viene hacien- 
do el el Gobierno, al que hay que rodear para que pue- 
da dar cima a su “vasto programa de reabilitación 
que devolverá al Perú el esplendor de sus gloriosos 


días.?” 
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“La Ofrenda” 


Del 21 de Noviembre de 1926 


Siendo el progreso una ley de la Naturaleza, que in. 
cluye ideas de desarrollo en el hombre, la sociedad y el 
Estado, es claro que está sujeto a tres condiciones: na: 
cer, crecer y declinar, porque ningún ser nacido, ni co- 
sa formada, puede permanecer estacionario, ni dejar de 
crecer o decrecer. Biológica, física, lógica, sicológica, 
individual, social, constitucional, institucional, SsOCIo- 
lógica, e históricamente consideradas todas las cosas O 
séres, tienen que pasar por estos tres estados. Como 
en todo progreso hay un movimiento hacia adelante, 
que incluye un desarrollo natural, es claro que el pro- 
greso es uña ley natural efectiva y positiva, en todo 
Estado que no ha muerto o declinado. 

Nuestra Nación: jóven, llena de savia, en el princi- 
pio de su vida y crecimiento, necesita del trabajo en 
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sus tres fases: física, moral e intelectual, para la con- 
servación y mejoramiento de su nacionalidad. Pero 
este trabajo debe estar sujeto a una serie de recíprocas 
relaciones de causas y efectos, sometidas a un orden 
dada de leyes y razones armónicas e infalibles. 
Soctológicamente hablando: Siendo el trabajo, «el es- 
fuerzo individual o colectivo, para obtener un produe- 
to de que subsistir, la relación entre este y la subsisten- 
cla es tal, que hay perentoria correlación de uno y 
otra. 

Para que una Nación Negue al máximo de sus tuer- 
zas económicas, se hace necesario que esa correlación 
sea efecto de una activa causa de libertad y holgura; 
resultado de racionales y equitativas leyes, en feliz 
combinación con las necesidades y potencialidad de los 
Estados. 

La ley de emergencia dada por el Congreso Nacio- 
nal, sería un gran avance hacia el mejoramiento gene- 
ral, que es el que debe primar en toda colectividad, si 
ella hiciera una minuciosa y justa detallación de lo que 
es objeto de lujo y supérfluo; a la vez que, estableciera 
fuertes castigos pará los especuladores y prohibiera 
terminantemente el alza de los productos nacionales, 
obligándoles a su mejoramiento racional, desde que la 
materia prima, hoy despreciada en Europa y su elabo- 
ración, existe y se verifica en el País. De esta manera 
satisfacería una necesidad, contribuyando a nuestra 
nacionalización y abarataría la vida, fomentando la 
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industrialización que es el objeto principal, en toda ta- 
rifa proteccionista. Pero sí ella no contempla debida- 
mente todos los casos y las cosas, y vá a permitir el 
alza de todos los artículos, inclusive Jos nacionales, 
con maleficio de los más y beneficio solo de un pequeño 
número de explotadores, en su mayoría extranjeros, 
su resultado será contraproducente. Hay que estu- 
diar debidamente su aplicación y poner atajo a los es- 
peculadores y explotadores, Felizmente el Jefe del Es- 
tado, estadista de primer orden, de reconocido patrio- 
tismo, clara visión y sapiencia, impedirá la desastrosa 
consecuencia que se derivaría de ella, si no setuviera en 
consideración las razones y leyes que dá la Economía 
para estos casos, razones y leyes derivadas de la expe- 
riencia, que no otra cosa es la ciencia. 

Nosotros modestos periodistas de Distrito, nos he- 
mos permitido tocar este punto, superficialmente, por 
ser nuestros conocimientos pequeños, y nuestra pala- 
bra escrita, es solo el reflejo de nuestro anhelo de bien 
y de cariño al Régimen, al que pertenecemos, seguros 
como estamos de que él hará la grandeza de la Pa- 
tela. 
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“La Ofrenda” 


Del 8 de Diciembre de 1926 


La razón fundamental de una nación, es el derecho 
de asociación, mediante un pacto de constitución, for- 
mando un todo social y territorial, punto eminente- 
mente jurídico, que permite realizar las funciones colec- 

tivas y congruentes de la vida nacional. Son estos 
los principios del derecho en que se funda la existencia 
de los estados. 

La disminución de la propiedad territorial, por el 
derecho de guerra, es la negación del derecho, por caso 
fortuito e ilegítimo, contrario a la civilización y a los 
principios básicos de la justicia y de la moral, ley sus- 
tantiva de la humanidad. 

Las naciones como los individuos, padecen de ma- 
les crónicos de orden moral, producto de la continul- 
dad física del medio ambiente social, consecuencia éti- 
ca y efectiva de ciertos pueblos, cuya conciencia públi- 
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ca, por el debilitamiento de su alma, es un contubernio 
de avaricia y de relajación. El practicismoes el resulta- 
do de un orden social de carácter económico, que su- 
bordina los sentimientos morales y espirituales, a las 
conveniencias materiales. Se llama Bizantinismo en 
las naciones débiles. 

La última hecatombe del mundo, realizada, según 
el decir de los poderosos, para defender el principio del 
derecho y de la justicia, contra las agresiones de los 
fuertes, ha dejado una ética social revolutiva que ño 
parece justificar ese idealismo, al que aspira ha tiempo 
la humanidad, porel que se han cometido tantos crí- 
meñes y a cuyasombra se han emprendido tantas gue- 
rras de conquista y de predominio, inclusive la última. 

El derecho y la justicia siguen siendo un mito para 
los débiles;en nuestra jóven América, como en Europa, 
es igual el que dimana de la relación social y de próptie- 
dad, que el que surje por nna guerra de conquista. Si- 
guen luchando en el mundo dos tendencias: una jurídi- 
ca, filosófica y filántropa de los débiles, y la otra 
práctica, política, de mera oportunidad y conventen- 
cia. Mientras no haya un Estado internacional, idea 
utópica, seguirá en el mundo el imperio de la fuerza. 

A excepción del Anfictionado Griego, que intentó 
convertir en fuerza internacional las relaciones de los 
diversos estados de Grecia, y el Cristianismo, que tres 
siglos después de su predicación, cuando aún subsistía 


el Paganismo, pudo formar el gran Estado internacio- 
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nal jurídico, nada ha podido acercar a la humanidad 
al ideal del respeto mutuo y del derecho. Desgraciada- 
mente, los Jefes de la Iglesia, que fué la que mas cerca 
ha estado de la realidad, solo se han preocupado de 
formar una entidad espiritual, temporal y prepotente; 
y la guerra de encrucijada continúa. Lo único efec- 
tuado hasta ahora, con fracasos más o menos ruido- 
sos, ha sido las reuniones de estados poderosos, para 
asegurar una momentanéa paz, hasta que la conve- 
niencia de alguno de ellos, es lo suficientemente fuerte 
para aprovechar del adormecimiento por ellos creado. 
Solo una nueva lucha, en la que intervengan todas las 
naciones del mundo y de la que salgan agrupaciones 
que equiparen el poder de todas, podrá sentar sobre la 
tierra, el triunfo definitivo del derecho y de la justicia, 
establecido por la igualdad de fuerzas. 

Las naciones hispano-americanas, siguen siendo 
casos de Sociopatía; aún no constituidas como socte- 
dades sanas, ellas las más fácilmente llamadas a fort- 
mar el Gran Estado Sud--Americano, ideal del Liberta- 
dor, padre de Bolivia, están como los viejos Estados 
de Europa, corroídas por el temor y el egoismo y de- 
jan imperar en esta sección del Mundo, el vergouzoso 


derecho de una guerra de conquista. 


“La Ofrenda” 


Del 29 de Diciembre de 1926 


La civilización es el desarrollo máximo de la racio- 
nalidad, verdad indudable que ha nacido de la historia 
y de la Sociología, del conjunto de la asociación de los 
hombres y de la conservación de esa asociación por 
medio del trabajo y de la verdad. 

La nacionalidad, es una ley orgánica a la que el 
hombre está sometido por la naturaleza, desde su naci- 
miento, y de la que no podrá jamás librarse. 

La política, debe ser el resultado de principios y 
verdades, que establece la sociología, por medio de sis- 
temas razonados, tomados de la historia de los hechos 
generales y ésta, en América, está indicando claramen- 
te la Hermenéutica de Estados Unidos, Chile, Boli- 
via y el Perú. El fatal andar de las cosas, nos llevan a 
la Sociología económica, al materialismo histórico de 


— 270 — 


ciertos pueblos, para comprender integralmente sus 
mstintivas manifestaciones al travez del tiempo. Sus 
ideologías: mercantilista una, cínica e imperialista o- 
tra, desleal, egoísta e indigna de una parte y soñadora, 
quejumbrosa, imprevisora e incorregible la cuarta. 
Ellas han producido en este lado del Mundo el momen- 
to decisivo actual; momento que, pone de relieve la ca- 
racterística resultante de cada” una de nuestras nacio- 
nalidades y el espíritu filosófico de la lógica del futuro, 
que ro es sino el resultado del pasado y ¿del presente. 
El derecho, comprención de los sanos de conciencia, 
porque sólo ellos pueden comprender y razonar, sobre 
las leyes o reglas de conducta que deben observar en- 
tre sí los individuos o colectividades, es el esfuerzo he- 
cho por los hombres para llegar a la perfección y a la 
felicidad. Se distingue de la justicia, de la jurispruden- 
cia y de la equidad, en que no es como la justicia una 
virtud, sino la práctica de ella. La justicia es dar a 
ada uno lo suyo, la jurisprudencia es la ciencia del de- 
recho y la equidad la virtud que templa el rigor de la 
ley. ¿Cuál de estas grandes conquistas de la Humani- 
dad, representa la venta por un puñado de libras, de 
Tacna y Arica a Bolivia y la cesión de Tarapacá? 
¿Donde está el derecho internacional, natural y positi- 
vo, que permiten alterar el derecho de gentes, persona- 
lidad moral de los Estados? El materialismo yanqui, 
mercantilizando un asunto de ética internacional, 
prostituye la alta personalidad del dirimente y sienta 
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en América una teoría inarmónica con el espíritu de la 
raza y el ideal nacional, que oculta una fuerte seduc- 
ción, a confundir un problema netamente de derecho y 
honor, con otro orden de conveniencias, egoístas y 
darivinanas que pueden estar muy bien en el medio de 
la bolsa comercial de Wall Street. 
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"La Ofrenda» 


Del 30 de Noviembre de 1925 


La gloriosa jornada realizada, hacen 47 añor, sobre 
las cimas de la quebrada donde se haya situado el pue- 
blo de Tarapacá, en la que un reducido número de tro- 
pas de nuestro bravo ejército, después del desastre de 
Dolores, llenas de coraje e indignación, envistieron de- 
rrotando al enemigo, que sorpresivamente, superior en 
número y elementos, venía a atacarlos, prueba de lo 
que es capaz el alma de nuestro pueblo, cuando sus di- 
rigentes son hombres patriotas y resueltos. 

El ejército chileno jamás peleó con el nuestro en 
igualdad o pequeña superioridad; verdad es que esto 
revela en ellos previsión y método y que sería demásia- 
do necio y gignosofista, consolarse con ese hecho; pero 
ello pone de manifiesto la no superioridad del hombre 
del Sur, como algunos pobres de espíritu han creído. 
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Nuestro sensualismo satiriuco, enfermedad de ca- 
rácter fisico—psiguico, que nos ha dado esa falta de fir- 
meza intelectual y moral para adoptar resueltamente 
la única política que hemos debido seguir, ha produci- 
do a nuestro País, el mayor de los males y ha traído 
como consecuencia el exacerbamiento del sentir religio- 
so; la sobrexitación nerviosa de las pasiones políticas 
y el anarquismo, causa del estado multiforme epiléc- 
tico de un pueblo sugestionable e ignorante, cuyo neu- 
rosismo social fué el resultado de una crisis mental, 
que influyendo grandemente en el espíritu de la colecti- 
vidad, ha dado como producto, apesar de nuestras po- 
derosas fuerzas, a enfermedades de carácter mesológico, 
provenientes de las equivocaciones fatales cometidas 
por los Gobiernos anteriores, que han colocado al Pe- 
rá, país rico, pletórico de elementos y de producciones, 
en desmejorada situación en América, titulándose po- 
bre y débil. ¡Pobre de higiene social! ¡¡Débil de mo- 
ral!! 

Es indispensable para dar fuerza a la Nación, favo- 
recer su vitalidad, familiarizar a los ciudadanos con 
los principios generales eun que se fuñnidan las leyes so- 
ciales. 

Regularmente, todo mal de carácter económico, 
resulta de una empírica distribución en los agentes 
productivos y de consumo, por la falta de observación, 
analogía y de experimento. En pocas palabras: por el 
desconocimiento completo de la ley universal de aso- 
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ciación, que es la que pone de manifiesto, en el tiempo 
y eñ el espacio, a la humanidad. 

La verdad de los hechos, constatados, sirven para 
deducir los resultados futuros. Nosotros necesitamos, 
reaccionando, ir de frente por el nuevo sendero abiet- 
to: nico claro, congruente y lógico. El Perú de hoy: 
optimista y resuelto, siguiendo al jefe constructor, que 
con visión y energía ha trazado los nuevos rumbos, 
está seguro de llegar a la meta; y de que la victoria de 
Tarapacá, sea próximamente celebrada en el mismo 
lugar de su realización. 


o a A 


“La Ofrenda” 


Del 9 de Mayo de 1925 


La idealidad de la vida, esa bella manifestación del 
sentimiento, es una irradiación del alma; y ninguna 
idealidad es más sublime que la de la Patria. Esla 
más grandiosa concepción ideológica del inundo, conto 
que domeña y vence al destino y subyuga a la muerte. 
Si la Patria no puede imponer en sus hijos la idea de 
sacrificio y de heroísmo, es que por éstos han perdido 
la espiritualidad y el ideal; y en los individuos donde el 
ideal es: o cosa muerta, o secundaria y la materialidad 
del mísero interés prima, está perdido el sentimiento; 
el derecho es un crimen y la gloria una aberración. 

El derecho y la justicia sólo lo adquieren los fuer- 
tes y para ser fuertes es necesario ser entusiasta. 

-Un país es fuerte y respetado cuando sus ciudada - 
nos son patriotas; por que el patriotismo lo hace todo. 
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El Perá puede ser lo que quiera. ¿Porqué no un esfuer- 
Z0 y armarños? Nuestra mayor riqueza despertará 
más envidia: y hay que estar armados antes de gastar 
nuestro dinero y nuestro esfuerzo para que se lo lleve 
el más audaz de los que nos rodean. El salitre fué para 
Chile, el petróleo será para el Ecuador, aliado de él, 
si no nos armamos. Es increíble estar esperando en el 
plebiscito y neutralización. Chile no se está armando 
para respetar derechos y justicia. Estados Unidos no 
podrá hacer respetar la ejecución de un laudo honrado 
que acabe con el problema del Sur. Tacna y Arica ja- 
más los entregará Chile, a menos que una fuerza pode- 
rosa, de hecho se lo obligue. Este país que todo lo ol. 
vida y lo deja para mañana, nada ha aprendido en ca- 
s1 medio siglo de ofensas y humillaciones. Sigue con 
su apatía que nos lleva a la ruina.—La mayor parte 
quiere vivir de la Nación. La mayor parte pospone a 
sus intereses personales los sagrados del país. 

Hoy que la situación ha “cambiado y que rige los 
destinos del país un hombre patriota al que hay que 
rodear; que la actitud de América nos dice que estamos 
solos; que sin pudor las naciones del mundo consideran 
igual nuestro derecho al de conquista y que pesan más 
enla balanza, la espada de Chile que la justicia del Pe- 
rá, ha llegado el momento de sacrificarlo todo para 
armar al país.—Hay que poner al Perú en igualdad de 
fuerza a cualquier otro del Pacífico. Esto no es arrui- 
nara la Naciónn; al contrario, es defender nuestra ri. 
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queza natural y el que se nos empobresca; pues el dine- 
ro que gastamos en armarnos, jamás superará al per- 
dido en Tarapacá, ni al que perderíamos en Tumbes. 
Es impedir se despierte la codicia de algún vecino y e- 
vitar se aleguen derechos de vida sobre nuestro terri- 
torio, para conseguir respiradero sobre el mar. Lo de- 


más es inconcebible. 
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“La Ofrenda” 


Del 27 de Mayo de 1926 


El presente es es resultado del pasado; y éste fué 
un conglomerado de desaciertos, imprevisiones y lax1- 
tudes. Bajo los dorados resplandores del Sol de oro 
de nuestra Patria, se ha teñido de arreboles el cielo de 
ella. ¿Habrá fructificado en la madre tierra las dora- 
das espinas de la experiencia y abierto los capullos de 
la enseñanza en la historia del infortunio? 

¿Qué pájaro misterioso ha adormecido nuestra vi- 
sión? ¿Porqué el sueño de lo irrealizable ha posado 
sobre nuestros párpados y no nos ha dejado entre- 
abrirlos a la verdad de la vida y hemos creído en la 
justicia y el derecho, consecuencia de un perfecciona- 
miento intelectual, del que está el mundo a miles de a- 
ños? Este viejo soñar nos ha tenido desarmados, a 
merced del más audaz y ha sido la causa de nuestra so- 
ledad en América. Soledad huraña y tormentosa que 
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enarca gestos de muerte y gritos de batalla, en un o- 
céano de negra incertidumbre. | 
Tristes páginas de nuestra historia manchadas con 
la sangre de nuestros valientes, pesan en el libro del 
tiempo, y es como un alero de alas rotas que inflaman 
el alma sobre esa noche triste y grave del pasado, que 
sólo olvidan las almas blancas de los poetas, o los ro- 
jos egoísmos de los vivos humanistas—nos referimos a 
los que proclaman por Patria el Mundo y por ideal la 


autocracia. 


Cuarentiseis años sobre nuestras cumbres y mo- 
rros legendarios, el sol poniente de nuestro cielo, tiñe 
de rojo sus cimas y bermejea las tierras blanqueadas 
con las osamentas de nuestros héroes. Medio siglo ca- 
si de soledad inerme e inactiva en el que, en su grave y 
lento pasar, Saturno, vé admirado nuestra candorosi- 
dad. América indiferente y neutral, contempla el más 
grande crímen que sobre su suelo se desarrolla, sin una 
sola protesta de reproche. Sólo una que otra vez se 
deja sentir el susurro tímido—de algún ser noble—que 
va a perderse en el desierto de la indiferencia, temerosa 
al fuerte. 


Dando derecho a la rapacidad, se trata de dividir 
entre la víctima y el victimario un jalón más, desgarra- 
do de ella. Y en esta lucha entablada, los meses pasan 
y el porvenir incierto, es rudamente combatido por la 
energía de quien ha tiempo viene luchando por el re- 
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surgimiento del país; por el Jefe del Estado, que es hoy 
el símbolo de la Patria. 

El laudo pronunciado que da a Chile fuerza moral 
y deja en su poder la cosa discutida, ha sentado una 
dogmatología errada y fatal, que envalentonando a 
éste, lo ha llevado al extremo actual: y aún cuando 
aumenta su enorme deficit, se arma desproporcionada- 
mente. ¿Para qué será? 
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“La Ofrenda” 


Del 6 de Junio de 1926 


29 de Mayo de 1909 —— 29 de Mayo de 1926 


Conmemorando este aniversario político, de indis- 
cutible trascendencia cívica, consagrado ya, por vere- 
dicto popular en verdadera efemérides nacional, hon- 
ramos nuestras páginas con el retrato del egregio Jefe 
del Estado, señor Augusto B. Leguía, cuya personali- 
dad en esa luctuosa fecha, por los singulares y asom- 
brosos relieves que adquirió, mereció la admiración de 
sus conciudadanos. 

Sobre las gradas de la estátua ecuestre que la gra- 
titud nacional erigiera al Libertador Bolivar, lá vía- 
crucis del insigne estadista tuvo sus horas tenebrosas. 
Sus adversarios, lo hacían víctima de su agresión. Sin 
respeto a su alta investidura de representante genuino 
de la Patria, insultaban su honor de gobernante y ca- 
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ballero sin mácula, pero su extraordinaria contestara 
moral, lo conservaba en suprema postura de estoica 
resolución; y es por eso, que, sin vacilar, con toda la 
lucidez de su cerebro portentoso y la serenidad de su 
térrea voluntad, al presentársele el triste documento 
dimisionario, después de leerlo, observa la fecha equi- 
vocada y, con desprecio de su vida, en medio de las a- 
menazas de muerte, el ilustre patricio lo rechaza con 
altivez y dignidad, diciendo: «No firmo»; y desconcer: 
tando a sus extraviados enemigos, con esta su resuel. 
ta y abnegada actitud, salva el principio de autoridad 
y el honor de la República. 

(La Ofrenda», al evocar esta sublime acción, que 
constituye elocuente ejemplo de dignidad y decarácter, 
eumple con tributar al patriota Mandatario Supremo, 
simbolo de las sagradas reinvindicaciones nacionales, 
el homenaje de su respetuosa simpatía y leal adhesión. 


ts 


“La Ofrenda' 


Del 18 de Diciembre de 1926 


Los órdenes social y natural, ligados por una exac- 
ta correspondencia de efectos y causas, que originán- 
dolos, han dado lugar a las leyes en que se fundan, for- 
man la ley de sociabilidad, la que tiene una eterna e 1A- 
variable correspondencia con los fines de la vida de 
los hombres en las naciones, quienes están obligados, 
por su conservación y su ideal, al cumplimiento de 
ella. 

En la historia de las Nacionalidades, es patente 
que las que han alimentado por largo tiempo, un alto 
propósito cívico, se han elevado a una altura moral e 
intelectual que las honra, sin que el predominio mili- 
tar de otras, haya podido jamás, doblegarlas, ni enlo- 
darlas. Asíen la antigiiedad, ninguna ha llegado a la 
cumbre, resplandecente aún de Grecia; ni de Italia, en 
la edad media; ni en la época moderna, al enérgico as- 
cendiente y difusiva fuerza de la heróica Francia. 


AAA 


El orden social es la producción constante, reflexi- 
va y a conciencia, de un objeto natural. El internacio- 
nal, es la correlación entre las leyes naturales y positi- 
vas de los Estados; violarlo, es hacer vacilar en sus cl- 
mientos el progreso y la cultura moral de la humani- 
dad, acabar con la ética social del mundo. El ideal 
moral no es especulativo, sino práctico, está en la ra- 
zón, en el sentido común, en el conocimiento de lo que 
se ejecuta sin perturbación mental; no está en el inte_ 
rés privado. La verdadera moral es el respeto al dere- 
cho y a la justicia y no a la conveniencia del momento. 
Lo práctico y moral, es dar a cada uno lo que le perte- 
nece, para terminar definitivamente el litigio. 

La forma de Kellogg, la nceptación de Chile, el a- 
plauso entusiasta de Bolivia y la actitud de las canct- 
lerías americanas, ponen de manifiesto la moral del 
Mundo, y nos están indicando, lo que hace tiempo de- 
cimos en nuestro modesto semanario: «(Estamos solos 
en América. Senos desprecia por débiles». 

Es inoficioso hablar de derecho legal y jurídico. En 
el mundo impera, e imperará sola la fuerza. Tacna y 
Arica jamás serán peruanos si continuamos ridícula- 
mente soñando y gimoteando. Francia la sublime, cu- 
na de los derechos del hombre, se armó pacientemente, 
mientras mantenía en la esquisita alma de su pueblo, 
el ideal de la revancha. Jamás creyó que Alsasia y Lo- 
rena volverían a su poder por acción del derecho, ni 
que su debilidad, sería su mayor fuerza. El honor de 
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las Naciones, igual al de los individuos, no se mercan- 
tilizá. Esa teoría, sólo puede ser sustentada por los 
demasiados fuertes, que no están en condición de des- 
membrados. ¿Aceptarían ellos esa premisa??...... 

Si Chile cousultara sus verdaderas conventencias, 
devolvería a su legítimo dueño Tacna y Arica, para 
así, asegurar Tarapacá y obtener ventajas reales del 
Perú. Bolivia la desleal Nación del Antiplano, causa 
de la guerra del 79, colocada, como siempre, en el pla- 
no moral, armónico con su idiosincracia, ha cometido 
el más grande error, al aceptar calurosamente, su sa- 
lida al mar, mutilando a quien por ella se sacrificó. El 
Perá hace casi medio siglo sostiene su derecho; si reac- 
ciona y hay patriotismo, con las armas, volverá a ha- 
cer lo que fué y a tener lo que le corresponde, para, co- 
mo lo ha dicho el ilustre Jefe del Estado: «dar reposo 
a nuestros corazones cansados de sufrir y tranquilidad 


a la América fatigada de presenciar un crimen)». 
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“La Ofrenda' 


El paupesismo moral de la República dellAntiplano, 
producido por su falta de fuerza ética, hace que sus 
principales dirijentes, con criterio deshonroso para esa 
República, olviden ofensas y decoro y resulten defenso- 
res de teorías indignas y deshonestas. Sin conciencia 
jurídica, politiqueros, militaristas y revolucionarios, 
padecen del mal que impidiendo el sano juicio de con- 
cieneia, proclama la teoría egoista del interés del mo- 
mento, sin tener en consideración, la real conveniencia 
del futuro, que se auna con la dignidad y la tradición. 

Bolivia nacida a espensas del Perú, por un errór 
imperdonable del Libertador, surje en la vida de las 
naciones de la América del Sur, como un estado empo- 
trado entre otros, para servir de manzana de discor- 
dia; y es así, como se desarrolla, con un falso juicio, re- 
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sultado de su inconciencia sociológica, sugestionada 
por la astucia, la intriga y la fuerza bruta, peligrosa 
enfermedad jurídica, que no concibe el derecho público 
internacional y mucho menos el ideal de lo lícito y lo 
ilícito, del deber y la obligación, de la responsabilidad 
y de la culpa. Hucidos y amorales, no razonan, influ- 
enciados por un sensualismo satírico, contemplativo y 
gimnosofista, que exarcaba su sentimiento y procla- 
ma, su deshonroso civismo, trasgervisando el ideal 
perseguido en el asunto del Sur. Para ellos. Bolivia 
debe salir al mar, no por el sitio que le corresponde y 
que está en armonía con su derecho y conveniencia; 
sino por el más fácil de usurpar. (Para reparar ese 
mal que ahora soporta» está el mutilado hermano, 
que es el más fácil de despojar, dado su condición, del 
más débil de los tres actores de la hora actual. Esta- 
dos Unidos, autor de esta situación, está en la obliga- 
ción material de impedir el acto de fuerza que esa na- 
ción desleal y artera prepara indignamente, sin tener 
el pudor de ocultar sus apetitos; que hace gala de una 
falta de higiene social, repugnante, preparándose a a- 
rrebatar lo ajeno, viendo sólo el espejo de lo hecho por 
su enemigo de ayer; hoy su amigo y consejero. 
Terminada la guerra del 79, producida por ella, 
mutilado y abandonado el Perú, a quien no ayudó, en 
plena paz, vende los territorios que le dan salida al 
mara su detentador: y unido a él, trata de adquirir 
esta salida a costa de su ex-aliado y continuo defensor. 
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El conjunto histórico, el análisis de los hechos rea- 
lizados, la conveniencia y la salvación de nuestra na- 
cionalidad, está, comio lo ha dicho el señor Presidente 
de la República, últimamente: «que el Perá cuente con 
"elementos de defensa, que lo pongan a cubierto de ese 
espíritu de peligrosas aventuras que por desgracia, 
existen aún en América». 
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